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    El Sylvia Earle, mar del Norte


    


    Empezaba a amanecer, así que los secuestradores vestidos de negro eran apenas visibles mientras se movían con precisión militar por la cubierta del barco de investigación marina Sylvia Earle. Eran siete; llevaban zapatos tácticos especiales que se pegaban a la húmeda superficie de metal y pasamontañas que ocultaban sus identidades y los protegían del frío aire oceánico. Casi todos los pasajeros y la tripulación dormían aún, por lo que los intrusos no encontraron resistencia cuando asaltaron el puente y cogieron por sorpresa al oficial de guardia.


    No sonó ninguna alarma.


    No se transmitió por radio ninguna petición desesperada de ayuda.


    Eso significaba que la mayor esperanza de salvar al Sylvia Earle se encontraba en la cubierta inferior, apenas medio despierta y bostezando mientras buscaba a su mejor amiga. Sus movimientos no tenían ninguna precisión, y su pijama era cómodo, no táctico: unos pantalones de deporte azul fosforito, una camiseta de Ravenclaw y calcetines de lana decorados con dibujitos de narvales. Según la lista de pasajeros del barco, se llamaba Christina Díaz, pero eso era solo un alias creado por el servicio secreto británico. Sus colegas del MI6 la conocían como Brooklyn.


    Y tenía doce años.


    No la había despertado la llegada de los secuestradores sino los ronquidos sin fin de dos de sus compañeras de camarote. Encendió una pequeña luz de lectura encima de su litera para ver si lo mismo le había sucedido a su amiga Sídney, pero la de ella estaba vacía. Al principio Brooklyn pensó que su compañera espía estaría fuera, en el baño. Pero cuando pasó un rato, Sídney no había regresado y los ronquidos sonaban aún más fuerte, decidió salir a buscarla.


    Se bajó en silencio de la litera superior, abrió la puerta y salió al pasillo. Iba camino de la cocina a ver si su amiga estaba puliéndose todo el helado cuando por los altavoces se oyó la voz de un hombre. Aquella fue la primera señal de que había problemas: se suponía que en el Sylvia Earle no había ningún hombre. El barco llevaba a dieciséis estudiantes, siete tripulantes, tres científicas y una directora de documentales en un viaje de una semana para motivar a las chicas a estudiar carreras de ciencias. Todas allí eran chicas… hasta ese momento.


    Alguien se había colado en su fiesta.


    —¡Atención! ¡Atención! —El hombre tenía un ligero acento escandinavo y un hablar monótono que helaba la sangre—. Lamento despertaros, pero hemos tomado el control del barco. Tenéis que venir todas a la cubierta principal con calma y ordenadamente. Si obedecéis nuestras instrucciones, ninguna saldrá herida. Si no lo hacéis, seréis responsables de lo que suceda.


    De repente Brooklyn estaba despierta y alerta del todo. Corrió hacia su camarote. El MI6 las había colocado a ella y a Sídney en el viaje con la misión específica de proteger a dos adolescentes: Judy Somersby, hija de una importante parlamentaria, y Alice Hawthorne, que a pesar de tener solo trece años era oficialmente lady Alice Hawthorne, hija del duque de Covington. Era la número treinta y dos en la línea de sucesión al trono y, por si acaso alguien no lo sabía, ella misma se encargaba de sacarlo a colación con una notable frecuencia.


    —¡En pie! ¡Ya! —ordenó Brooklyn mientras abría la puerta.


    El camarote estaba repleto: dos hileras de literas con un estrecho espacio en medio en el que no cabía más de una persona. Alice y Judy ocupaban sendas literas de abajo y, al ver que no se movían con la suficiente rapidez, Brooklyn se agachó, agarró sus dos mantas y tiró limpiamente de ellas, como un mago.


    —¡He dicho que en pie!


    —Perdóname —exclamó Alice—, pero no puedes hablarme así. Has de saber que…


    —¿Qué? —la interrumpió Brooklyn—. ¿Que eres la número treinta y dos en la línea de sucesión al trono? Si no me escuchas, puede que de la treinta y tres para abajo asciendan un puesto en el escalafón.


    Aún medio dormida, Judy se incorporó en su litera y farfulló:


    —¿Pero qué dices?


    —Unos piratas han tomado el barco —contestó Brooklyn—. Creo que vienen a por vosotras.


    —¿Piratas? —Judy la miró, confusa—. ¿Con patas de palo y loros?


    —Sí, y un cocodrilo con un reloj en la barriga —replicó Brooklyn, sarcástica—. Esto no es un cuento. Son auténticos criminales marítimos del siglo xxi. Y vosotras sois el botín más valioso del barco.


    Les llegaron ruidos del pasillo. Oyeron a uno de los secuestradores gritar que todas subieran a la cubierta prin-


    cipal.


    —¿Es alguna especie de broma? —preguntó Alice—. Porque no tiene ninguna gracia.


    —¡Licor de manzana! —espetó Brooklyn.


    —¿Qué? —Judy aún parecía más confusa.


    —Licor de manzana —insistió ella, aunque esta vez con tono menos firme—. Es el código, ¿no? ¿No os hablaron vuestros padres del «licor de manzana»?


    El MI6 les había dado ese código de emergencia a los padres de las dos chicas, junto con instrucciones de que, si alguien decía esas palabras, tenían que seguir sus órdenes sin discusión. Ni Alice ni Judy se lo habían tomado muy en serio, y pensaron que si llegaban a oírlo sería de boca de alguna autoridad de uniforme, no de una niña de doce años en pijama. Pero eso fue porque no podían saber que quizá el mayor secreto de la inteligencia británica era un equipo experimental compuesto por cinco jóvenes agentes de entre doce y quince años que entre ellos se llamaban City Spies. Buena parte de su éxito radicaba en que su mera existencia parecía inimaginable. Nadie sabía de ellas, y, aun de saberlo, ¿quién iba a creerlo?


    —Sí, pero… —balbució Alice.


    Justo entonces apareció un gigantón en la puerta. Era tan grandote que hasta sus músculos tenían músculos.


    —¡Todo el mundo a la cubierta principal! —ladró. A través de una abertura que había en el pasamontañas se le veían unos dientes amarillos—. No tenéis tiempo de maquillaros.


    Era muy amenazador, pero mientras que Alice y Judy estaban petrificadas del todo, Brooklyn parecía más bien… molesta.


    —¿Y qué se supone que quieres decir con eso? —preguntó.


    Él solo esperaba oír gritos de miedo, así que la pregunta lo cogió a contrapié.


    —¿Que qué?


    —La bromita esa del maquillaje. ¿Crees que porque somos chicas solo nos importa nuestra apariencia, es eso? Vaya sexismo.


    —¡Arriba del barco, ya! —aulló él. Y, para mayor énfasis, entró en el camarote, donde parecía aún más alto.


    Eso era exactamente lo que Brooklyn quería que hiciera.


    Se agarró a dos literas de arriba y, como una gimnasta con las barras paralelas, alzó la parte inferior de su cuerpo y le arreó una perfecta patada de tijera en la mandíbula. El hombre se quedó un segundo como paralizado y después cayó al suelo, inconsciente.


    Brooklyn se volvió hacia las chicas.


    —Bueno, ¿venís o qué? Va a haber más como este, y de momento yo solo soy una.


    Las chicas miraron al gigantón en el suelo y a la chica tan delgadita que lo había derribado.


    —¡Vamos contigo! —dijeron a la vez, levantándose.


    —Poneos zapatos cómodos. —Brooklyn cogió unas deportivas—. Vamos a tener que trepar.


    —¿Trepar qué? —preguntó Alice, alarmada, pero Brooklyn ya había salido por la puerta.


    El pasillo era un caos. Sonaba una alarma a todo trapo y parpadeaban las luces de emergencia. Las otras pasajeras iban hacia una escalerilla mientras don Mal Rollo seguía hablando por los altavoces. Brooklyn lo ignoró todo y se concentró en ir en la dirección contraria, seguida por Alice y Judy, y a la vez buscaba algún signo de vida de Sídney, que tendría que haber corrido al camarote a la menor señal de problemas. No se imaginaba dónde podía estar su amiga y eso la preocupaba.


    —¿Adónde vamos? —preguntó Alice en tono de exigencia.


    —No voy a decirlo en voz alta, no quiero que nadie lo oiga. Vosotras no os alejéis de mí.


    Se dio la vuelta y vio que el secuestrador había recuperado la consciencia y estaba saliendo del camarote, mientras se frotaba la mandíbula y miraba por el pasillo buscándolas. En cuanto vio a Brooklyn los ojos se le llenaron de furia.


    —¡Tú! —rugió mientras corría hacia ellas, apartando a la gente a manotazos como un monstruo de película—. ¡Sí, tú!


    —Acelerad un poco —les urgió Brooklyn a las chicas—. Tenemos compañía.


    Se metieron en una sala en la que había un cartel que decía laboratorio marino y cerraron la puerta.


    El lugar estaba lleno de mesas de trabajo, equipamiento científico y grandes peceras en las que guardaban los especímenes que estudiaban durante la semana. Brooklyn miró si la puerta tenía alguna clase de cierre de seguridad, pero no.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Judy.


    —Escondeos. Ya me encargo yo de él.


    —¿Y cómo vas a hacerlo?


    —Aún no lo sé. —Brooklyn examinó una mesa, buscando algo que pudiera ayudarla—. Cuando planeamos esta op pensamos en un montón de variables, pero me temo que entre ellas no estaba el neutralizar a un secuestrador enorme con unos dientes asquerosos.


    —¿«Planeamos»? ¿Quiénes? —dijo Alice, confusa.


    —¿«Op»? —añadió Judy, igual de perdida.


    Brooklyn las ignoró y apagó las luces principales, de modo que ahora la única iluminación salía de las peceras situadas junto a las paredes. Eso le dio un tono azulado a la sala, y los movimientos en los acuarios proyectaban sombras fantasmales.


    La chica siguió buscando hasta oír que la puerta se abría. Entonces se escondió bajo una de las mesas e intentó quedarse quieta del todo. Confiaba en tener la suerte de que él no hubiera visto en qué sala se metían.


    —Soplaré, soplaré, y vuestras cabezas reventaré —dijo el hombre, mientras le daba a un interruptor y los fluorescentes volvían a cobrar vida siseando—. Sé que estáis aquí.


    Pues vaya con la suerte que había tenido.


    Él quería asustarlas, así que Brooklyn decidió lo contrario, mostrarse valiente. Salió de debajo de la mesa y se irguió tanto como pudo… pero tratando de esconder la mano tras la espalda para que el secuestrador no viese lo que había encontrado.


    —Tuviste suerte con tu primer tortazo porque el pasamontañas no me dejaba ver bien —dijo el gigantón a la vez que se lo quitaba—. No volverá a pasar.


    —Patada —lo corrigió ella.


    —¿Qué?


    —Un tortazo es lo que se da con la mano. Me parece que no acabas de dominar mi idioma. ¿En qué hablas normalmente, en sueco, en noruego…?


    El hombre soltó otro rugido, y Brooklyn decidió que era mejor dejar de meterse con su vocabulario y de hacerle preguntas. En vez de eso estudió la situación, tal como la habían entrenado. El tío era muy grande, pero no tenía una pinta muy estable. Ahora que se había quitado el pasamontañas, ella vio lo hinchada que tenía la mandíbula. Estaba convencida de que le había provocado una contusión. Esa era su debilidad. Quizá Brooklyn no pudiese ganarle en músculos, pero sí en ingenio.


    —Mejor que te largues ahora mismo —le avisó, aún con la mano a la espalda—. No me obligues a volver a hacerte daño.


    —¿Qué escondes? —la desafió él—. ¿Algún arma?


    —Mejor aún.


    Sacó la mano, la cerró en un puño y le mostró lo que ahora tenía… un guante de goma amarillo. Lo había cogido de la mesa antes de esconderse. Lo reveló de manera muy dramática, pero a él no pareció darle ningún miedo.


    —¿Un guante de goma? —Soltó una carcajada—. ¿Qué vas a hacer, ser buena niña y ponerte a lavar los platos?


    La «niña» negó con la cabeza como si estuviera decepcionada.


    —Ya estamos otra vez con los comentarios sexistas. ¿Es que no vas a aprender nunca?


    El hombre avanzó, pero Brooklyn, a la velocidad del rayo, cogió algo de una de las peceras y se lo tiró. Él lo agarró en un movimiento reflejo antes de que le diese en la cara y sonrió un momento, creyendo haber evitado el patético ataque. Pero entonces soltó un grito de dolor.


    —¿Q-q-qué? —tartamudeó, confuso.


    —Ya lo has sentido, ¿eh? —replicó ella con una sonrisa sobrada—. Es un erizo de mar muy especial. Suena sabroso, pero lo que le hace a tu cuerpo no es muy bonito.


    El hombre se miró la mano. El animal era como un globo, de unos seis centímetros, con una especie de pétalos rosas que parecían flores. Lo tiró al suelo, pero ya era demasiado tarde: se le había empezado a hinchar la palma.


    —Ese cosquilleo —siguió Brooklyn— lo provoca un veneno que tiene en los «pétalos». Pronto te llegará al riego sanguíneo, y ahí es donde se complicará todo.


    Él la miró con miedo en los ojos.


    —Primero perderás la sensibilidad en los dedos, y después en los labios. Cuando te llegue a la lengua no podrás pedir socorro.


    El gigantón quiso decir algo, pero se dio cuenta de que apenas podía mover la boca.


    —Tienes que tomar una decisión: ¿vas a seguir persiguiéndonos hasta que el veneno te afecte a todo el cuerpo, o prefieres dejarnos en paz y tomarte un antídoto que igual te salva la vida? Tú eliges.


    Él intentó responder, pero apenas le salió un «nt… dot…».


    Brooklyn negó con la cabeza.


    —Perdona pero no te entiendo.


    —¡Nt… dot…! —rogó él.


    —Sigo sin entenderte, pero me imagino que seguramente preferirás el antídoto. Eso sería lo inteligente.


    El hombre asintió frenéticamente.


    —Está en el botiquín, en el fondo del armarito. —Señaló una salita adjunta donde había muestras de laboratorio y suministros científicos—. Es la botellita amarilla con la etiqueta antitoxina.


    Él fue dando tumbos a la salita. Seguía buscando cuando Brooklyn cerró la puerta y echó el pestillo, dejándolo encerrado dentro. Él golpeó en el metal, pero nada podía hacer para salir. Intentó pedir ayuda a gritos, pero apenas consiguió pronunciar unos murmullos incomprensibles.


    Las otras dos chicas se asomaron de sus escondites.


    —El botiquín es ese —dijo Judy, señalando otro armarito con una cruz roja.


    Brooklyn se encogió de hombros.


    —Sí, pero ahí no podía encerrarlo.


    —Entonces ¿vas a dejar que se muera? —preguntó Alice, incrédula.


    —Pues claro que no. —Brooklyn cogió el erizo del suelo con mucho cuidado—. El erizo puede ser letal, pero este ejemplar es demasiado pequeño. Los efectos se le pasarán en unos quince minutos. Lo sabrías si ayer hubieseis prestado atención en clase. Creo recordar que ibas dando vueltas por toda la sala, buscando a ver si encontrabas cobertura en el móvil… cosa curiosa, teniendo en cuenta que estamos en mitad del mar del Norte, donde el número de torres repetidoras es exactamente cero. —Y devolvió cuidadosamente el erizo marino a su pecera.


    Alice la miró con curiosidad.


    —¿Y tú quién has dicho que eras?


    —Soy la chica a la que no habéis prestado la menor atención durante los cinco días que llevamos compartiendo camarote —contestó Brooklyn mientras se arrancaba el guante de goma y lo dejaba sobre la mesa—. Bueno, y ahora sigamos.


    Las condujo a una de las esquinas del laboratorio, donde abrió una escotilla tras la cual había una escalera que descendía hasta la sala de máquinas.


    —¿Vamos a bajar por ahí? —preguntó Judy.


    —Pues sí. Al final dimos con el escondite perfecto.


    —Otra vez con el plural. ¿Quiénes sois y por qué hacíais planes?


    —El MI6 recibió información sobre una posible amenaza simultánea al Parlamento y a la Casa Real. Dieron por supuesto que sería algo en Westminster o en el palacio de Buckingham, pero entonces alguien se dio cuenta de que vosotras dos ibais a hacer este viaje y decidió disponer recursos a bordo por si acaso.


    —¿Y tú eres un «recurso» del MI6? —preguntó Alice, incrédula.


    —No os preocupéis por quién soy. Y ahora, bajemos todas por esta escalerilla antes de que venga alguien más.


    La verdad era que en el barco había tres agentes del MI6. A Sídney y Brooklyn se les había asignado proteger a Alice y a Judy, y a la vez habían colocado a una adulta entre la tripulación, encargada de combatir a posibles secuestradores. Siguiendo el alto secreto del servicio de inteligencia, Sídney y Brooklyn no tenían ni idea de quién era esa otra agente, al igual que ella ignoraba que las dos chicas fuesen nada más que unas estudiantes prometedoras interesadas en la biología marina.


    —Qué asco —dijo Alice cuando llegaron abajo—. ¿Qué es ese olor?


    —Ese olor os va a salvar la vida. —Brooklyn alzó la voz por encima del ruido de los generadores que daban electricidad a la nave—. Es una mezcla de agua marina, diésel y lubricante. Son las entrañas del barco y nos llevarán hasta la sala de máquinas del motor de popa.


    —¿Eso también me lo perdí cuando se suponía que debía prestar atención? —preguntó Judy con su tono de superioridad habitual.


    —No. Nadie sabe nada de esto. Por eso es un lugar tan bueno para escondernos.


    Se adentraron hasta llegar a una sala abarrotada de aparatos. En el centro había un hueco enorme que conectaba la sala de máquinas con las hélices. Como el barco estaba anclado no había movimiento. Encima del hueco había una plataforma lo bastante grande como para que las dos chicas pudieran esconderse.


    —Ahí arriba no os va a encontrar nadie —les dijo Brooklyn, señalando la plataforma—. Subíos y esperad. No os mováis hasta que vuelva a buscaros o alguien más os diga «licor de manzana».


    Alice olisqueó el aroma agrio e iba a decir algo cuando Brooklyn la interrumpió:


    —Y, en serio, una sola queja y yo misma les digo a los malos dónde estáis, ¿entendido?


    Alice asintió.


    —Entendido.


    —¿No vas a esconderte con nosotras? —preguntó Judy.


    Brooklyn negó con la cabeza.


    —No. Tengo que asegurarme de que se haya enviado una señal de socorro. Aquí estaréis a salvo.


    Alice la miró a la cara.


    —Gracias… hum… —Pero no acabó la frase: estaba claro que no sabía el nombre de su salvadora.


    —¡Increíble! ¡Cinco días en un camarote minúsculo y no tenéis ni idea de cómo me llamo!


    —Sí, sí, ya lo sé, soy una niña mimada y tal —dijo Alice—. Pero quiero compensarte por esto. Dime tu nombre y te prometo que no lo olvidaré nunca.


    Brooklyn iba a contestar, pero se lo pensó dos veces.


    —En realidad es mejor que no lo sepáis. Cuando todo esto acabe y os pregunten cómo sobrevivisteis, ni me mencionéis, por favor.
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    Sídney


    


    Durante los tres años que llevaba en el MI6, Sídney ya había estado colgada boca abajo de un precipicio, se había hundido bajo las aguas de un lago helado, se había quemado las pestañas en más de una ocasión y había corrido por el techo de un tren en Indonesia llevando un artefacto explosivo que ella misma había creado. Una vez hasta había dado esquinazo a la policía secreta de Albania escondiéndose en una alcantarilla mientras le caía toda la porquería encima.


    Pero de todos los aspectos difíciles, peligrosos y supermalolientes de su trabajo, para ella lo peor de todo era el hecho de que no podía contarle nada de eso a nadie: los trenes, las cejas, las alcantarillas, todo era confidencial. Solo su equipo podía saber lo que hacía. Nadie más.


    De ahí venía lo del secreto en «agente secreto».


    Y aquella semana, en el Sylvia Earle, mantener el secreto le había resultado especialmente frustrante. Rodeada de científicos alucinantes a los que hubiese querido impresionar y un montón de adolescentes listillas a las que les vendría muy bien que alguien las pusiera en su sitio, Sídney no podía decir ni una palabra de lo que hacía que su vida fuese tan espectacular. Al contrario: su trabajo le exigía pasar desapercibida.


    Lo había conseguido de sobras. Tan bien, de hecho, que durante el secuestro entero solo Brooklyn se dio cuenta de que había desaparecido. No estaba con las chicas capturadas en la cubierta principal ni con las que los secuestradores descubrieron escondidas en la lavandería. No se la hubiese podido encontrar en ninguna parte, porque se pasó el asalto al Sylvia Earle bajo el agua.


    A doce metros de profundidad, para ser exactos.


    Se había escaqueado del barco para hacer un poco de submarinismo no autorizado, confiando en que así se aclararía las ideas. Llevaba semanas preocupada por algo, pero no acababa de saber qué era. Últimamente no estaba muy contenta con su papel en el equipo y, siempre que tenía que pensar, su primer instinto era buscar en el océano.


    Se había criado en Australia, al lado de la playa, y donde más a gusto se sentía era en el agua, surfeando, nadando o buceando. Tenía el título de profe de esto último y se había entrenado en la escuela de buceo de la Armada. Eso significaba que sabía hacer de todo, desde rescates en el océano abierto hasta demoliciones submarinas. Y también significaba que sabía muy bien que no debía practicar submarinismo sola en plena noche. Pero para ella, a veces, saber qué era lo correcto no era necesariamente hacerlo.


    Según su evaluación más reciente del MI6, era «prácticamente alérgica a seguir las reglas». Pero aun así, era raro para ella romper tantas a la vez. En aquel momento había quebrantado al menos seis:


    


    • Forzar la taquilla de submarinismo.


    • «Tomar prestado» equipo de submarinismo sin permiso.


    • Sumergirse sin la supervisión de un adulto.


    • Sumergirse sin suficiente luz solar.


    • Bucear sin compañero.


    • Y, lo más serio, desaparecer durante una misión para el MI6.


    


    Saltarse esta última era aún peor porque ella era la alfa, es decir, que mientras siguieran allí estaba a cargo de la misión. Se había justificado a sí misma una decisión tan mala pensando que, después de cinco días navegando sin el menor problema, ya no iba a pasar nada.


    «La primera idea del MI6 era la buena —se dijo mientras se ponía el traje—. Londres es un objetivo mucho más probable que un barco que navega por las islas Shetland».


    Además, no podía dejar de pensar en el fitoplancton.


    Durante una de las clases en el laboratorio, la jefa de las científicas les había hablado del fitoplancton bioluminiscente: organismos marinos microscópicos que brillaban en la oscuridad; para mostrárselos, la profe había apagado las luces y les había enseñado un matraz lleno de agua que contenía unos cuantos especímenes.


    Al agitar el matraz el contenido se convirtió en una especie de torbellino de luz azulada mágica, y Sídney se quedó como hipnotizada. Cuando la bióloga marina les dijo que la muestra había sido recogida en las aguas en la que estaba anclado el Sylvia Earle, la chica se puso a hacer planes, aunque estos no eran más que sueños… hasta que los ronquidos la despertaron en mitad de la noche.


    Lady Hawthorne y Judy Somersby hacían tanto ruido y tan fuerte que Sídney les inventó los nombres Lady Móscardon y Judy Rónquersbi. Normalmente, cuando alguien la despertaba, su deseo era asfixiar al culpable con una almohada, pero esta vez se alegró. Eran casi las cuatro, y se le ocurrió que le daba tiempo para nadar un rato y volver al barco antes de que nadie más se despertara.


    Durante treinta minutos el plan funcionó a la perfección y pudo deslizarse por el agua dejando una cinta de luz tras de sí. Los problemas que la preocupaban empezaron a parecerle muy lejanos. Y saber que estaba incumpliendo las reglas le resultaba aún más emocionante a su corazón rebelde. Estaba a la vez relajada y a cien.


    Entonces oyó el motor.


    Era mucho menos potente que el del Sylvia Earle, pero aun así el ruido agudo resultaba inconfundible: había otro barco en el agua, y se movía a gran velocidad.


    Desde la profundidad vio poco más que una mancha móvil como de tinta. Pero cuando se detuvo junto al barco, a Sídney se le disparó la adrenalina. Tenía que regresar de inmediato, pero con cuidado: ascender demasiado rápido podía causarle problemas serios de salud que no iban a ayudar en nada.


    A medio camino de la superficie tuvo que parar cinco minutos para hacer descompresión y que su cuerpo se adaptase a la diferencia de presión del agua y expulsase los gases disueltos que se habían acumulado en su sangre.


    Mientras esperaba oyó cómo el motor volvía a ponerse en marcha. Miró arriba y vio que la otra nave se movía alrededor de la parte trasera del Sylvia Earle. Ahora Sídney estaba lo bastante cerca como para distinguir mejor su silueta y vio que era una zódiac, una lancha hinchable de alta velocidad capaz de llevar hasta una docena de personas. La Marina Real las usaba para ataques de comandos, aunque estaba bastante segura de que a bordo de aquella no había ningún marine.


    Consultó su reloj acuático y vio que tenía que esperar cuatro minutos y trece segundos más. En lugar de enfadarse consigo misma por haberse puesto en tal situación, intentó aprovechar el tiempo para desarrollar una estrategia. Repasó el plan que habían urdido al principio de la misión. Era efectivo, y aunque Brooklyn era nueva en el MI6, ya había demostrado ser una operativa excelente. Seguro que ya habría escondido a Alice y Judy en la sala de máquinas del motor de popa, y eso quería decir que por el momento ellas dos estaban a salvo.


    «¿Qué haría Madre?», se preguntó.


    Madre era el agente del MI6 a cargo del equipo. Tenía frases cortas que llamaba madrismos y que había creado para ayudarlos a recordar los puntos clave del espionaje. Sídney intentó pensar en alguna que sirviera para la ocasión y la que le acudió a la mente fue: «Si algo parece ir mal, eso puede resultar vital». Quería decir que tenían que hacer que las cosas negativas se volvieran positivas, convertir las debilidades en puntos fuertes.


    Estaba fuera de su posición; eso era negativo. Pero por eso mismo estaba donde nadie esperaba que se encontrara, lo que podía resultar enormemente positivo: tenía a su favor el elemento sorpresa.


    Quince segundos.


    «Suficiente», pensó mientras empezaba a mover furiosamente las aletas camino de la superficie.


    Primero comprobó si había alguien a bordo de la zódiac. Cuando vio que no, nadó hacia ella para echar un vistazo desde el borde. Fue entonces cuando se fijó en la caja de madera marrón con asas de cuerda y le entró el pánico.


    —¡Ay, caramba! —exclamó al reconocerla, de su entrenamiento—. Esto da mal rollo.


    La caja era un contenedor de municiones de la Armada británica que albergaba PE4, un explosivo plástico de uso militar. Más preocupante aún, estaba abierta y vacía. Tenía que dar por sentado que lo habían colocado en algún lugar del Sylvia Earle.


    Lo de mantener la calma se estaba volviendo un poco más difícil.


    Buscó alguna radio para pedir auxilio, pero solo encontró un pequeño walkie-talkie amarillo. Lo encendió, asegurándose de poner el volumen al mínimo. Al principio no oyó nada, pero entonces captó una conversación.


    —¿Las habéis encontrado? —preguntó una voz impaciente.


    —No —fue la reluctante respuesta—. Su camarote está vacío.


    —¿Y Karl?


    Se produjo una breve pausa.


    —Tampoco hay rastro de él.


    El otro hizo un ruido de frustración y aulló:


    —¡Encontradlas ya!


    Sídney no sabía quién era Karl, pero dio por supuesto que las primeras eran Alice y Judy, lo cual quería decir que Brooklyn había cumplido con su misión. «Buena chica —pensó, contenta por la noticia—. Ahora me toca a mí. ¿Qué hago? —Se concentró de nuevo en los explosivos—. ¿Cómo puedo ayudar?».


    Se le ocurrió otro madrismo: «Si tienes una duda, resuélvela enseguida».


    Resolverla significaba averiguar dónde estaban los explosivos. Podía hacerlo. No solo había sido entrenada en profundidad sobre el tema, sino que además había estudiado al detalle los diagramas del Sylvia Earle cuando les encargaron la misión a Brooklyn y a ella.


    «Si yo fuese de los malos, ¿dónde pondría la bomba? —se preguntó—. ¿En el puente, en una sala de máquinas, en un camarote…?».


    Entonces pensó en que la zódiac se había detenido un rato al lado del barco. «No la pondría dentro, donde podrían encontrarla —pensó, y sonrió satisfecha por su deducción—. Tienen que haberla pegado fuera».


    Volvió a colocarse la máscara de buceo y se sumergió de nuevo en silencio. Era el momento de ponerse manos a la obra.
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    21 minutos, 13 segundos


    


    CUBIERTA PRINCIPAL — BUQUE 


    OCEANOGRÁFICO SYLVIA EARLE


    Emil Blix nunca había secuestrado antes a nadie, y la falta de experiencia empezaba a notársele. Había empezado bien con el asalto al puente de mando, pero desde ese momento todo había ido cuesta abajo. En primer lugar, llevó mucho más tiempo del calculado hacer ir a las pasajeras a la cubierta principal. Después, uno de sus secuaces desapareció tras decir algo incomprensible por el walkie-talkie. Y, lo más importante, sus hombres no habían encontrado a las dos personas que tenían que capturar.


    —¿Dónde están? —exigió a la docena de rehenes, mostrándoles fotos de Alice y Judy, en la misma plataforma de observación de mamíferos marinos en la que el día anterior habían estado viendo boquiabiertas a un grupo de orcas que nadaban a estribor. Ahora las chicas tenían los ojos llenos de lágrimas mientras Blix caminaba en círculos ante ellas.


    Eran poco más de las seis, y el aire de la mañana era frío y húmedo. Una de las chicas dijo, intentando poner voz valiente:


    —No lo sabemos. Estábamos durmiendo. No las hemos visto.


    —¡Alguna de vosotras tiene que saberlo! —les gritó. Se había quitado el pasamontañas después de confiscarles los móviles; tenía las mejillas rojas de furia—. ¡Si no me lo decís, esto va a acabar muy mal!


    Esas palabras eran a la vez amenazantes y ciertas. La bomba que había enganchado a la cubierta iba a estallar dentro de veintiún minutos y trece segundos. A Emil Blix se le estaba acabando el tiempo.


    Brooklyn contemplaba la escena desde su escondite tras unas escalerillas de metal que iban desde la cubierta principal hasta la timonera. Estaba agachada, mirando por entre dos de los peldaños. Nadie de la tripulación o de las científicas estaba en la plataforma; dio por supuesto que las tendrían en otro lugar más seguro. Y Sídney tampoco se encontraba entre ellas.


    «¿Dónde estás, Sid? —se preguntó—. ¿Qué tramas?».


    


    CASCO EXTERIOR — B. O. SYLVIA EARLE


    La mente de Sídney estaba llena de números e intentaba recordarlos todos a la vez. El primero era el sesenta y cinco: los metros de largo que medía el Sylvia Earle. Lo sabía porque había memorizado todos los datos que pudo mientras se preparaba para la misión. Sesenta y cinco metros no parecían gran cosa cuando los veías en la pantalla de un ordenador. A fin de cuentas, una piscina olímpica ya son cincuenta. Pero resultaban mucho más largos cuando había que nadarlos siguiendo el casco en busca de artefactos explosivos. Iba lenta porque tenía que buscar a la vez por encima y por debajo del agua, luchar con la corriente y, al contrario que una competidora olímpica, llevaba un montón de equipamiento de buceo diseñado para ser seguro, no ligero.


    El segundo número era el cincuenta. Era el que señalaba la flecha del medidor de presión del aire. Estaba en rojo porque se supone que al llegar a este color hay que acabar la inmersión. Como mucho le quedaban quince minutos, aunque solo si su respiración era tranquila y pausada. Sin duda, la adrenalina que le recorría el cuerpo la estaría haciendo tomar bocanadas más profundas, lo que significaba que el aire se le iba a acabar antes.


    Localizó el artefacto hacia la popa del barco. Estaba a más o menos un metro bajo el agua, pegado al casco mediante un aparato magnético; por eso se los conoce como «bombas lapa». Había aprendido sobre ellos en la escuela de submarinismo de la Marina. Un detalle preocupante que recordó es que a veces están dispuestas para explotar automáticamente si alguien intenta manipularlas.


    Pero aún más preocupante era dónde se encontraba el aparato. Las bombas lapa no están diseñadas para hacer estallar los barcos o hundirlos, como los torpedos, sino para deshabilitarlos. Cuando el artefacto explotara crearía un agujero en el casco, por el que empezaría a entrar el agua a toda presión. Cuando llegaran los guardacostas y la Marina tendrían que ocuparse de evacuar a los pasajeros e intentar salvar la nave, dando a los intrusos un tiempo extra para escapar.


    Y el lugar donde estaba la mina suponía un peligro adicional: al pasar el haz de su linterna de submarinismo por el casco, Sídney vio la hélice lateral que se usaba para estabilizar el barco. Eso significaba que la bomba estaba pegada al exterior de la sala de máquinas de popa.


    Si Brooklyn había seguido el plan, Judy y Alice estaban en pleno centro del radio de la explosión.


    


    CUBIERTA PRINCIPAL — B. O. SYLVIA EARLE


    Brooklyn sabía que en algún lugar del barco había una tercera agente del MI6, pero no quién era. Durante el viaje Sídney y ella habían intentado deducirlo y, después de inclinarse unos días por una de las científicas, se decidieron por Hannah Delapp como primera candidata; era la segunda de a bordo, y sospecharon de ella porque era la persona más nueva de la tripulación, se había unido justo para ese viaje. Su función principal era vigilar el puente durante el turno de noche, pero por la tarde, cuando tenía que estar durmiendo, a menudo estaba dando vueltas y mirando por la nave.


    —Espía total —había dicho Sídney, muy convencida.


    Hannah estaría de servicio cuando sucedió el secuestro, lo que significaba que los criminales la habrían reducido antes de que pudiese enviar una señal de emergencia. Brooklyn tenía que dar por supuesto que nadie en la costa sabía que estaban en peligro. Por mucho que deseara encontrar a Sídney, lo prioritario era activar el Sistema de Alerta de Seguridad del buque. El SSAS (la sigla del sistema en inglés) funciona como las alarmas silenciosas de los bancos. Si conseguía activarlo, nadie en el Sylvia Earle oiría nada, pero en la costa sonaría una alarma que haría que enviaran ayuda de inmediato.


    El problema era que el botón del SSAS estaba en el puente de mando, y Brooklyn no sabía cómo ir allí sin ser vista por los secuestradores. Tenía que crear una distracción monumental que le permitiera subir corriendo la escalerilla y entrar antes de que nadie se diese cuenta de lo que sucedía.


    La mejor idea que se le ocurrió fue activar la grúa de poste en A de popa. Servía para alzar barcas y boyas del agua, y quizá podría usarla para sacar de sus posiciones a los intrusos. Si conseguía ponerla en marcha, ellos tendrían que investigar, permitiéndole ganar el tiempo que necesitaba. Intentaba pensar en cómo operarla de forma remota cuando sintió una mano en el hombro.


    Una mano especialmente grande.


    Se volvió y vio que su amigo, el gigantón de dientes amarillos, había conseguido liberarse y salir del laboratorio. Seguía teniendo la mandíbula hinchada y ahora también los labios, de color púrpura, además de manchas rojas por toda la cara. A pesar de todo, Brooklyn actuó como si fuesen viejos amigos que hacía tiempo que no se veían.


    —Vaya, qué bien —le dijo con una sonrisa—. Parece que te vas recuperando. ¿Encontraste la antitoxina?


    Más que responder, el hombre soltó un gruñido, le apretó aún más el hombro, la apartó de la escalerilla de un empujón y la levantó del suelo. Mientras la llevaba en el aire hacia Blix, ella intentó pensar a toda velocidad en algo que se pareciera remotamente a un plan.


    No se le ocurrió nada.


    —¿Dónde estabas, Karl? —preguntó Blix, furioso—. No te encontrábamos y… —Se interrumpió de repente al ver el estado del hombretón—. ¿Qué te ha pasado en la cara?


    Karl intentó contestar, pero la lengua y los labios aún no le funcionaban bien, así que «erizo de mar» le salió más parecido a «guiso de más». Ni intentó corregirse, y simplemente señaló las fotos de Alice y Judy en la mano de su jefe y después a Brooklyn.


    Aun sin palabras, el mensaje estaba clarísimo.


    Blix se volvió hacia ella y dijo:


    —Así que tú sabes dónde están. —Y añadió con una sonrisa siniestra—: Qué maja.


    Brooklyn intentó irse por la tangente.


    —En realidad solo sé que…


    Pero Karl no la dejó seguir. Le tapó la boca con su enorme manaza izquierda y dijo algo parecido a «lo sabe».


    —Excelente —asintió Blix con su siniestra voz ronca—. Llévame con ellas. Ahora mismo.


    —N-n-no puedo —tartamudeó la chica.


    Blix se le acercó más e inclinó la cabeza hacia abajo, de forma que sus caras quedaron casi a la misma altura.


    —Pues yo creo que sí.


    Brooklyn intentó pensar en algún madrismo que la ayudara, pero no recordó ni uno. Lo mejor que podía hacer era intentar ganar tiempo, y la mejor forma de hacerlo era dejar de pensar como una espía y comportarse como una niña de doce años. Se esforzó en que los ojos se le llenaran de lágrimas.


    —Si os llevo con Judy y Alice, ellas me verán a mí —balbució—. Y también ellas. —Señaló con la cabeza hacia las otras chicas—. Todas sabrán que os he ayudado. ¿Sabéis lo poderosas que son sus familias? La madre de Judy es miembro del Parlamento. Alice es miembro de la familia real. Van a arruinarme la vida. Van a hacer que me expulsen de la escuela. Todo va a ser un desastre.


    Blix soltó una risita.


    —¿Y a mí qué me importa nada de eso?


    Brooklyn se limpió las lágrimas de las mejillas y fingió que se tomaba unos segundos para recuperarse. Entonces recordó el tour del barco que les había dado la capitana al zarpar en Aberdeen.


    —No puedo llevaros con ellas —dijo, como recobrando un poco la calma; giró la cabeza y susurró—: pero puedo mostraros dónde están.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Blix.


    —Hay un mapa detallado del barco. Llevadme y os señalaré exactamente dónde están. Así Judy y Alice no me verán y nadie sabrá que yo os he ayudado.


    —No estás precisamente en situación de…


    Brooklyn lo interrumpió:


    —¿Queréis encontrarlas o no?


    Blix no estaba de humor como para permitir que una niña de doce años le dijera qué era lo que tenía que hacer. Pero tampoco le quedaba mucho tiempo. Faltaban menos de diecisiete minutos para que explotara la bomba, y para llevar a cabo su plan necesitaba subir antes a Alice y Judy a la zódiac.


    —Muy bien —dijo—. ¿Dónde está el mapa?


    A Brooklyn casi se le escapó una sonrisa, pero se controló.


    —Está en la cabina del puente de mando.


    Resultó que no había necesitado la grúa: ella misma estaba siendo la distracción monumental.


    


    CASCO EXTERIOR — B. O. SYLVIA EARLE


    Al contrario que las bombas de las pelis de acción, que vienen todas con pantallas digitales molonas que indican el tiempo que queda, la bomba lapa no le dio la menor indicación a Sídney de cuándo iba a estallar. Ella dio por supuesto que no lo haría mientras los intrusos siguieran a bordo, por lo que no habría riesgo hasta que volviera a oír el motor de la zódiac. En fin, eso de que no habría riesgo era ligeramente exagerado, pero se lo repitió a sí misma.


    Lo que sí sabía es que le quedaban muy pocos minutos de aire en la bombona. La aguja de la presión había entrado de pleno en la zona roja del dial. Intentó respirar lo menos posible mientras examinaba la mina.


    Durante la instrucción había trabajado con lapas creadas expresamente para los militares. Esta, en cambio, parecía que la hubiera montado alguien en el garaje de casa, lo cual era a la vez bueno y malo. Bueno porque podía tener algún defecto del que ella pudiese sacar provecho. Y malo porque podía estallar por accidente.


    Parecía un bol de metal con dos largos dedos que se extendían por la superficie del casco. Los imanes de sujeción se encontraban en esas extensiones, y estaba examinando una de ellas cuando oyó un ruido ominoso: un clic en su regulador. Nunca lo había oído, pero sabía lo que significaba.


    Se le había acabado el aire.
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    Boom


    


    Umbra era un sindicato global del crimen movido únicamente por el dinero. Incluso la decisión de secuestrar a Alice y Judy estaba basada en eso, no en la política. No tenían ninguna opinión sobre la monarquía británica ni les importaba a qué partido representaba la madre de Judy en el Parlamento. Lo único que les interesaba era que sus familias estarían dispuestas a pagar una gran cantidad por volverlas a ver y tendrían los medios para ello.


    Blix había estado encantado de llevar a cabo la operación. Hasta el momento había hecho principalmente de contrabandista, trasladando mercancía robada de unos puertos a otros del mar del Norte. Aquella era la oportunidad de demostrarles a sus superiores en la organización que era capaz de hacer más.


    Se trataba de una prueba… y estaba fracasando estrepitosamente.


    Ahora se daba cuenta de que tendría que haberse traído a más hombres. Eran siete, pero cuatro estaban ocupados vigilando a las rehenes, dos con cada grupo, y otro más estaba en el puente de mando controlando las comunicaciones. Así, solo le había quedado Karl, cuya inexplicable desaparición había retrasado la operación.


    Blix confiaba en que Brooklyn fuese la solución a sus problemas. Si podía conducirlos hasta Alice y Judy, recuperarían el tiempo perdido. Cuando subía con ella hasta el puente de mando le sorprendió ver que Karl los seguía.


    —¿Adónde vas?


    —Con vosotros —murmuró el hombretón.


    —¿Por qué?


    Karl señaló a Brooklyn con la cabeza.


    —No me fío.


    —¡Solo tiene doce años! —saltó Blix—. Creo que tengo esta situación controlada. ¿Por qué no ayudas a vigilar a las rehenes? Seguro que tu cara les dará miedo.


    Karl, avergonzado, asintió y regresó a la plataforma de observación de mamíferos marinos mientras los otros dos subían por la escalerilla.


    —¿Tú le has hecho eso? —preguntó Blix, más intrigado que enfadado.


    —No sé a qué te refieres —contestó Brooklyn de modo no muy convincente.


    Blix rio.


    —Muy interesante.


    La chica lo observó bien mientras caminaban; buscaba detalles de los que más tarde pudiese informar al MI6. El hombre tenía el pelo negro y una barba espesa. Tras una oreja tenía una larga cicatriz, y le vio dos tatuajes: un lobo en azul y rojo a un lado del cuello y tres estrellas en el dorso de la mano izquierda.


    —¿Cómo has sabido que tengo doce años? —le preguntó—. ¿Es que tienes información biográfica de todos los que estamos a bordo?


    —No —dijo él—. Lo que tengo es tres hijas. Sé cómo es una joven de doce años. —Hizo una pausa antes de añadir—: Y sé muy bien que no hay que fiarse de ellas.


    Aquello sorprendió a Brooklyn. Nunca se había imaginado a un terrorista con familia.


    —¿Tienes hijos? —Como él no respondía, siguió hablando—: Debéis de tener unas conversaciones de lo más interesantes en la cena. «¿Qué tal hoy en el insti?», «Bien, pero hoy me han dado las notas del examen de mates y ha sido la bomba. ¿Y en el trabajo?», «Ah, muy bien. He secuestrado un barco y he aterrorizado a unas niñas. Pásame las patatas».


    —Mis hijas son muy buenas estudiantes —dijo él, orgulloso—. Sus notas son la bomba, sí.


    —Ya me lo imaginaba. Eso de las bombas debe de ser cosa de familia.


    Blix le dirigió una mirada furiosa pero no contestó. Cuando acabaron de subir la escalerilla, Brooklyn vio que miraba su reloj. Era la tercera vez que había visto hacerlo, lo que le recordó a un madrismo: «No te pierdas detalle: puede hacerte ganar de calle». La idea era encontrar siempre el punto débil del adversario, no importa lo pequeño que sea, y usarlo como punto de ataque. Quizá el detalle de Blix tenía que ver con su reloj.


    —¿Qué pasa —le preguntó—, se te acaba el tiempo?


    Él ignoró la pregunta, y entraron al estrecho pasillo que daba al puente de mando. Brooklyn decidió seguir apretándolo.


    —Es eso, ¿verdad? Estáis tardando mucho tiempo en encontrar a Judy y Alice, y eso os está retrasando los planes.


    De nuevo él ignoró la pregunta, aunque la chica vio cómo se le tensaban los músculos del cuello. Había dado en el clavo. Y, cuando has dado en el clavo, tienes que seguir martilleándolo.


    —Seguro que la Armada y los guardacostas tienen controlados todos los barcos que navegan en las aguas británicas, lo que quiere decir que seguro que ya hay un equipo de rescate en camino. Si para cuando lleguen tú aún estás en el barco, mala cosa. Si yo fuera tú, me largaría corriendo mientras aún me quedase tiempo. No te gustaría que tus hijas tuvieran que ir a visitarte a la cárcel.


    Blix se volvió lentamente. Su rostro parecía aún más amenazador que antes.


    —Tengo malas noticias para ti. Nadie va a venir a rescataros. Cuando los guardacostas y la Marina se den cuenta de que algo va mal yo ya me habré ido hace rato. Tu futuro depende de mí, así que, «si yo fuera tú», cerraría el pico.


    Los ojos azules de Blix parecieron atravesarla y Brooklyn se dio cuenta de que estaba hablando muy en serio. Respondió sin palabras; se limitó a asentir con la cabeza.


    —Una decisión inteligente —dijo él, y siguieron caminando.


    Antes de llegar al puente de mando pasaron por la sala de derrota, donde se guardaban los mapas, las tablas y los instrumentos necesarios para la navegación. Y, en aquel momento, también estaban «guardadas» allí las adultas del viaje. Eran once en total: siete de la tripulación, tres científicas y una directora de documentales. Brooklyn hizo un recuento rápido y vio que estaban todas. Eso significaba que, cualquiera que fuese la agente secreta del MI6, la habían capturado. Dos de los hombres de Blix vigilaban la puerta, y ambos miraron a Brooklyn con rabia cuando pasó junto a ellos.


    —¿Adónde la lleva? —preguntó una de las mujeres en tono de exigencia—. Solo es una niña.


    Se trataba de Virginia Wescott, que rodaba documentales para la BBC. Estaba en el viaje para filmar uno sobre mujeres científicas. Brooklyn disfrutaba hablando con ella y aprendiendo sobre los programas de edición que tenía en el ordenador.


    —No pasa nada —le dijo, intentando hacer que no se preocupara—. Estoy bien.


    Brooklyn y Blix entraron en el puente de mando, que era el centro neurálgico de todo en el Sylvia Earle. Estaba inmaculado y era muy moderno, con ventanas de lado a lado que ofrecían vistas frontales y laterales. Había una enorme consola llena de diales, monitores, palancas y botones. También había dos sillas altas, una para la oficial de guardia y otra reservada a la capitana, aunque esta última ahora estaba ocupada por uno de los gorilas de Blix.


    —No debes sentarte ahí —le dijo, desafiante—. Es solo para la capitana.


    El hombre soltó una risita y se recostó en la silla, llenándola cuanto pudo.


    —Pues entonces es que ahora el capitán soy yo.


    Brooklyn examinó la consola y vio enseguida el botón del SSAS, oculto a plena vista en mitad de la hilera más baja. No estaba marcado ni destacado de ninguna forma, no era diferente en nada al resto de los botones, para no facilitar que algún criminal o secuestrador se fijase en él y lo desconectara. La propia Brooklyn solo sabía cuál era por la información recibida mientras preparaba la misión.


    Por desgracia, la consola estaba a casi tres metros del mapa de la pared. La chica iba a tener que ingeniárselas para darle al botón sin que nadie lo notara. Una vez más decidió comportarse como una niña en vez de como una espía de doce años.


    Corrió por la sala y agarró el micro de la radio del barco.


    —Mayday! Mayday! —exclamó atropelladamente—. ¡Aquí el barco oceanográfico Sylvia Earle! ¡Nos han secuestrado!


    Blix no hizo nada; se quedó quieto y solo negó con la cabeza.


    —Eres impulsiva, igual que mis hijas. Adelante, pide ayuda. No va a servirte de nada: he desconectado la radio. Como ya te he dicho, no va a venir nadie a rescataros.


    Brooklyn ya sabía que las comunicaciones no iban a funcionar, pero tenía que interpretar su papel. Suspiró fuerte e hizo como que se sentía derrotada… dejando caer un brazo y apretando disimuladamente el botón del SSAS.


    Ahora sí que iba a acudir la ayuda.


    Se sabía el protocolo paso a paso. La alarma sonaría primero en la base de guardacostas más cercana, que de inmediato enviarían un helicóptero de rescate y notificarían lo ocurrido al servicio secreto. En cuanto el MI6 recibiera el aviso alertaría a la Marina, que desplegaría un equipo de comandos de su servicio especial.


    El problema era que el Sylvia Earle se encontraba en un lugar remoto, por lo que todos iban a tardar un poco en llegar.


    —Bueno, se acabó el recreo —dijo Blix—. Muéstrame dónde están las chicas.


    El mapa del barco estaba dividido en seis diagramas enmarcados en una pared. Brooklyn fue hasta el que mostraba la cubierta principal y señaló el pozo de anclas, en el castillo de proa, que era una de las zonas no autorizadas al público y que ella y Sídney habían considerado usar para esconder a Judy y Alice.


    —Están ahí —dijo—. Las dos.


    —Mejor que así sea —replicó Blix, que se volvió hacia el gorila en la silla del capitán—. Jakob, date prisa y ve al pozo de anclas. Coge a las niñas y llévalas directamente a la zódiac.


    El hombre se apresuró a salir. Blix se volvió hacia Brooklyn.


    —Tú ven conmigo.


    —¿Cómo puedes hacer algo así? —le preguntó ella—. Tienes hijas.


    —Ninguna de vosotras va a sufrir daños.


    —¿Y Judy y Alice? ¿Ellas sí van a sufrirlos?


    —No si sus padres pagan el rescate. —Sonrió y señaló hacia la sala de derrota—. Y ahora métete ahí.


    El propio Blix abrió la puerta y le indicó con un gesto que entrara. Frida Hovland, la capitana del barco, fue hacia él.


    —Le exijo que me devuelva el control de la nave.


    Blix rio.


    —No está usted en situación de exigir nada.


    Ella se enfadó, y entonces sucedió algo inesperado: se pusieron a discutir en noruego. Brooklyn no tenía ni idea de qué se estaban diciendo, y, por lo visto, los demás tampoco, pero el intercambio fue intenso, unas cuantas frases hasta que los interrumpió una llamada desesperada en el walkie-talkie de Blix.


    —¡Peligro! ¡Peligro! ¡Tenemos problemas!


    Blix pulsó un botón y respondió:


    —¿Qué clase de problemas?


    —Acaba de salir un helicóptero de los guardacostas de Sumburgh y los servicios especiales de la Marina están de camino.


    —¿Cómo? —preguntó Blix, furioso—. ¿Quién los ha alertado?


    —Una señal SSAS desde el barco.


    Blix lo repasó todo en su cabeza. No sabía cómo podía haber sucedido aquello. Entonces una idea germinó en su mente. Miró directamente a Brooklyn y la ira en sus ojos hizo que se estremeciera. Avanzó hacia ella, pero alguien se interpuso: era Virginia Wescott, la directora de documentales.


    —¿Es que no tiene nada mejor que hacer? —preguntó con tono gélido.


    Antes de que él pudiese reaccionar, los interrumpió el ruido de una fuerte explosión.


    ¡BOOM!
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    Caos


    


    Brooklyn no supo si la bomba había hecho que el barco se moviera o si habían sido imaginaciones suyas. Le pareció que pasaba de verdad, pero quizá fuese por cómo todos a su alrededor empezaron a moverse por el estallido. Tampoco supo dónde había sido la explosión. Podía ser en cualquier parte: los motores, la cubierta principal, o, peor, la sala de máquinas de popa… ¿Y si en vez de esconder a Alice y Judy en un lugar seguro las había puesto en peligro? Eso la preocupaba. Igual que la preocupaba su amiga.


    «¿Dónde estás, Sídney? —se preguntó—. ¿Por qué no has aparecido aún?».


    No era la única que se hacía preguntas. Emil Blix pegaba gritos por el walkie-talkie, exigiendo saber lo que había pasado.


    —¿Qué ha sido eso? ¿Quién ha detonado la carga?


    No recibió respuesta, cosa que lo enfureció aún más. Todo estaba saliendo fatal. No encontraba a las chicas que se suponía que tenía que secuestrar. Los militares británicos se acercaban a toda prisa. Y ahora, una explosión no planeada. Había perdido el control de su misión.


    —¡Quiero respuestas! —bramó.


    Una voz sonó tímidamente por el aparato.


    —Jefe…


    —¿Quién eres?


    —Jakob.


    El hombre al que había enviado a buscar a Alice y Judy.


    —De la explosión no sé nada —siguió—. Solo sé que las chicas no están en el pozo de anclas. Ahora estoy ahí y no hay ni rastro de ellas.


    Blix se dio la vuelta y miró fijamente a Brooklyn, rojo de ira, respirando pesadamente y con las aletas de la nariz muy abiertas. La chica dio un paso atrás y se refugió contra la pared. Parecía que él iba a decir algo cuando…


    ¡BOOM!


    Otro estallido agitó el Sylvia Earle. Brooklyn se preguntó si habrían sido los militares. Apenas habían pasado unos minutos desde que pulsara el botón del SSAS. ¿Tan rápido habían llegado? ¿Estaban causando explosiones para desarticular el secuestro?


    —¿Qué pasa? —chilló Blix a su radio.


    Ninguno de sus hombres respondió, pero la capitana se le encaró y le gritó en noruego:


    —Gå av båten min! Nå!


    Brooklyn esperaba que él replicara con más gritos, pero no lo hizo. Blix no tenía ni idea de cómo las cosas habían podido salir tan mal, pero sí sabía que ya no había quien salvara la misión: era una causa perdida. En vez de contestar a la capitana, habló con calma por el walkie-talkie.


    —Abortad la misión. Abortad la misión. La zódiac sale en noventa segundos.


    Le dedicó una última mirada a Brooklyn, preguntándose si sería la causa de todo lo sucedido, pero entonces salió corriendo hacia popa en busca de su medio de escape.


    La capitana se volvió hacia su tripulación.


    —A los puestos de emergencia. Primero comprueben que las pasajeras estén bien y preparen los botes y los chalecos salvavidas, después comprueben si el barco ha sufrido daños.


    —¿Qué podemos hacer nosotras? —preguntó una de las científicas.


    —Vayan a buscar a las chicas. Reúnanlas a todas en la sala de al lado de los botes salvavidas.


    —Están en la plataforma de observación de mamíferos marinos —dijo Brooklyn—. Acabo de verlas allí.


    Todas se pusieron en acción de inmediato. Solo Brooklyn dudó un momento. Quería ir a asegurarse de que Alice y Judy estuvieran bien, pero a la vez necesitaba comprobar que el peligro había pasado, que era seguro ir a buscarlas.


    Fue al puente de mando y observó el pandemónium a través de la ventana gigante desde la que se veía casi todo el barco. A primera vista daba la impresión de que en la plataforma todas estaban a salvo; agitadas, sí, pero ninguna parecía herida. Echó otro vistazo al grupo con la esperanza de ver a Sídney, pero, de nuevo, no había ni rastro de ella.


    La capitana cogió el micro del intercomunicador para dirigirse a toda la nave:


    —Aquí la capitana Hovland. Los secuestradores han abandonado el barco. Necesito que quienes están en la cubierta principal se dirijan a la cabina junto a los botes salvavidas para que podamos asegurarnos de que están todas y prepararse para el caso de que tengamos que evacuar.


    «En realidad los secuestradores aún no se han ido», pensó Brooklyn.


    Iba a dirigirse a la parte trasera del barco para comprobar que Blix y sus hombres se iban cuando una mano la agarró. Era la capitana. Hasta entonces se había mostrado amistosa, aunque bastante seria; había intentado dar una imagen de «soy una más de vosotras» durante la mayor parte del viaje, pero ahora se la veía más gruñona.


    —¿Adónde vas tú? —le preguntó la mujer.


    —Quiero asegurarme de que esos tíos se van de verdad. Y buscar a mi amiga.


    —No es seguro —replicó la capitana, muy seria—. Ve a la sala junto a los botes salvavidas. Tu amiga estará allí.


    —Pero…


    —Nada de «peros» —insistió Hovland, y señaló a su segunda de a bordo, Hannah Delapp—. Acompáñela.


    —Sí, capitana —respondió la mujer de la que Brooklyn y Sídney habían sospechado que era una espía del MI6.


    —Estoy muy preocupada por ella —repitió Brooklyn mientras salían del puente de mando—. Por favor, déjeme ir a buscarla. Volveré enseguida.


    —Ya has oído a la capitana —respondió Delapp—. Tu amiga estará bien.


    La chica pensó que era el momento de dirigirse a ella de agente a agente. Miró para asegurarse de que nadie las oía y dijo:


    —Licor de manzana.


    —¿Qué? —se extrañó la mujer.


    Brooklyn repitió el código de emergencia de la misión.


    —Licor de manzana.


    —No lo entiendo. ¿Es alguna frase hecha americana?


    O no era la espía o era una actriz increíble, porque su cara era totalmente de no haber reconocido la frase.


    —No importa —dijo Brooklyn.


    Cuando había dejado a Alice y Judy en la sala de máquinas de popa, les había insistido en que no salieran hasta que ella misma fuese a buscarlas o alguien les dijera «licor de manzana». No sabía si le habrían hecho caso o no, pero ahora no podía salir corriendo sin despertar sospechas, así que decidió seguir a Delapp hasta la cubierta principal, donde todas estaban reunidas junto a los botes salvavidas. Dos de las científicas les repartían los chalecos, y le ofrecieron uno a Brooklyn.


    —Póntelo —le dijo una.


    La chica lo hizo mientras examinaba los rostros en busca de Sídney, Alice y Judy. Cuanto más tiempo pasaba sin verlas, más preocupada estaba. La buena noticia era que el barco no parecía haber sufrido daños serios: no estaba escorado en absoluto y no había ninguna indicación de que se estuviese hundiendo.


    Su idea era escaparse aprovechando la confusión… pero la verdad era que, de confusión, más bien poca. La tripulación se estaba encargando de todo con gran eficiencia.


    —¡Mirad! —Una de las chicas señaló hacia arriba—. ¡Un helicóptero!


    Era rojo y blanco, del cuerpo de guardacostas, e iba directo hacia ellas. Todas estallaron en vítores.


    A pesar del alivio general al ver que iban a rescatarlas, Brooklyn seguía preocupada. Habían pasado al menos diez minutos desde las explosiones, y aún no había signos de sus compañeras de camarote.


    Iba a salir corriendo hacia la escalerilla cuando las vio salir por una puerta, Alice y Judy primero, seguidas por Sídney, que se había quitado el traje de buceo y ahora llevaba pantalones de deporte holgados y una camiseta de manga larga.


    Brooklyn soltó un enorme suspiro y sonrió mientras se acercaba a ellas.


    —Mira a quiénes he descubierto escondidas —le dijo Sídney, guiñándole un ojo.


    —¡Estaba muy preocupada por ti! —replicó Brooklyn mientras le daba un abrazo muy fuerte.


    —No tenías por qué. —Y le susurró—: Buen trabajo.


    Su amiga no le contestó al momento. Solo la estrechó más fuerte. Aunque, cuando la soltó por fin, tenía una pregunta para ella.


    —¿Por qué tienes el pelo mojado?


    Sídney soltó una risita.


    —Pues es una historia de lo más curiosa…
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    Unst, islas Shetland


    


    Sídney estaba sentada en una silla azul de plástico bajo un póster de Donde viven los monstruos y no paraba de mentir a la inspectora Jennifer Glasheen de la Unidad contra el Crimen Organizado y el Terrorismo de la policía escocesa.


    —Estaba asustada y me escondí bajo mi litera, en el camarote… Hubo dos explosiones pero yo no vi nada… No sé ni lo que es una «sala de máquinas de popa».


    No es que no quisiera ayudar, sino que, según el Acta de Secretos Oficiales del Reino Unido, tenía prohibido decirle a nadie que ella pertenecía al MI6, y eso incluía a la policía. No podía contarles que había desmontado una bomba lapa y que había llevado a cabo dos explosiones controladas sin tener que enfrentarse después a unas cuantas preguntas más a las que no podría responder.


    Así que siguió mintiendo:


    —Me apunté al viaje porque mi sueño es ser bióloga marina algún día.


    El interrogatorio tenía lugar en la biblioteca de una escuela del pueblo de Baltasound, en la isla de Unst. Conocida por sus impresionantes acantilados, los ponis de Shetland y por ser la distinguida población situada más al norte del Reino Unido, Unst era tan tranquila y remota que hacía más de tres décadas que no había ningún policía destinado allí. Y, a pesar de eso, ahora era el centro de uno de los mayores actos criminales del año.


    El fallido secuestro del Sylvia Earle había sucedido justo en sus costas, y ahora la isla estaba casi confinada mientras un equipo de policías y militares buscaban a Emil Blix y sus compinches. Mientras, habían llevado a las pasajeras del barco y su tripulación al instituto de Baltasound, también «la escuela más al norte del Reino Unido», y a la que ahora podían llamar «el centro de respuesta temporal de emergencias más al norte del Reino Unido».


    Además de los agentes que llevaban a cabo los interrogatorios en la biblioteca, un trío de médicos comprobaban en el gimnasio la salud física y emocional de todos, y el personal del instituto servía platos calientes en el comedor. Allí fue Sídney después de que Glasheen acabara con ella. Y allí fue donde encontró a Brooklyn devorando un almuerzo tardío.


    —Este pan es increíble —dijo, rebañando un bol de estofado—. ¿Cómo dijiste que se llama?


    —Bannock —contestó Sídney mientras se sentaba a su lado.


    Brooklyn tragó, sonrió y añadió:


    —Pues yo solo digo que ¡yum! —Señaló el plato que quedaba en una bandeja en el centro de la mesa—. ¿Lo quieres?


    —Todo tuyo.


    —¿Seguro? ¿No tienes hambre?


    —No. Aún estoy en tensión por todo lo que ha pasado.


    —Es comprensible. —Brooklyn siguió con el pan, esta vez untándolo de mermelada de moras—. ¿Qué tal el interrogatorio?


    —De lo más típico. Estaba tan aterrorizada que me escondí en el camarote durante todo el secuestro, así que no tengo ninguna información útil que ofrecer.


    —¡Qué miedosa eres! —bromeó su amiga—. ¿Y la parte en que salvaste vidas y evitaste que el barco se hundiera?


    —¡Vaya! ¡Me he olvidado totalmente de mencionarlo! —Sídney se dio un golpecito cómico en la frente—. Mira que soy desmemoriada…


    —Lástima, porque lo que hiciste fue alucinante. —Entonces Brooklyn se puso un poco más seria y añadió—: Por supuesto, hubiese sido mejor que me avisaras antes.


    —¿Avisarte de qué? ¿De que iba a desmantelar una bomba bajo el agua mientras aguantaba la respiración porque mi bombona se había quedado sin oxígeno? Esa parte no la planeé de antemano.


    —No, no era el plan —replicó Brooklyn—. El plan era encontrarnos en el camarote y trabajar juntas. Cuando no apareciste me preocupé. Y entonces, cuando vino uno de los secuestradores, casi se hizo con Alice y Judy.


    Sídney agitó la cabeza, incrédula.


    —¿En serio que me estás echando bronca por lo sucedido? ¿Después de lo que hice? ¿Sabes lo difícil y peligroso que fue?


    —Seguro que más de lo que me imagino.


    —Ya sé que tú eres la delfín superestrella, pero recuerda quién era la alfa en esta misión.


    —Sé perfectamente quién se suponía que era la alfa —Brooklyn respondió, elevando el tono como su amiga. Soltó un largo suspiro y añadió—: Y sé quién salvó la situación. No quiero discutir contigo. Solo digo que tendrías que haberme avisado de que ibas a salir del barco a bucear.


    Sídney sabía que eso era cierto.


    Pero, en vez de admitirlo, se limitó a decir:


    —Vale, supongo que no todas podemos ser perfectas como tú.


    Justo entonces apareció un policía tras ellas y les pidió:


    —¿Podéis acompañarme, por favor?


    Aunque hablaba con acento escocés, las dos reconocieron la voz al instante. Se volvieron y vieron a Madre, totalmente de incógnito, vestido de policía. Él les guiñó un ojo, pero aparte de eso, los tres siguieron actuando según sus papeles.


    —Sí, agente —contestó Brooklyn.


    Madre las llevó a un aula cercana y, una vez estuvieron solos, abandonó su personaje y volvió a ser él mismo, acento inglés incluido.


    —Me alegro mucho de veros —dijo con un profundo suspiro—. Estaba muy preocupado. ¿Os encontráis bien? ¿Estáis heridas? ¿Ya os han visto los médicos?


    —Sí, no, sí —contestó Brooklyn con una risita—. Estamos bien. Y Alice y Judy también.


    —¿Y las explosiones? Oí que estallaron dos.


    —Detonaciones controladas —dijo Sídney con una ligerísima sonrisa de orgullo.


    —¿Te encargaste tú?


    Sídney asintió.


    —Estuvo totalmente genial —intervino Brooklyn, sin mostrar en absoluto la tensión de antes en el comedor—. Ella salvó la misión. Y a la gente.


    —Bueno, la cosa acabó bien —replicó Sídney, modesta.


    —¿Y la alerta SSAS? ¿La pulsó alguien de la tripulación?


    Brooklyn levantó un dedo y dijo:


    —Pues la verdad es que…


    Madre sonrió, orgulloso.


    —Gran trabajo. Las dos.


    A Sídney le incomodaban los elogios, así que enseguida cambió de tema.


    —¿Han tenido suerte con los secuestradores?


    Madre negó con la cabeza.


    —No, y dudo que los encuentren en la isla. El equipo de rescate llegó enseguida, pero el de búsqueda tardó un poco. Han tenido mucho tiempo para huir. Yo diría que deben de haber quedado con algún barco de pesca o un petrolero y a estas alturas ya estarán a mitad de camino de Noruega o de Islandia.


    Sacó una hoja de papel doblada del bolsillo y la desplegó, mostrando un retrato robot de Emil Blix.


    —Están trabajando con esto —explicó, pasándoselo a ellas—. ¿Se parece al jefe?


    Brooklyn estudió el dibujo un momento.


    —Está bien, pero tenía el pelo más corto y la barba más poblada. También tenía un tatuaje azul y rojo de un lobo aquí. —Señaló el lugar en su propio cuello—. Y otro con tres estrellas en el dorso de la mano izquierda.


    —Buenos detalles —dijo él. Se volvió hacia Sídney y le preguntó—: ¿Y tú qué dices? ¿Algo que añadir?


    —No. —Y dijo casi en un susurro—: Yo no llegué a verlo.


    A Madre eso le pareció raro, pero no dijo nada y volvió a dirigirse a Brooklyn.


    —Será mejor que vayas al gimnasio a ver a la encargada de la policía. Se llama Glasheen. Dile que tienes algunos detalles que añadir y ella se encargará de ponerte en contacto con el que hace los retratos para que puedan actualizar el dibujo.


    —Hecho —dijo Brooklyn, y se dirigió hacia la puerta.


    —Vuelve aquí en cuanto hayas acabado. Quiero sacaros a las dos de la isla lo antes posible. Hasta ahora no ha venido la prensa ya que esto está muy lejos. Mejor que no sigáis aquí para cuando lleguen.


    —Por mí, bien —dijo Brooklyn mientras salía de la biblioteca—. Enseguida vuelvo.


    Madre se sentó a una mesa y le indicó con un gesto a Sídney que ocupara la silla frente a él. Hubo un silencio prolongado hasta que le preguntó:


    —¿Qué pasa, Sid?


    —Nada —respondió ella de forma poco convincente.


    —¿De verdad?


    La chica asintió.


    —Todo genial. Misión cumplida. Un éxito.


    Madre intentó leerle los ojos.


    —La verdad es que no tienes pinta de que vaya todo tan genial.


    —Solo estoy cansada —se justificó ella—. Ha sido un día largo y han pasado muchas cosas.


    —¿Y cómo es que no sabes qué aspecto tenía el jefe de los secuestradores? Desde luego, Brooklyn ha podido dar un montón de detalles.


    —Sí, claro. —Y añadió en un murmullo—: Como que es perfecta…


    —¿Qué quieres decir con eso? —se extrañó él.


    —Justo lo que he dicho. —Alzó la voz muy ligeramente—. Brooklyn es perfecta. Lo hace todo bien. No comete ni un solo error.


    Se quedaron otro momento en silencio hasta que él insistió:


    —¿Por qué no viste a ese hombre, Sídney?


    Cuando por fin la chica respondió, no fue capaz de mirarlo a los ojos.


    —Me escapé. Me fui a bucear.


    —¿Con quién?


    —Sola.


    —Eso es muy peligroso, Sídney. ¿A qué hora fue?


    —Poco antes de las cinco de la mañana. Resultó que Alice y Judy son unas roncadoras de campeonato mundial. Me despertaron, no pude volver a dormirme y además tenía muchas ganas de ver el fitoplancton bioluminiscente. Solo es visible en la oscuridad.


    —No sé por dónde empezar. Te fuiste a hacer algo increíblemente peligroso y abandonaste a tus dos protegidas en mitad de una misión. —Madre se iba enfadando a medida que hablaba—. ¿En qué estabas pensando?


    —No las dejé solas —saltó Sídney—. Tenían a la reina B cuidándolas.


    —¿La reina B? ¿Te refieres a Brooklyn?


    —Pues claro que me refiero a Brooklyn —replicó ella, ahora sin ocultar en absoluto los celos en su voz—. ¿Qué le dijiste durante nuestra última misión? Que había nacido para esto. Que era la mejor que habías conocido.


    —Lo estás sacando de contexto —replicó Madre.


    —No. Y no te equivocabas. Tenías toda la razón. Es totalmente alucinante. Pero ¿cómo crees que eso hace que nos sintamos los demás, viendo que acaba de llegar y el resto ya somos de segunda?


    —Tonterías. Nadie ha dicho, ni siquiera ha insinuado, que seáis de segunda en nada.


    —¿Ah, sí? ¿Y cómo es que vosotros dos estáis trabajando en secreto en una misión sin los demás?


    —¿De qué hablas? No tenemos ninguna misión secreta.


    —Desde que regresamos de París estáis trabajando en algo. Todos hemos notado vuestras pequeñas reuniones y Brooklyn ha estado escribiendo unos algoritmos increíblemente complejos. No son para el cole, eso seguro, así que ¿para qué son?


    Madre suspiró y se sostuvo la cabeza entre las manos. No se había dado cuenta de que él y Brooklyn habían sido tan poco discretos. Ella lo había estado ayudando, sí, pero no en una misión. Se trataba de algo personal sobre su familia, algo que no podía explicar ahora, en mitad de otra crisis.


    —¿Lo ves? —dijo Sídney—. Ni siquiera lo niegas.


    —Es complicado.


    —Pues claro que lo es, ya lo pillo. Pero me has preguntado qué pienso y eso es lo que pienso. Estaba sentada en mi litera en plena noche. No podía dormir y decidí que quería alejarme de los ronquidos de esas dos tías tan ruidosas a las que suponía que teníamos que proteger. —En ese mismo momento se dio cuenta de algo, y añadió—: Y decidí que también quería alejarme de Brooklyn. ¡Estaba harta de compartir encierro con Doña Perfecta!


    Se quedaron un largo rato sentados, mirándose el uno a la otra. Ninguno dijo nada, y la siguiente voz llegó desde la puerta. Era Brooklyn, que había entrado antes, en plena conversación de los otros dos.


    —Fue para bien —dijo, intentando ocultar sus sentimientos heridos—. De no haber estado en el agua no habrías encontrado la bomba. El resultado fue bueno, y eso es lo único que importa.


    Sídney se volvió hacia la puerta y miró a su amiga.


    —Brooklyn, no quería decir…


    —Y yo no quiero saber más de eso —la interrumpió la chica, con expresión muy dolorida—. La jefa no está aquí, pero ya voy sola a buscar al de los retratos robot.


    Y desapareció tras la puerta antes de que Sídney o Madre pudiesen decir nada.
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    La GRANJA


    


    Aquel mismo día, un poco antes, Río alzó los brazos, triunfante, y empezó a cantar «We Are the Champions». Aunque en su versión, de we nada: era solo él.


    —I am the champion, my friends. And I’ll keep on winning till the end…


    —Vale ya, tío —rio París—. Ha sido pura chiripa.


    —Pura casualidad —añadió Kat.


    —La suerte no ha tenido nada que ver —replicó Río, orgulloso, mientras exhibía un cronómetro frente a ellos—. Podéis llorar si queréis. Un minuto cuarenta y dos segundos. Eso no es casualidad: es un récord del mundo. —Hizo una pequeña danza de la victoria y siguió cantando.


    Solo había sido una pequeña competición. Pero, al contrario que algunos niños que competían por ver quién iba más rápido en su bici, ellos lo habían hecho por ver quién era el más rápido en abrir una caja fuerte con los ojos vendados. Así era la vida en la GRANJA, donde ser adolescente y ser espía iban de la mano.


    GRANJA quería decir Gran Refugio y Asociación Nacional de las Juntas Atmosféricas, una organización que había creado el MI6 como tapadera en 1953, cuando transformaron una mansión centenaria escocesa en un centro de espionaje de última tecnología. Para el mundo era una estación meteorológica, pero para los City Spies era su hogar.


    También era su centro de entrenamiento.


    Era donde aprendían artes marciales como el krav magá y el jeet kune do, y donde estudiaban cómo descifrar códigos, recoger información, técnicas de vigilancia y todas las variedades del espionaje. Hacía poco que habían comenzado con la Competición del Sábado, creada para hacer divertido el entrenamiento, y que en sus últimas ediciones había mostrado quién tardaba menos tiempo en recorrer una pista de obstáculos en situación de oscuridad casi total, quién podía construir el explosivo más potente con objetos comunes de casa y quién podía memorizar la serie más larga de números y letras.


    Además del derecho a fardar ante los demás, el ganador también podía tener una semana una vieja copa de fútbol que Madre había ganado en primaria, y con ella el derecho a elegir el postre durante los siguientes siete días.


    —Creo que pediré tarta de zanahoria —dijo Río.


    —¡Puaj! —exclamó París—. Odio la tarta de zanahoria.


    —Pues más para mí. —Río sonrió de lado a lado.


    El trofeo era horroroso y estaba lleno de abolladuras; lo llamaban cariñosamente «el Portero Cutre». Kat, que había ganado la competición de memoria de la semana anterior, se lo estaba ofreciendo a Río cuando Monty entró en la sala.


    Alexandra Montgomery, o Monty, era una gran criptógrafa y la agente que estaba a cargo de la GRANJA. También era la otra adulta en la vida de los chicos y las chicas, compartiendo esa responsabilidad con Madre.


    —Se ha producido un incidente en el Sylvia Earle —dijo, intentando que su voz no reflejara el pánico que sentía—. Aún no sabemos qué ha sucedido, solo que han activado la señal de emergencia.


    —¿Dónde está Madre? —preguntó Río.


    —En un avión, camino de las Shetland. Allí es donde ha pasado.


    Esa era la parte nada divertida de ser espías: los momentos de preocupación por otra gente que lo significaba todo para uno.


    —Ya sabíamos que podía haber problemas —dijo París, intentando mostrar un tono seguro—. Por eso el MI6 envió a Brooklyn y Sídney. Iban bien preparadas, no va a pasarles nada.


    Las horas siguientes fueron de gran agobio mientras esperaban recibir información. En las noticias de la BBC mencionaron el tema, pero lo único que se sabía con seguridad era que se había enviado una señal de auxilio y que el ejército había acudido a toda prisa. Un periodista comentó que el barco estaba en una expedición educativa «diseñada para fomentar que las jóvenes hicieran carreras de ciencias», y otro dijo que tenían noticia de dos explosiones. Aunque preocupante, eso último les sonó curiosamente tranquilizador.


    —¿Explosiones? —dijo Kat con una ligera sonrisa—. Eso es típico de Sídney.


    Río asintió y añadió:


    —Desde luego.


    Poco después Madre llamó para decir que tanto Sídney como Brooklyn estaban a salvo, al igual que todos los pasajeros y la tripulación del barco. El equipo estalló en expresiones de júbilo y Río hizo de nuevo su danza de la victoria, y esta vez los demás también se apuntaron. Después de cerrar los ojos y rezar en silencio, Monty se puso a hacer lo que hacía siempre cuando tenía que calmar la ansiedad.


    Se puso a cocinar.


    Además de ser una de las mejores criptógrafas del MI6, era una repostera excepcional. Su madre tenía una pastelería en Edimburgo, y de pequeña ella pasaba horas y horas entre los fogones, ayudándola. Sabía tanto, que el grupo siempre repetía lo que llamaban un montismo: «Los códigos son para descifrarlos, los postres para cocinarlos».


    —Empezaremos por un bizcocho de coco con chocolate —dijo, mientras iba hacia la cocina—. Después, tarta de piña y otro bizcocho, con chocolate y caramelo. —Se detuvo y miró atrás—. No os quedéis ahí, poneos los delantales y a trabajar. Los postres no se hacen solos.


    Cocinaron durante toda la tarde y, para cuando acabaron, ya habían conseguido preparar también un montón de galletas de azúcar y una tarta de manzana. El aire estaba lleno de un delicioso olor mezcla de coco, piña y canela, y el comedor era como una pastelería. Pero, por tentador que resultara, tenían prohibido pegarles ni un bocado antes de que Madre, Sídney y Brooklyn estuvieran de vuelta.


    Volvieron a la sala de estar y para entonces en todos los canales hablaban del secuestro. Todas las noticias coincidían en que el intento había fracasado y en que se habían producido dos explosiones de origen desconocido. También había rumores de que entre los jóvenes pasajeros se encontraban un miembro de la familia real y la hija de una parlamentaria, aunque tanto el palacio de Buckingham como la Cámara de los Comunes habían rechazado hacer ningún comentario. Y mostraron un retrato robot de Emil Blix, aunque en ese momento aún no había sido identificado.


    —Tiene cara de culpable —dijo Kat.


    —Desde luego —añadió París.


    Justo entonces se abrió la puerta de la casa y Madre dijo:


    —Ya estamos aquí.


    Todos corrieron a recibirlos. La primera en llegar fue Kat, que se dio un abrazo triple con Brooklyn y Sídney.


    —Estábamos muy preocupados —les dijo—. ¿Os encontráis bien?


    —Perfectas —le aseguró Sídney.


    —Del todo —confirmó Brooklyn.


    —¡Hurra por las vencedoras! —exclamó París, y se chocaron los puños.


    Todos estaban tan contentos de verlas a salvo que nadie se fijó en que sus expresiones no eran precisamente de celebración. Aún había tensión entre las dos. Estaban cansadas por lo sucedido e irritables la una con la otra, cosa que quedó clara cuando Río tuvo un gesto grandilocuente.


    —Hoy he ganado esto, pero os lo doy a vosotras para que lo compartáis —les dijo, ofreciéndoles el Portero Cutre—. Ya decidiréis cómo os lo partís. Y podéis elegir los postres de la semana, aunque veréis que ya hemos empezado bien.


    —Dáselo a ella —saltó Sídney—. Es la verdadera heroína. Yo solo lo he liado todo.


    —No seas modesta con nosotros —le dijo París, intentando alegrar un poco el ambiente—. Comamos algo y contádnoslo todo. Tenemos bizcocho de coco y de chocolate con caramelo y…


    —En resumen —insistió Sídney—, yo lo fastidié todo y Brooklyn salvó la misión.


    —No, no —dijo ella—, no es eso para nada…


    Sídney la interrumpió:


    —Mira, Brook, no necesito que me defiendas, sé hablar por mí misma. —Volvió a dirigirse a los demás—: Gracias, pero ha sido un día muy largo y estoy hecha polvo. Solo quiero irme a la cama.


    Fue camino de las escaleras pasando por entre ellos, que se la quedaron mirando sin saber qué decir o hacer. Monty intercambió una mirada con Madre, y él asintió con un gesto de que todo se iba a arreglar.


    —¿Y tú qué dices? —le preguntó Río a Brooklyn—. Las noticias no han dado muchos detalles. ¿Quieres contarnos qué pasó?


    —Los malos intentaron secuestrar el barco, pero Sídney lo solucionó con unos explosivos en el momento justo.


    —¡Lo sabía! —exclamó Kat—. ¡Sabía que tenían que ser cosa de ella!


    —Danos detalles —insistió París—. Nos tienes en ascuas.


    Brooklyn soltó un largo suspiro y dijo:


    —La verdad es que yo también estoy bastante cansada. Os lo podré contar mejor por la mañana. Llevo una semana durmiendo poco: nuestras compañeras de camarote roncaban como morsas. —Y ella también se dirigió a las escaleras, camino de su habitación—. Buenas noches a todos.


    Cuando desapareció, París se volvió hacia los demás y dijo:


    —Bueno, diría que, de entre nuestras múltiples misiones, la operación Bienvenidas a Casa ha sido un desastre total.


    —¿Va todo bien? —le preguntó Kat a Madre.


    —Ha sido un día con muchas emociones para ellas. Todo muy dramático. Creo que por la mañana estarán mejor.


    Después de una semana viviendo en un barco, tanto Sídney como Brooklyn se sintieron aliviadas de estar de nuevo en sus cuartos. Sin secuestradores ni roncadoras que les produjesen miedo o insomnio, enseguida cayeron en un sueño de lo más profundo. Durmieron durante casi doce horas, hasta que Madre llamó a sus puertas.


    —¡Las diez! ¡Hora de levantaros! —dijo—. ¡Reunión en el escondite del cura dentro de veinte minutos!


    El escondite del cura era una habitación secreta en el sótano, construida hacía cientos de años y que ahora era el centro de mando del equipo. El MI6 la había equipado con la tecnología más puntera, como una estación de realidad virtual, mesas con pantallas táctiles interactivas, toda clase de monitores y un enorme superordenador Cray XC40, el decimosexto más rápido en el Reino Unido. Allí era donde el equipo mantenía las reuniones de sus misiones y llevaban a cabo sus trabajos más secretos.


    Sídney fue la última en llegar, después de darse una ducha rápida. Se sentó en una punta de la mesa de conferencias, al lado de Kat, y dio por supuesto que Madre querría un informe con todo detalle de lo sucedido en el Sylvia Earle.


    —Buenos días a todos —dijo él, en tono más serio de lo habitual—. ¿Vosotras dos habéis dormido bien?


    —Sí —respondió Sídney.


    —Yo también —asintió Brooklyn.


    —Pues yo no —replicó Madre—. La verdad es que no he dormido nada de nada. Ayer pasó algo que me ha tenido en vela, y creo que tenemos que comentarlo. Ahora mismo. Entre todos.


    —¿Te refieres al secuestro? —preguntó Brooklyn.


    —No, a eso no, aunque también tendremos que hablar de ello. Pero antes debemos dejar claro algo que Sídney dijo anoche.


    La chica no podía creerse que fuesen a hacerla pedir perdón ante todos por haberle herido los sentimientos a Brooklyn.


    —Mira, no quería…


    Madre alzó una mano y ella se detuvo.


    —Por favor, permíteme seguir.


    Confusa, Sídney asintió.


    —Vale.


    Todos lo miraron a él, que buscaba la mejor forma de encarar la cuestión.


    —Creo que los cinco sois increíbles. Creo que tenéis talento, sois buenos, inteligentes e intuitivos. Como he dicho, increíbles.


    —Nosotros también creemos que tú eres increíble —dijo París, intentando suavizar la seriedad del ambiente.


    —Si os hubiese dado pie para pensar que prefiero a alguno por encima del resto, sería un gran error por mi parte.


    Sídney se revolvió en su silla. Aquello no iba de ella y Brooklyn, sino de ella y Madre.


    —Me preocupo por cada uno de vosotros y todos contáis con mi estima por igual —siguió él—. Y valoro en igual medida lo que cada uno aporta al equipo. Espero que eso lo tengáis muy claro.


    Aquello se estaba poniendo cada vez más serio.


    —Yo no tengo ninguna duda de que te importamos por igual —dijo París—. Y no sé qué es lo que habrá dicho Sídney, pero se me hace difícil pensar que valoras por igual lo que podemos hacer como espías.


    —¿Qué te hace decir eso? —le preguntó Madre.


    —Para empezar, el proyecto secreto en el que lleváis dos meses trabajando Brooklyn y tú.


    Sídney no dijo nada, pero sintió alivio. Y ahora que había salido el tema, los demás también se apuntaron.


    —Sí —asintió Río—. Estamos entrenados en vigilancia. Pues claro que notamos cosas como vuestras reuniones privadas y vuestros cuchicheos.


    —Todos lo hemos visto —insistió Kat.


    Brooklyn bajó la vista. Para ella era una situación imposible: no quería guardarles secretos a sus amigos, pero tampoco traicionar la confianza de Madre. Era nueva en el grupo y le preocupaba que algo como aquello le pusiera más difícil el hecho de que la aceptaran del todo.


    —Muy bien, es cierto —dijo él—. Brooklyn y yo hemos estado trabajando en un proyecto del que no os he contado nada. Ni siquiera a Monty.


    La miró a los ojos y ella forzó una sonrisa; se daba cuenta de que a Madre le estaba costando hablar del tema.


    —Pero la razón por la que no os he contado nada es que intento protegeros —siguió—. Es una información que va mucho más allá del alto secreto.


    —¿No ves que eso solo demuestra que lo que decimos es cierto? —dijo Sídney, sin poder ocultar su frustración—. Es un proyecto tan secreto que ni se lo has contado a Monty, pero sí a Brooklyn. ¡Cómo no va a hacernos sentir que somos unos segundones!


    —Yo no se lo conté a Brooklyn —respondió Madre.


    —¿Ah, no? Y entonces ¿quién?


    Brooklyn alzó la vista y miró directamente a Sídney.


    —Clementine.


    Ningún otro nombre hubiese sorprendido más a todos.


    —¿Clementine? ¿Quieres decir la esposa de Madre? —preguntó Sídney.


    —Sí.


    —¿Clementine, la agente que traicionó a su país y dejó el MI6 para unirse a Umbra? —dijo Río.


    —Quizá no —contestó Brooklyn.


    —¿Quieres decir que no estás segura de que haya sido ella? —se extrañó Sídney.


    —Sí, sí, seguro que fue ella —aclaró Brooklyn—. Lo que no es tan seguro es que traicionara a su país.


    —¿En serio? —intervino Río—. Porque yo sí que estoy seguro. Yo estaba allí. Lo vi.


    Hacía cinco años, Madre y su esposa eran agentes del MI6 que intentaban infiltrarse en Umbra, pero en un giro de lo más sorprendente ella se unió a Umbra y abandonó a Madre, dejándolo a su suerte en un almacén en llamas; solo sobrevivió porque París vio lo sucedido y corrió hacia el fuego para salvarlo.


    —¿Cuándo conociste tú a Clementine? —preguntó Monty.


    —Fue en París —dijo Brooklyn, refiriéndose a su primera misión con el equipo—. En el hotel ella me salvó. Fue la que me ayudó a llegar a la embajada.


    —¿De qué hablas? —preguntó Río.


    —No se lo dije a nadie porque al principio no estaba seguro de que hubiese sido ella. Quería comprobarlo con Madre.


    —Existe la posibilidad de que sea una agente doble y siga trabajado para el MI6 —explicó él—. Que se haya infiltrado del todo en Umbra. Si ese es el caso, cuanta más gente lo sepa más estará ella en peligro.


    —Un momento —lo interrumpió París, incrédulo—. ¿Intentas protegernos a nosotros o te preocupa la seguridad de ella?


    —Las dos cosas.


    —Vale, ¿y cómo estás tú segura de que fue ella? —le preguntó Sídney a Brooklyn—. Ni siquiera la habías visto nunca.


    —Me dio un lápiz de memoria.


    —Y el lápiz contenía esto —añadió Madre.


    Le dio a una tecla de su ordenador y apareció una foto en la enorme pantalla que tenían ante sí. Mostraba a un niño y una chica que sonreían a la cámara.


    —¿Son…? —empezó a preguntar Monty.


    —Sí. Annie y Robert.


    Todo el equipo contempló la imagen de los hijos de Madre. Se hizo el silencio. De repente tanto secreto cobraba sentido.


    —Ya lo veis —dijo él—. Si Clementine está en peligro, ellos también. Y no voy a consentirlo.

  


  
    


     8


    


    Lógica de oruga


    


    Cuando encontró la bomba lapa pegada al costado del Sylvia Earle, Sídney supo exactamente qué tenía que hacer. Durante su entrenamiento con el MI6 había recibido instrucciones paso a paso para desactivar un artefacto explosivo muy sensible. Pero ahora, en el escondite del cura, mientras miraba la foto de Robert y Annie, estaba perdida del todo. No sabía qué pensar, qué sentir y, desde luego, no sabía qué decir. Resultaba que el entrenamiento como espía era totalmente inútil en situaciones en que lo muy sensible era el corazón de alguien.


    Las personas de la foto no eran sospechosos o espías: eran los hijos de Madre, unos niños a los que hacía cinco años que él no veía. Sídney sabía de su existencia desde el principio, pero verlos hacía que todo fuera diferente. Y ver cómo los miraba él la dejó hecha polvo. De repente aquella era una situación muy real, y Sídney no sabía cómo desactivar algo así.


    Y no era la única. En la sala se produjo un silencio incómodo: todos esperaban que otro hablara primero. Madre lo sintió e intentó facilitarles las cosas.


    —Sé que es difícil. Esta foto es nueva para vosotros, pero no para mí. He tenido un par de meses para pensar en ello. Brooklyn y yo hemos estado exprimiéndonos los sesos, pero todo lo que se nos ha ocurrido han sido callejones sin salida. Así que, por favor, compartid vuestras observaciones. Dadme ideas. Averiguad qué se nos ha escapado a nosotros.


    Pulsó otra tecla que hizo que la foto apareciera en cada uno de los monitores de la pared. Así todos podían examinarla sin tener que agolparse ante una única pantalla. Los dos niños tenían sonrisas de aquellas que parecen decir «Vale, vamos a posar para ti, pero solo por esta vez». Annie era alta, llevaba brákets y tenía el pelo muy claro a la luz del sol. Abrazaba a su hermano pequeño por el hombro, descansando su cabeza cómicamente sobre la de él. Robert tenía mofletes redondos, gafas gruesas y llevaba una camiseta del Liverpool con el número once. Los dos parecían felices.


    —Tiene buen gusto en fútbol —dijo París con una sonrisa de aprobación—. Al contrario que su padre.


    —Eligió el Liverpool por la misma razón que tú —replicó Madre con una risita—. Porque a mí me va el Everton y son rivales a muerte.


    Monty se acercó a uno de los monitores y examinó la cara de Robert.


    —¿Siempre ha llevado gafas?


    —Desde los cuatro años. Pero los brákets de Annie son nuevos.


    —Brákets nuevos —repitió Sídney, pensando en una posible pista—. Eso quiere decir que tiene que haber citas con el dentista y facturas. —Pero lo meditó un momento y se frustró—. Claro que no sabemos qué nombre usa ella, ni dónde vive ni en qué momento de estos cinco años se los pusieron, con lo cual el campo de búsqueda se reduce a todas las niñas del mundo con brákets. Lo siento, ha sido una estupidez de idea.


    —No es ninguna estupidez —replicó Madre—. Esa es exactamente la clase de cosas en las que tenemos que pensar. Eso es lo que nos conducirá hasta ellos. Tenemos que ver el asunto como si fuese un puzle. Ninguna pieza sola nos va a ofrecer la imagen, pero si podemos unir unas pocas, de repente esta empezará a formarse.


    Río señaló un borde de la foto, en el que quedaba cortado algo escrito en una fachada que había detrás.


    —Eso está en chino, ¿no?


    —Creo que sí —dijo Madre—. Aunque solo se ve una parte de un único carácter; sin más, también podría ser japonés o coreano.


    —¿Eso quiere decir que están en Asia? —preguntó París.


    —Podría ser. Pero también es verdad que casi todas las ciudades grandes del mundo tienen un barrio chino.


    —Hasta hicimos un Excel intentando listarlas todas —añadió Brooklyn—. Solo en Estados Unidos encontramos más de cincuenta.


    Todos volvieron a pensar un momento, hasta que Río preguntó:


    —¿Qué edades has dicho que tienen?


    —Annie tiene catorce y Robert once, aunque cuando le sacaron esta foto aún tenía diez.


    Sídney le dirigió una mirada de curiosidad.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Los metadatos. Una foto digital incluye un montón de información técnica sobre la imagen, desde la clase de cámara y la lente usadas hasta la fecha y la hora en la que fue tomada. Esta la sacaron el 15 del octubre pasado.


    —Pero no podemos fiarnos del todo de eso —dijo Brooklyn—. También dice que sacaron la foto trece minutos después de la medianoche. Teniendo en cuenta que están a pleno sol, eso es claramente incorrecto.


    —¿Hay algo en los metadatos que resulte útil? —preguntó Monty.


    —Mucho —siguió Brooklyn—. Da el número de serie de la cámara y pudimos rastrearlo hasta Clarendon Photo, una tienda en Oxford, donde había sido comprada por alguien llamado R. F. Stroud.


    —O al menos ese fue el nombre que dio —añadió Madre—. No hemos encontrado a ningún R. F. Stroud que viva en un radio de setenta y cinco kilómetros de Oxford.


    —¿Crees que puede ser un alias usado por Clementine?


    —Sí, solo que no me imagino que se acercase por allí. ¿Sabes cuánta gente del servicio de inteligencia vive en esa zona, entre actuales y jubilados? Por no mencionar que la Universidad de Oxford es desde hace mucho uno de los principales centros de reclutamiento del MI6.


    —Allí me reclutaron a mí —dijo Monty.


    —Exacto. Clementine tenía que saber que la posibilidad de que la viesen era notable. No sé por qué iba a arriesgarse por algo tan mundano como una cámara que podía comprar en otros mil lugares.


    —Entonces ¿usó la cámara de otro? —propuso París—. De alguien que se la regaló o que viajaba con ella.


    —Y si Oxford está lleno de espías —razonó Río—, eso significa que la cámara podría pertenecer a otro espía.


    Madre asintió mientras sopesaba la idea.


    —Eso suena muy lógico.


    —Vale, pues yo os digo lo que no me suena nada lógico, al menos a mí. —Sídney se volvió hacia Brooklyn y le preguntó—: ¿Qué fue lo que dijo ella cuando te dio el lápiz de memoria?


    —Me dijo que Annie y Robert eran felices y estaban sanos, y que Madre tenía que dejar de buscarlos.


    —Eso es lo que no tiene ningún sentido —replicó Sídney, a la vez que le daba vueltas en su cabeza.


    —A lo mejor no es literal. —Brooklyn se puso un poco a la defensiva—. Fue una situación muy loca y ella apareció de repente.


    —No, no es eso —insistió Sídney, concentrada—. Lo que has dicho tú tiene sentido; es lo que dijo ella lo que me suena mal.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Río.


    —Ya conoces a Madre. ¿Es que alguna vez va a dejar de buscar a Annie y a Robert?


    Río negó con la cabeza.


    —No lo hará hasta que los encuentre.


    —Pues claro que no —siguió ella—. Todos nosotros lo sabemos y Clementine también. Y ahora añadid el hecho de que le estaba dando una pista enorme, una foto en la que salen los dos niños. Debía de saber que produciría el efecto contrario, que eso iba a hacer que él los buscara aún más. —Se volvió hacia Madre—. Es muy lista. Entonces ¿para qué le dio la foto?


    —¿Porque se siente culpable? —sugirió París.


    —Quizá sea justo por lo que dijo —propuso Monty—: porque quería que Madre supiera que los niños estaban felices y sanos.


    —No, no es eso.


    La frase sonó contundente y todos tardaron un momento en darse cuenta de que la había pronunciado Kat. Estaba alejada de los demás, examinando la foto en un monitor en la otra punta de la sala.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó París.


    —Puede que se sintiera culpable y que quisiera que Madre supiese que Annie y Robert estaban bien, pero eso no tiene nada que ver con la razón por la que le dio la foto a Brooklyn. Eligió esta foto en particular por una razón específica. —Se detuvo un momento y volvió a contemplarla antes de volverse hacia ellos—. La eligió porque lo que quiere es que Madre los encuentre. O al menos que averigüe dónde sacaron la foto.


    —¿Y piensas eso porque…? —preguntó Madre.


    Kat se encogió de hombros, como si la respuesta fuese obvia.


    —¿Por qué si no nos lo habría puesto tan fácil?


    Todos los demás compartieron una mirada de incredulidad. París le espetó:


    —¿A ti te parece fácil? Porque a nosotros no.


    —Eso es porque solo veis orugas —replicó ella.


    París echó la cabeza a un lado y pensó un momento en ello; después sonrió a Kat y le dijo:


    —Me encanta: cuando intentas explicar las cosas suenan aún más complicadas.


    Kat buscó la manera de traducir en palabras lo que estaba pensando.


    —Si miras una oruga, solo verás una oruga. Si miras su capullo, solo verás su capullo.


    —¿Y eso qué quiere decir? —París estaba confuso del todo.


    —Lo que hay que hacer es mirar las dos cosas —intentó explicarse ella—. Tienes que mirar la oruga y el capullo, y después imaginarte cómo encajan…


    —… si lo que quieres ver es una mariposa —acabó Sídney por su amiga.


    —Exacto.


    —Una frase genial —dijo Brooklyn—. Ni idea de qué quiere decir, pero seguro que mola.


    —¿Y crees que si dejamos de intentar ver orugas vamos a solucionar este puzle? —preguntó Sídney.


    Kat asintió e intentó contener una sonrisa.


    —¡Un momento! —De repente Sídney pareció emocionarse—. Tú ya lo tienes. Has encontrado la mariposa.


    Kat ya no pudo evitar la sonrisa, que le afloró de lado a lado al contestar:


    —Sí.


    Madre la miró, totalmente sorprendido.


    —¿Cómo?


    —Empezad por la hora —contestó ella—. ¿Qué hora es en la foto?


    —No está claro —respondió Brooklyn—. Las 12:13 si crees en los metadatos. Pero sabemos que están equivocados.


    —No, no lo están —afirmó Kat.


    —Ves toda esa luz solar, ¿verdad? —Río se mostró escéptico—. ¿A ti te parece que en la foto es medianoche?


    —No. Creo que era medianoche en Oxford, donde la cámara había sido comprada y la hora y la fecha habían sido programadas originalmente. —Señaló hacia la imagen—. Entonces ¿cómo saber qué hora es en la foto?


    —¡Por el reloj! —exclamó Monty, que lo comprendió. Hizo zum con los dedos en el reloj de Annie, visible en el brazo con el que rodeaba a su hermano—. ¡El reloj dice que son las 4:13!


    —Sí —asintió Kat—. Y, si en Oxford son las 12:13, dónde son las 4:13 de la tarde?


    Madre empezó a emocionarse.


    —Eso es ocho horas menos —dijo, calculando el huso horario en voz alta—. Hay una diferencia de cinco con Nueva York, y tres más nos llevan hasta… ¡California!


    Kat sonrió de nuevo.


    —En realidad nos lleva hasta la costa oeste de Norteamérica. Podría ser California, Oregón, Washington, Columbia Británica o incluso la parte del noroeste de México.


    —Esta chica es alucinante —le susurró Sídney a Monty, que asintió.


    —Mucho. Me quita el aliento.


    —Dijiste que hay más de cincuenta Chinatowns en Norteamérica —siguió Kat, dirigiéndose a Brooklyn—. ¿Cuántos de ellos están en la costa oeste?


    —Unos cuantos: Los Ángeles, San Francisco, San Diego, Portland, Seattle, algunos más. Y Vancouver, en Canadá.


    —Vale, eso reduce la cantidad —dijo París—. Pero sigue siendo un terreno enorme que cubrir. ¿Cómo averiguamos cuál de las ciudades es?


    Kat sonrió una vez más.


    —Esa es la mejor parte.


    Se acercó al monitor e hizo zum con los dedos en un reflejo en el escaparate de la tienda. En él se veía la calle.


    —¿Qué veis? —preguntó.


    —La calle —dijo Sídney.


    —Y… —añadió Kat.


    Su amiga se encogió de hombros.


    —Nada. Solo la calle. Ni siquiera hay coches. Solo… asfalto.


    —Y vías de tren —añadió Río, excitado.


    —Exacto —dijo Kat—. Las vemos en ciudades del mundo entero. Las vemos tanto que ya ni nos fijamos. De tranvía, de metro, de tren… pero esas vías tienen dos raíles y, si os fijáis bien, veréis que esta tiene tres.


    Todos miraron más de cerca y vieron que, en efecto, había un tercer raíl entre los otros dos.


    —¿Para qué es? —dudó París—. ¿Para una tercera rueda?


    Madre soltó un suspiro y se tapó la boca con la mano. No podía creérselo.


    —Es para un cable. El de un tranvía que tiene el cable abajo, no arriba. —Agitó la cabeza, incrédulo—. ¿Cómo he podido no verlo?


    —Solo hay una ciudad en el mundo que aún usa tranvías con el cable en el suelo —añadió Kat, triunfal—. Y está en ese huso horario, y tiene un barrio chino.


    —San Francisco. —A Madre empezaron a llenársele los ojos de lágrimas—. Están en San Francisco.


    Se hizo un silencio estupefacto en la sala hasta que París exclamó:


    —¡Pues vaya con las orugas peludas!


    Los demás rieron, y Madre fue hacia Kat y le dio un abrazo.


    —Gracias, querida —le dijo—. Muchas gracias.


    —Sé que este es un momento muy emotivo y no quiero ser crítica —replicó ella—, pero tendrías que haberme mostrado la foto antes.


    —Lección aprendida —asintió él, medio riendo y medio llorando—. Lección aprendida.
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    Operación Golden Gate


    


    Incluso en el mundo de los secretos hay reglas e informes.


    Oficialmente, cualquier misión de espionaje del MI6 tenía que ser aprobada por la sede, en Vauxhall Cross, Londres. Después se le daba un nombre y se creaba un registro que contendría la información y los documentos pertinentes. Eventualmente todo eso acababa guardado en una caja fuerte situada a las afueras de Cheltenham, en un edificio apodado «el Dónut». Pero lo que propuso Monty no tenía nada de oficial. En el habla del espionaje, a esa clase de operaciones se las llamaba «oscuras» por mantenerse «fuera de los libros».


    —Vamos a tener que seguir esta pista, nos lleve adonde nos lleve. La llamaremos Operación Golden Gate, pero nadie puede saber de ella excepto nosotros siete.


    Miró a los demás, que asintieron mostrando su acuerdo. Todos menos Madre, que dudaba.


    —No creo que sea una buena idea para ninguno de vosotros el…


    —Vamos a hacerlo —lo interrumpió París—. Y Monty tiene razón: no puede saberlo nadie más. Sería demasiado arriesgado.


    El riesgo era que, si Clementine era de verdad una agente doble, esa información podía amenazar a alguien en el servicio de inteligencia. Y, lo más preocupante, si un topo de Umbra que trabajara dentro encontrara los documentos, Clementine se quedaría sin tapadera y las consecuencias podrían ser trágicas.


    —Empecemos por lo que sabemos —propuso Monty.


    —La única certeza que tenemos es que Annie y Robert estaban en San Francisco a las 4:13 p. m. el 14 de octubre —dijo Kat.


    —Creía que era el 15 —se extrañó Sídney.


    —Eso en Oxford —le explicó Kat—. Pero en California aún era el 14.


    Sídney se avergonzó por no haberse dado cuenta ella misma.


    —Ah, claro. Ocho horas menos.


    —¿Cuál es nuestro primer paso? —preguntó Río—. ¿Volamos directos a San Francisco?


    —No —respondió Monty mientras examinaba la foto—. No hasta que hayamos resuelto esto.


    —Pues yo creía que Kat ya lo había solucionado —replicó Brooklyn.


    —Ha averiguado el cuándo y el dónde. Pero no podemos hacer nada hasta que sepamos el porqué. —Se volvió hacia Madre, que estaba procesando en silencio lo sucedido—. ¿No te parece?


    Él se quedó mudo un momento más, aún dudoso.


    —No sé si estoy muy de acuerdo con todo esto —dijo por fin—. De haber una misión, tendría que llevarla a cabo yo solo. Las operaciones oscuras pueden acabar muy mal en muchos sentidos.


    —No te ofendas, Madre —replicó Monty—, pero tuviste la foto dos meses y no te diste cuenta de que era en San Francisco.


    Él agitó la cabeza.


    —Lo sé. Aún no puedo creerme que se me haya pasado.


    —Yo sí que puedo —insistió la mujer—. Es algo demasiado personal para ti, lo que lo hace aún más complicado. Por eso vamos a ayudarte.


    —¿Sabéis las consecuencias que tendría que el MI6 se enterase? Podrían acabar con nuestro programa, deshacer el equipo.


    —Pero no somos ningún equipo: somos una familia —dijo Kat. Señaló la foto de Annie y Robert y añadió—: Y esto es un asunto familiar.


    Madre no supo cómo rebatir eso. Por segunda vez en menos de quince minutos, las palabras de Kat dejaron en silencio a toda la sala.


    Monty rio y dijo:


    —Para alguien que nunca habla, hay que ver cómo sabes decir las cosas.


    Kat sonrió con picardía.


    —Sé elegir mis momentos.


    —Además —añadió Brooklyn, dirigiéndose a Madre—, Clementine no te dio la foto a ti sino a mí. Me metió en esto y, al hacerlo, nos metió a todos. Bueno, ¿qué? ¿Vas a seguir resistiéndote o vas a ponerte a cargo como alfa?


    Él respiró hondo un par de veces mientras observaba sus caras y veía lo decididos que estaban. Optó por apuntarse.


    —Monty tiene razón. No iremos a ninguna parte hasta averiguar por qué Clemmie eligió esta foto. Os garantizo que no fue para ayudarme a encontrar a los niños. Seguro que los tres estuvieron unos pocos días en San Francisco. Tenemos que saber por qué, y eso implica averiguar exactamente qué lugar de la ciudad es ese.


    —¿Y cómo lo hacemos? —preguntó Sídney—. San Francisco es muy grande.


    —Tengo una idea —dijo Brooklyn mientras se sentaba al teclado de un ordenador y hacía una búsqueda rápida. A los pocos segundos encontró lo que buscaba y lo proyectó en el monitor principal de pared—. Este plano muestra las diferentes rutas del tranvía de San Francisco. Sabemos que ellos tienen que estar en un punto a lo largo de una de ellas.


    —Genial —afirmó Monty—. Eso concentra nuestra búsqueda.


    El mapa mostraba tres líneas diferentes. Se las llamaba según las calles que seguían: California, Powell/Mason y Powell/Hyde, cada una de ellas de entre un kilómetro y medio y dos de largo.


    —Hagamos un paseo virtual con street view por cada una de las rutas, edificio por edificio, hasta encontrar la fachada del edificio de la foto —dijo Madre—. Nos dividiremos en tres grupos de dos y cada uno de ellos se encargará de una línea, y cada persona se ocupará de un lado de la calle. Así no se nos pasará nada por alto.


    —Tres equipos de dos son seis —señaló Brooklyn—. Nosotros somos siete.


    —Sí —asintió Madre, sonriente—. Eso es porque mientras nosotros nos encargamos del street view quiero que tú y Beny repaséis todos los perfiles de búsqueda que habéis hecho estos últimos meses, pero ahora limitándolos a un radio de setenta y cinco kilómetros alrededor de San Francisco.


    Beny era el nombre que le daban al enorme superordenador ubicado en una zona del escondite del cura que se mantenía a temperatura controlada. Durante los últimos tiempos Brooklyn había usado su poder para buscar a Annie y Robert. La chica había escrito diferentes algoritmos, programas de reconocimiento facial y códigos de búsqueda, pero había tenido que usarlos para buscar por todo el planeta, lo que había producido unos listados inacabables y muy difíciles de comprobar. Ahora podría concentrarse en todos los listados de embarque, los registros de hoteles y las bases de datos de San Francisco.


    La sala estaba llena de excitación, pero también de incerteza. Kat lo notó y le recordó a Madre una tradición que seguían al principio de cada operación para darse buena suerte:


    —Ya sabes que no es una misión hasta que lo digas.


    —La operación está en marcha —dijo él con una sonrisa cómplice—. ¡A por ello!
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    Galletas de la fortuna


    


    Sídney quería mucho a su equipo (su «familia», como había dicho Kat), y eso la hacía sentirse aún peor por cómo estaban yendo las cosas últimamente. Antes siempre se había sentido esencial. A veces hasta pensaba en sí misma como en una estrella: a fin de cuentas todos alababan sus dotes naturales, y la elegían para ser alfa más que a ninguno de los otros. Pero ahora no se sentía como una estrella.


    En París, la misión más importante que habían afrontado, Brooklyn había sido la heroína, a pesar de no tener apenas entrenamiento. Y lo mismo en el Sylvia Earle. Sí, Sídney había desactivado las bombas y había usado los explosivos para crear una distracción, pero también había fallado en su rol de alfa. Brooklyn había sido la agente en la que se puede confiar, la que había puesto a salvo a Alice y Judy, la chica llena de recursos que había vencido dos veces a un matón gigante, además de ser la lista que había conseguido llegar al puente de mando para enviar la señal de socorro. Brooklyn demostraba una y otra vez que la de las dotes naturales era ella. ¿Y cómo respondía Sídney? Con pataletas e hiriendo los sentimientos de su amiga.


    Hasta el momento la Operación Golden Gate no estaba yendo mejor. Kat había resuelto un misterio que a ella le hubiese resultado imposible; era muy consciente de eso. Y cuando tocó convencer a Madre de llevar a cabo la misión, fueron los demás quienes lo hicieron. Lo único que aportó Sídney fueron sugerencias inservibles y confusión sobre los husos horarios y las fechas. Se sentía inútil. Por eso estaba decidida a ser quien encontrara la fachada que buscaban mientras andaba virtualmente por San Francisco entre las calles Mason y Powell. Aquella era la clase de ayuda, pequeña pero de importante contribución, que podía devolverle la confianza, no solo la de los demás sino la suya propia.


    Era un trabajo de lo más aburrido, aún más difícil porque no se trataba de una filmación por la calle sino de una serie de fotos conectadas tomadas durante los últimos años. Algunos negocios habían cambiado de dueños, algunos edificios habían sido repintados, algunas fachadas remodeladas… y en la foto de Annie y Robert había muy poco a lo que agarrarse: parte de un escaparate, la mitad de un carácter chino y el reflejo de la calle. Iba haciendo clic en la flechita para seguir avanzando por la acera unos pocos centímetros cada vez, hasta que…


    —¡Lo he encontrado!


    La emoción recorrió la sala, tal como había deseado. Solo que no se la dedicaban a ella sino a Río, que era quien había hecho el descubrimiento. Estaba en la otra punta de la habitación, siguiendo la ruta del tranvía que iba por la calle California, en el borde de Chinatown. Colocó en su pantalla la foto de Annie y Robert junto a una fachada para compararlas.


    —Han cambiado la pintura —dijo—, pero se ve que el escaparate es el mismo, y en las dos imágenes hay un trozo de acera descolorido.


    Madre miró por encima del hombro de Río y examinó la nueva foto.


    —Tienes toda la razón. ¡Gran trabajo!


    Río sonrió de lado a lado, orgulloso, y los demás le dedicaron vítores y felicitaciones. Y quien más ruido hizo fue Sídney, que intentaba no sonar celosa, así que dijo:


    —¡Genial, Río!


    —¿Cómo se llama la tienda? —preguntó París.


    —Panadería y Pastelería Zee’s —dijo Río mientras abría la web del establecimiento—. Aquí dice que Zee’s lleva más de un siglo siendo parte destacada de Chinatown. Se hizo famosa por popularizar las galletas de la fortuna, que fueron inventadas en San Francisco en 1907. Ahora las hacen para restaurantes de toda California.


    —No puedo creérmelo —dijo Madre.


    —Desde luego —añadió París—. Yo siempre había creído que las galletas de la fortuna las habían inventado en China.


    A Madre se le escapó una risita.


    —Sí, eso también es sorprendente, pero yo me refería a que no puedo creerme que Clementine sacara la foto frente a una pastelería de galletas de la fortuna. Típico de ella.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Monty.


    —Para nosotros eran muy importantes. Decíamos en broma que son el símbolo definitivo del espionaje: un mensaje oculto dentro de algo que no tiene absolutamente nada que ver con los mensajes. Llamábamos «galleta de la fortuna» a todas las comunicaciones en clave. —Hizo una pausa—. Hasta fue la manera en que me declaré a ella.


    —¿Qué? ¿Cómo? —se extrañó Sídney.


    Madre sonrió al recordarlo.


    —Había un restaurante chino cerca de Paddington que era nuestro favorito para las citas. La comida era barata pero deliciosa. Encargué que me hicieran una galleta especial y acordé con el camarero que nos la trajera en el momento preciso. Cuando Clemmie la abrió leyó «¿Quieres casarte conmigo?». Y, por supuesto, como Clemmie era mucha Clemmie, me contestó en mandarín. Tuve que pedirle al camarero que me lo tradujera para asegurarme de que había dicho que sí.


    —¿Habla mandarín? —preguntó Sídney.


    —Con toda soltura. Y siete idiomas más.


    Aquella historia era a la vez bonita y triste, un recordatorio de que Madre y Clementine habían sido una pareja feliz en el pasado.


    —Entonces ¿crees que esto que te ha enviado es un mensaje? —dijo Río—. ¿Una galleta de la fortuna?


    Madre asintió.


    —Estoy seguro. Solo espero que esté en un idioma que yo entienda.


    Entonces intervino Brooklyn. Estaba usando a Beny para hacer grandes búsquedas y había dado con algo interesante.


    —Creo que igual sé de qué va.


    —¿Cómo? —preguntó Madre.


    —R. F. Stroud.


    —Ese es el tío que compró la cámara en Oxford, ¿no? —dudó París.


    —Sí. Y también el tío al que encontraron muerto en el bosque de Muir la mañana del 14 de octubre.


    Aquello fue como si de repente la sala se quedara sin aire. Todos corrieron a ver la pantalla del ordenador de Brooklyn.


    —¿Dónde está el bosque de Muir? —preguntó Río.


    —Es uno de secuoyas a las afueras de San Francisco. Escuchad este informe: «Encontrado el cadáver de un hombre por la guarda forestal K. Gilson a las 10:47 p. m. en Cathedral Grove. La víctima no respondía, y el guarda le aplicó reanimación cardiopulmonar hasta que llegó una ambulancia y lo trasladó al centro médico UCSF, donde fue declarado muerto. Se determinó que la causa había sido un ataque al corazón. Más tarde el hombre fue identificado como R. F. Stroud, de Watlington, Reino Unido.


    —¿Watlington? —Madre abrió los ojos como platos.


    —Cuando yo estaba en la uni iba a visitar a un amigo allí. Está justo al lado de Oxford.


    —Sé exactamente dónde está —siguió él—. Y ahora también sé exactamente quién es R. F. Stroud.


    —¿Ah, sí? —preguntó Brooklyn.


    —Era espía desde hace mucho y se llamaba Parker Rutledge. Trabajé en un equipo con él durante mis dos primeros años en el servicio. Aprendí mucho de Parker. Era brillante. Había oído que murió de un ataque al corazón mientras estaba de vacaciones en California, pero cuando me lo dijeron no se sabía ningún detalle.


    —Entonces ¿cómo puedes estar seguro de que son la misma persona?


    —Por lo de Watlington. Es un pueblo pequeño, de unas dos mil personas. Parker pasó allí toda su vida. Su padre era profesor en Oxford. Enseñaba ornitología.


    —Eso es el estudio de los pájaros, ¿no? —preguntó Brooklyn.


    —Parker era muy aficionado. También era profesor y presidente de la Sociedad Ornitológica de Oxford. Desde que se retiró del MI6 hizo viajes de avistamientos ornitológicos por todo el mundo. Eso era lo que estaba haciendo en California cuando murió.


    —Si tú lo conociste al principio de tu carrera —dijo Río—, ¿quiere decir que Clementine también?


    —Fue en el equipo de él donde nos conocimos. Parker fue uno de los mentores de Clemmie.


    —¿Y el día en que él murió en San Francisco, ella estaba en la ciudad usando su cámara? —dijo París—. No puede ser una coincidencia. Tiene que haber una conexión que no vemos. ¿Hubo algo sospechoso en su muerte?


    —Que yo sepa, no. —Madre se encogió de hombros—. Pero, como he dicho, cuando me lo dijeron no tenían muchos detalles.


    —Aquí hay algo que no encaja —dijo Brooklyn mientras seguía buscando información con Beny—. Según las notas a mano de la guardabosques, Stroud, en realidad Rutledge, fue llevado al centro médico UCSF, donde lo declararon muerto por un ataque al corazón. Pero no hay ningún registro de que entrara en urgencias.


    —¿Tienen un listado con los nombres de los pacientes? —se sorprendió Monty—. Creía que es confidencial.


    —Los nombres no aparecen —explicó Brooklyn—. Pero sí hay horas y descripciones. No entró nadie durante la hora siguiente a que lo recogieran. Los más cercanos son una mujer con laceraciones severas y un joven con una herida de bala.


    —¿Y qué hay de la ambulancia? —preguntó París.


    —Lo mismo. Según este listado salió una a las 10:46, que encaja con las notas de la guardabosques, pero no hay ningún registro de que regresara. No vuelve a mencionarse hasta que salió de nuevo por otra urgencia a las 12:41.


    —Debe de haberlo borrado el MI6 —dijo Madre—. Has dicho que las notas están escritas a mano, ¿verdad?


    —Sí. —Las pasó al monitor de pared para que todos las vieran.


    —Eso quiere decir que puede que no las escanearan en ese mismo momento para los archivos. No puedes borrar algo si no sabes que existe.


    —Pero ¿por qué iban a molestarse en borrar nada? —dudó Sídney—. Un agente retirado sufre un ataque al corazón. Es triste, pero no precisamente un secreto de Estado.


    —A menos que no fuera un agente retirado de vacaciones —dijo Monty—, sino un agente en activo, y en plena misión.
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    El observador de aves


    


    WATLINGTON, INGLATERRA — DOS AÑOS ANTES


    Después de tres décadas en el MI6, el retiro de Parker Rutledge del mundo del espionaje duró un total de dieciséis días. Al decimoséptimo estaba cuidando el jardín de su pequeña casita de ladrillo rojo cuando alzó la vista y vio algo tan sorprendente que tuvo que ajustarse las gafas para asegurarse de que sus ojos no lo engañaban.


    —¿Qué diablos…? —se dijo a sí mismo al darse cuenta de que no, no lo estaban engañando.


    Hacia él caminaba nada más y nada menos que sir David Denton Douglas, que, a pesar de que sus tres nombres empezaban por D, era conocido por todos como C, el título que se daba históricamente al jefe del servicio de inteligencia.


    Douglas era el principal espía británico.


    Aún más curioso era el hecho de que parecía haberse materializado en el aire. No había ni rastro del todoterreno ligero que lo dejaba cada día en Vauxhall Cross o de los guardaespaldas que lo acompañaban en sus frecuentes visitas al Parlamento y al palacio de Buckingham. Era un hombre de apariencia aristocrática, solo, con un buen traje a medida que llevaba un maletín mientras paseaba por la poco aristocrática Watcombe Road.


    —Buenas tardes, C —lo saludó Parker, incrédulo, mientras se ponía en pie y se limpiaba el polvo de la ropa a toda prisa—. ¿Qué le trae por aquí?


    —Se me ocurrió parar a tomar un té con mi observador de aves preferido —dijo el jefe, sonriendo y guiñándole un ojo.


    En el MI6, «observador de aves» era el sinónimo más común de «espía», aunque en el caso de Parker tenía un doble sentido. Como con todos los agentes, su rol en el servicio era materia reservada. Para el resto del mundo era literalmente un observador de aves: daba clases de ornitología en Oxford, igual que su padre antes que él.


    —Por favor, pase —lo invitó Parker—. Voy a poner la tetera.


    Unos minutos más tarde estaban sentados en la cocina cuando C preguntó:


    —¿Qué, ya lo ha vuelto loco el aburrimiento de la jubilación?


    Parker soltó una risita mientras servía el té.


    —Aún no he tenido ocasión. Mi fiesta de despedida fue hace solo tres semanas.


    —Claro, claro. —C tomó un sorbo—. Mientras exaltábamos sus virtudes, usted mencionó algo sobre trabajar en su… ¿cómo era?..., su lista de pájaros.


    —Mi lista vital. Para un aficionado a lo mío lo supone todo. Es el registro de todas las especies que uno ha visto en su vida. Mi objetivo es llegar a las mil, como mi padre.


    —Lamento no haber llegado a conocerlo. ¿Es quien le enseñó a usted todo sobre las aves?


    —Sí. Y también todo sobre los espías, aunque nunca lo supo.


    —¿A qué se refiere?


    —Era el director del Instituto Edward Grey de Ornitología de Campo, aquí en Oxford —se explicó Parker—. Desde muy joven lo acompañé en sus viajes de avistamiento por toda Europa. Me enseñó las cualidades necesarias para observar a las aves: sigilo, paciencia, atención al detalle; y, lo más importante, la capacidad de ver sin que a uno lo vean. Las mismas cualidades que usé yo para servir a mi país durante treinta años.


    —Y bien que lo sirvió —dijo el jefe, alzando su taza como en un brindis.


    —Gracias, señor. —Parker le devolvió el gesto con orgullo.


    La conversación se fue un poco por las ramas (nunca mejor dicho) mientras esperaba a que el jefe le dijera a qué había ido y C buscaba la mejor forma de sacar el tema.


    —¿Cuántos tiene ya en su lista?


    —Ochocientos treinta y seis.


    —Impresionante. —El jefe se adelantó en su silla y añadió—: Tengo una sugerencia para el ochocientos treinta y siete, pero va a ser difícil encontrarlo.


    —Si fuese fácil, no tendría gracia.


    —Confiaba en que dijese usted eso. —Le dedicó una sonrisa traviesa—. Al mostrarle lo que voy a mostrarle voy a quebrantar al menos tres de las reglas del Acta de Secretos Oficiales, así que mejor que esta conversación quede entre usted y yo.


    —Por supuesto, señor.


    —Desde hace al menos diez años, seguramente más, ha habido un topo en el MI6 que ha estado pasando secretos a Umbra. Ese agente doble nos ha costado caro. Nuestra seguridad ha quedado comprometida, se han perdido vidas y, la verdad, ya me he hartado de eso. Y, sin embargo, a pesar de todas nuestras pesquisas, estas no han dado mucho fruto.


    C dejó un sobre grande con el sello de alto secreto, solo para personal autorizado, en la mesa que había entre ellos. Parker lo abrió con cuidado. En la primera página del informe solo se leía una palabra: «urraca».


    —Si lo que buscan es un topo, ¿por qué le han puesto el nombre de un pájaro?


    —Dígamelo usted. Es el ornitólogo.


    Parker pensó en ello un momento y empezó a entender el razonamiento.


    —La urraca pasa desapercibida porque parece común, aunque en realidad sea extraordinaria. Es uno de los pocos animales en todo el mundo capaz de reconocerse en un espejo. Las urracas son inteligentes, calculadoras y famosas porque roban en los nidos de otros pájaros para decorar los suyos. Son unas de las criaturas más perceptivas del planeta.


    —Eso es —replicó C en tono cómplice—. Y hay una de ellas suelta en el MI6. Quiero que me encuentre a esa urraca. Ese será su pájaro, el ochocientos treinta y siete.
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    Kinloch Abbey


    


    Desde que habían vuelto del Sylvia Earle, Brooklyn intentaba evitar a Sídney. Y Sídney, que notaba que había herido los sentimientos de su amiga, le daba mucho espacio. Pero el lunes, mientras volvían a la escuela, Sídney decidió probar durante el viaje en tren a Kinloch. Esperó hasta que casi habían llegado para sentarse al lado de Brooklyn, que pasaba las páginas de un libro de texto mientras trabajaba en un problema de álgebra.


    —Hola —le dijo Sídney, en un tono amistoso que le salió un poco exagerado.


    —Hola —gruñó Brooklyn, sin molestarse en alzar la vista.


    Se produjo un incómodo silencio interrumpido solo por los ruidos del tren, hasta que Sídney dijo:


    —¿Qué haces? ¿Estudias para un examen?


    Brooklyn señaló el libro y los papeles esparcidos por la mesilla antes de responder.


    —Es increíble lo que ha hecho el entrenamiento con tus dotes de observación. ¿Cómo lo has sabido?


    Sídney contuvo el impulso de soltarle una fresca y se limitó a dar un profundo suspiro.


    —Entonces ¿qué, desde ahora la cosa va a ser así?


    Brooklyn levantó por fin la vista del libro y preguntó:


    —¿Qué quieres, Sídney?


    —Nada. Solo quería sentarme aquí. Contigo.


    —¿Ah, sí? Porque el otro día dejaste muy claro que no querías estar conmigo.


    —Es verdad que lo dije, pero no iba en serio. —Soltó un gruñido de confusión—. O sí, pero no en el sentido en que tú lo interpretaste.


    —«Estaba harta de compartir encierro con Doña Perfecta» —citó Brooklyn, imitando el acento de Sídney—. ¿Te he citado bien?


    Sídney puso cara de derrota y asintió.


    —¿Y cómo se supone que tenía que tomármelo?


    Su amiga pensó un momento.


    —No lo sé. Solo sé que mi problema no era contigo sino conmigo misma. Quería alejarme de todo, de cómo me sentía. Quería estar sola y tranquila y en silencio para intentar ver cómo… cómo encajo.


    —¿Que cómo encajas tú? —Brooklyn le dedicó una mirada incrédula—. Alucino. La que intenta encajar soy yo. Yo soy la que ha venido de fuera y se ha metido en un grupo supercompenetrado. Vosotros lleváis años juntos. Y tú fuiste la segunda, así que eres de los miembros originales. Yo soy la novata. Y después de haber pasado por tantas cosas juntas estos últimos meses creía que tú y yo encajábamos. Creía que éramos amigas.


    —Lo éramos. O sea, lo somos. Por supuesto que sí. Somos más que amigas. Somos las mejores amigas.


    —¿Ah, sí? Porque hablar de esa manera la una de la otra no es lo que hacen las mejores amigas.


    —Tienes razón. Es por una especie de celos raros. Pero necesito que seas mi amiga. Necesito que me perdones. —Hizo una pequeña pausa—. Perdonarse sí es lo que hacen las mejores amigas.


    El tren se detuvo al llegar a Kinloch y Brooklyn metió a toda prisa sus papeles en la mochila.


    —Soy tu amiga y te perdono. —Pensó en ello un momento mientras cerraba la cremallera—. O eso haré. Pero ahora mismo sigo enfadada.


    Al levantarse vio que París, Kat y Río evitaban mirarla a los ojos mientras también cogían las mochilas en los asientos de detrás del suyo. Estaba claro que lo habían oído todo y por eso intentaban evitarla.


    —¿Qué, lo habéis oído bien o queréis que os repita algún trozo? —les espetó, mostrando por un instante una actitud muy neoyorquina.


    —Yo no he oído nada —replicó París—. Llevaba puestos los auriculares.


    —No sé a qué te refieres —dijo Río, haciéndose el confuso pero disimulándolo muy mal—. No tengo ni idea.


    —Vaya, vosotros dos tendríais que apuntaros a clases de actuación —dijo Kat, agitando la cabeza con incredulidad—. Vamos, Brook. Te haré preguntas de tu examen de álgebra para prepararte mientras vamos a la escuela.


    Una vez en el andén, Brooklyn se volvió hacia Sídney.


    —En serio que te perdono. Solo necesito un poco de tiempo y espacio para que se me pase el enfado.


    —Me parece justo —dijo su amiga, aliviada—. Puedo darte todo el tiempo y el espacio que necesites. —Para demostrarlo, se dejó caer en un banco de madera para que Brooklyn y los demás se adelantaran—. ¿Lo ves? Te estoy dando espacio. Id.


    La estación de Kinloch estaba formada por un pequeño edificio azul y blanco con una ventanilla, cuatro bancos cubiertos y una máquina de chuches desvencijada que eran más las monedas que se tragaba que las barritas de chocolate y las bolsas de patatas que entregaba. El andén estaba entre las vías que iban al norte y las que iban al sur, por lo que los pasajeros tenían que subir y cruzar un puente de madera para entrar en el pueblo. Mientras sus amigos lo hacían, Sídney se quedó en el banco e intentó hacer un ejercicio rápido de meditación que le había enseñado Monty para resetear la mente. Últimamente sentía que no era ella misma y quería acabar de una vez con eso.


    El puente ofrecía una bella vista del pueblo y una muy pintoresca de la escuela. Allí era adonde iban los fotógrafos cuando había que sacar las fotos para un nuevo folleto de presentación o actualizar la web; proporcionaba una primera impresión que siempre impactaba a los posibles nuevos estudiantes y a sus padres.


    Kinloch Abbey era una de las diez mejores academias preparatorias de Escocia. Parecía un cruce entre una universidad pequeña y una gran mansión, con edificios clásicos de piedra y recintos deportivos alrededor del edificio señorial. A pesar de sus tendencias naturales antisistema, Sídney no podía dejar de reconocer lo bonito que era aquello.


    —Es una maravilla —les había dicho a Monty y Madre en el puente, cuando la acompañaron en su primera visita al campus.


    Pero al verlo ahora, observó algo fuera de lugar. Al contrario que la vista de la escuela, la de la puerta principal quedaba casi oculta por el Kinloch Inn y el Bank of Scotland. A pesar de eso, percibió lo suficiente como para darse cuenta de que algo sucedía. Se puso de puntillas y se inclinó sobre la barandilla. Había un grupo de gente a la entrada, cosa que no era habitual. Al inclinarse aún más se fijó en algo aún más curioso.


    «¿Por qué hay dos furgos de la tele en Kinloch?», se preguntó. ¿Se habría producido alguna noticia mientras ella estaba en el Sylvia Earle?


    Entonces lo vio claro.


    ¿Y si no se había perdido ninguna noticia? ¿Y si la noticia era ella misma, ella y Brooklyn?


    El fin de semana habían estado todos tan concentrados en Clementine, en Parker Rutledge y en intentar averiguar lo sucedido en San Francisco que olvidaron que, para el resto del país, la gran noticia era el secuestro frustrado del barco. Tenía todo lo que les encanta a los diarios sensacionalistas y las noticias de la tele por cable: mucho drama, rumores sobre la implicación del Parlamento y la familia real y villanos malvados aún sueltos. Y, más que nada, lo que tenía era misterio.


    Los medios llevaban tres días dando noticias más llenas de preguntas que de respuestas, en parte debido a que el crimen había sucedido en un lugar tan remoto: Unst no tenía un aeropuerto comercial, apenas una pista de aterrizaje controlada por el gobierno. Cuando la prensa consiguió barcos que los trasladaran, la mayoría de los pasajeros y la tripulación ya se habían ido, por lo que las cadenas no consiguieron información de primera mano, no tenían imágenes ni entrevistas con víctimas traumatizadas; y, lo más importante, como las pasajeras eran menores, se había mantenido su identidad en secreto.


    O eso se suponía. ¿Podía ser que se hubiesen enterado de alguna forma de que las dos chicas iban a bordo? Eso sería muy peligroso. Los espías deben pasar desapercibidos, no salir en la tele o en las portadas de los diarios… por no hablar de que Emil Blix podría haberse enterado de dónde vivían y estudiaban.


    —¡Brooklyn! —gritó Sídney inútilmente: su voz quedaba ahogada por la distancia y el tráfico—. ¡Brooklyn!


    Corrió tras sus amigos, pero tuvo que detenerse ante el primer semáforo en rojo y eso la hizo perder aún más terreno. Cuando los alcanzó ya estaban casi doblando la esquina de la escuela.


    —¡Brooklyn! —gritó entre resoplidos—. ¡Espérame!


    Por fin su amiga se detuvo y se dio la vuelta.


    —Cuando te dije que necesitaba un poco de tiempo me refería a más de tres minutos. —Brooklyn lo dijo como en broma, aunque su tono traicionó un regusto serio.


    —Ya lo sé. Y puedes volver a estar enfadada dentro de un rato, pero ahora acompáñame; tenemos que largarnos.


    —¿De qué hablas?


    —Tú aún no puedes verlo, pero hay problemas aquí al lado. Lo he visto desde el puente.


    —¿Qué clase de problemas?


    —Papis.


    —¿Papis? ¿Qué son papis?


    —Paparazis.


    —¿Y nos esperan a nosotras?


    —Sí. —Se quedó un segundo en silencio—. Bueno, creo que sí.


    —¿Crees que hay paparazis esperando para sacarnos fotos como si fuésemos famosas? —Brooklyn rio—. Me parece que se te ha ido la pinza del todo. Tranquila, Sídney. Todo arreglado entre tú y yo. Acepto tus disculpas. Deja de preocuparte por eso. —Señaló la escuela con la cabeza—. Y no tienes por qué inventarte situaciones locas para poder rescatarme.


    Sídney dudó de si estaba haciendo justo eso, si por una nadería que había visto se estaba montando una situación superdramática que en realidad no existía. Sería consistente con esa actitud no-Sídney que tenía últimamente. Se puso roja de la vergüenza.


    —Lo siento.


    —Vamos —le dijo Brooklyn—. Ven con nosotros.


    Sídney siguió avergonzada por haber exagerado hasta el momento en que doblaron la esquina y se dio cuenta de que había tenido toda la razón. A la entrada de la escuela había una docena de reporteros y tres cámaras de la tele.


    —¡Ahí están! —exclamó uno de ellos a su operador—. ¡Empieza a grabar!


    En pocos segundos se produjo una reacción en cadena entre todos ellos, que avanzaron hacia las dos chicas.


    —Vosotros interponeos entre ellos —le dijo Sídney a sus amigos—. Intentad hacernos ganar tiempo. —Tiró fuerte del brazo de Brooklyn y echaron a correr por la calle—. Tenemos que salir de aquí.


    —¡Se escapan! —gritó otro de los reporteros, y enseguida toda la prensa empezó a perseguirlas.


    Casi resultaba cómico, con los cámaras cargando con sus pesados aparatos, los periodistas corriendo con zapatos incómodos e intentando no estropear su ropa ni su maquillaje, y los de la prensa escrita adelantándoseles.


    —¿De qué va todo esto? —le preguntó Brooklyn a Sídney mientras aceleraban.


    —Es por lo del Sylvia Earle —explicó su amiga—. Es una gran noticia, y tú y yo formamos parte de ella.


    —Sí, pero ¿cómo lo han sabido?


    —Ya se lo preguntaremos a ellos si nos atrapan.


    Al doblar la esquina miraron atrás; la primera oleada de periodistas estaba ganando terreno. Las dos siguieron corriendo por la calle principal, pasando de largo los restaurantes y las tiendas.


    —¿No deberíamos ir a la estación y largarnos? —preguntó Brooklyn.


    —Falta media hora para el próximo tren. Nos acorralarían en el andén.


    —Entonces ¿adónde vamos?


    —Al fish and chips.


    —¿En serio? —replicó Brooklyn entre resoplidos—. Acabamos de desayunar, nos persiguen los paparazis… ¿y tú quieres parar a pegar un bocado?


    —Confía en mí.


    En mitad de la manzana estaba Dios Salve al Pez, donde hacían las mejores patatas fritas del pueblo, un sitio muy popular entre los estudiantes de Kinloch. Pero ahora Sídney no estaba interesada en sus delicias fritas sino en su sótano.


    —Hola, Calvin —le dijo al hombre tras el mostrador.


    —Hola, Sídney. ¿No tendrías que estar en clase?


    —Voy. ¿Te importa si nos escondemos un segundo? Intentamos evitar a unos paparazis.


    —Ningún problema —respondió él, como si le preguntasen algo así cada día.


    Ella se volvió para cerrar la puerta y girar el cartel de plástico colgado, en el que ahora se leía desde fuera cerrado.


    —Solo será un momento —insistió ella.


    —No pasa nada.


    Sídney condujo a Brooklyn al fondo del local y bajaron unas escaleras.


    —Vale, eso ha sido surrealista —dijo Brooklyn—. ¿Lo conoces?


    —¿A Calvin? Hace años. Es un tío genial y hace unas patatas de muerte.


    —¿Y adónde estamos bajando? ¿Vamos a escondernos aquí?


    —Va a ser más fácil de explicar cuando lo veas.


    Llegaron a la pared trasera del sótano. No parecía haber ningún otro sitio adónde ir, pero Sídney apartó a toda velocidad unas cuantas cajas y deslizó un armarito a un lado, dejando al descubierto un panel de metal con un cerrojo. Lo abrió. Más escaleras de piedra descendían en la oscuridad.


    —Uau —dijo Brooklyn.


    —Vamos. —Sídney encendió un interruptor que iluminó un largo túnel de ladrillo—. Tenemos que llegar a tu examen de álgebra.


    —¿Qué es esto?


    —Durante los últimos cinco siglos Kinloch Abbey ha sido un castillo, un fuerte, un monasterio y una escuela. Fuese lo que fuese, siempre había gente desesperada por colarse dentro o por escapar. Hay varias formas de hacerlo, pero esta es mi preferida. La leyenda dice que lo construyó sir William Douglas en 1568 para facilitar la huida de la reina María I de Escocia, a quien su prima, la reina Isabel, quería ver muerta. Imposible que los papis encuentren esto.


    Aunque era oscuro y húmedo, a Brooklyn le gustó el túnel; tenía un aire exótico y emocionante. Era lo bastante estrecho como para poder tocar las dos paredes a la vez, y alguien más alto habría tenido que encorvarse para no darse contra el techo. Caminaron unos diez minutos, el tiempo justo como para relajarse después del subidón de adrenalina de aquella mañana.


    A medio camino Sídney dijo:


    —Lo que te dije en el tren iba en serio. Lo lamento de verdad.


    —Lo sé —respondió Brooklyn. Se quedó un momento en silencio y después le preguntó—: ¿También iba en serio lo de que estás celosa de mí?


    —Sí —respondió Sídney, contundente—. Sé que es una bobada, pero es cierto.


    —¿Por qué? ¿Cómo podría yo darte celos?


    Sídney se detuvo y se dio la vuelta. Tenía media cara iluminada por una bombilla que colgaba del techo en una jaulita de alambre.


    —Tú eres genial en todo, hasta en las cosas para las que no estás entrenada.


    —Pues no fui tan genial con lo de la foto de Annie y Robert. Kat resolvió en veinte minutos algo con lo que yo llevaba dos meses atascada.


    Incluso con tan poca luz, vio que en el rostro de Sídney se dibujaba una sonrisa.


    —La verdad es que eso me moló —admitió, intentando contener una risita.


    —¿Ah, sí? —Brooklyn se mostró entre avergonzada y divertida—. ¿Disfrutas viéndome fracasar miserablemente?


    —No creo que fracasaras en absoluto. Nadie piensa como Kat. Pero me sirvió como recordatorio de que no soy la única que comete errores.


    Unos minutos más tarde llegaron ante una puerta de roble viejo y entraron en el cuarto de calderas de la escuela. Apenas había espacio; recordaba a la sala de máquinas de popa del barco. Había calderas antiguas, cañerías de vapor que siseaban y un generador eléctrico, entre otras máquinas. Extrañamente fuera de lugar había también un hombre elegante vestido de tweed a cuadros, apoyado contra la pared y leyendo un libro.


    —¿Doctor Graham?


    Christopher Graham era el director de Kinloch. Cerró el libro y miró a las jóvenes.


    —Ah, Eleanor, Christina. Me alegro de veros —dijo, llamándolas por el nombre falso que les había dado el MI6 para la escuela—. Bienvenidas de nuevo a Kinloch. Tengo entendido que estuvisteis muy… ocupadas… en el Sylvia Earle.


    —¿Qué hace aquí? —le preguntó Sídney.


    —Os estaba esperando, claro. En primer lugar, siento mucho lo de la horda con la que os habéis encontrado a la entrada. No nos lo esperábamos, pero, creedme, tenemos abogados muy bien conectados que mientras hablamos se están encargando de esas corporaciones de medios. Estaba yendo a la estación a daros la bienvenida en persona cuando vi la aglomeración y cómo salíais corriendo. Sabía que no iba a poder alcanzaros, así que decidí esperar aquí.


    Sídney miró a su alrededor, confusa.


    —Y usted sabía que vendríamos aquí porque…


    —Porque mucho antes de ser director de Kinloch fui alumno de Kinloch. Yo también salía y entraba a hurtadillas por el pasadizo de la reina María. No es que apruebe oficialmente su uso, pero por esta vez haré la vista gorda.


    Sídney y Brooklyn rieron. El doctor Graham era un personaje poco común, pero los alumnos lo adoraban. Sídney había investigado un poco su pasado y lo apreciaba aún más que la mayoría. Antes de dedicarse a la docencia había sido oficial de inteligencia de la Armada escocesa. Eso la había hecho preguntarse si el historial del director tendría algo que ver con que el MI6 las mandara a Kinloch.


    —Bien, pasemos a cuestiones más urgentes —dijo él—. Nunca hemos hablado de nuestro… —buscó la palabra exacta—… acuerdo… tan particular. Vosotras y vuestros amigos de la GRANJA desaparecéis a menudo sin avisar. Sé lo suficiente como para saber que no debo hacer preguntas. Sin embargo, en esta ocasión me veo obligado a quebrantar esa regla tácita.


    Sídney y Brooklyn se prepararon para lo que fuese a preguntarles.


    —¿Estáis bien? ¿Hay algo que yo pueda hacer para ayudaros?


    Lo dijo de forma tan claramente sincera que casi se emocionaron.


    —Siento una devoción inquebrantable por la nación y la corona, pero, con toda sinceridad, nada me importa más que el bienestar de mis estudiantes. No puedo ni imaginarme por lo que debéis haber pasado.


    —Estamos bien —dijo Sídney.


    —Más que bien —añadió Brooklyn—. Pero gracias por preguntar.


    Él cerró los ojos un segundo, aliviado.


    —No tengo más preguntas. Y quizá esto no se deba más que al espíritu de la escuela y a mi orgullo personal, pero a menos que alguien me desengañe de la idea, me gusta pensar que mis dos alumnas más brillantes, resueltas y maravillosas tienen buena parte de la responsabilidad del miserable fracaso de esos secuestradores; que quizá vosotras seáis, de hecho, las heroínas de la historia.


    Las chicas sonrieron y se miraron. Aquello era lo más cerca que iban a estar de compartir su secreto con alguien de fuera.


    —Bueno, yo nunca querría desengañarlo —dijo Sídney.


    —Ni yo —añadió Brooklyn.


    El director dio una palmada y sonrió de lado a lado.


    —Faaantástico. —Y les dio la mano a ambas con firmeza y entusiasmo. Acabadas las felicitaciones, puso una expresión cómica de severidad y les dijo—: Y ahora, a clase. Heroínas o no, no tolero la impuntualidad.


    Las dos rieron y se dirigieron al aula. Lo oyeron silbar distraídamente el himno de la escuela mientras iba hacia su despacho.
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    Feijoada


    


    —¿Tuvisteis miedo?


    —¿Es verdad que había alguien de la familia real a bordo?


    —¡OMG, contádnoslo todo!


    Sídney y Brooklyn nunca habían sido tan populares en la escuela como aquel día. Todos querían que les contaran lo del secuestro, incluso los profesores. El examen de álgebra que tanto preocupaba a Brooklyn tuvo que ser pospuesto porque pasaron demasiado tiempo de la clase hablando de lo sucedido.


    Normalmente no habrían dicho ni una palabra sobre una de sus misiones, pero Madre pensó que eso hubiera atraído más sospechas, y con ello más curiosidad y averiguaciones. Además, Sídney y Brooklyn habían jurado mantener el secreto, pero en Kinloch eran Ellie y Christina, dos alumnas que se habían visto implicadas en la mayor noticia en mucho tiempo. No era ningún secreto que habían dejado de ir a la escuela para participar en el viaje; incluso les habían encargado una presentación sobre lo aprendido, solo que ahora, en vez de hablar de mamíferos marinos y fitoplancton luminiscente, lo hicieron sobre secuestradores y rescates en los mares. Durante todo el día ofrecieron versiones descafeinadas de la historia, omitiendo todo detalle que pudiese dar pistas sobre el papel que habían jugado. Y, aunque ninguna de las dos lo admitiría, hasta disfrutaban un poco con ser el centro de atención por una vez.


    —Nunca en mi vida había sentido tanto miedo.


    —Sí, había alguien de la familia real, pero no de los conocidos.


    —Cuando sonó la segunda explosión pensé que nos atacaban.


    Después de clases, el doctor Graham las llevó en coche a la GRANJA para asegurarse de que no hubiese más problemas. Después habló con Monty e hicieron planes para asegurarse de que aquello no se repitiera.


    —¿Cómo supo la prensa sobre las chicas? —preguntó ella.


    —Nuestro abogado cree que averiguaron qué escuelas habían enviado gente al viaje y estuvieron troleando las redes sociales de todas las estudiantes —explicó Graham—. Alguien debió de interceptar algún mensaje en que se mencionaba que las dos estaban allí.


    Todos los miembros del equipo tenían que hacer tareas en la casa al volver de la escuela, pero aquella noche las pospusieron para ver las noticias. Con Emil Blix y sus secuaces aún sueltos y tantas preguntas sin responder sobre el secuestro, el Sylvia Earle seguía liderando los informativos. La BBC cubrió el tema mejor que nadie, ayudada por el hecho de haber tenido a bordo a una de sus documentalistas, Virginia Wescott. En Unst les había concedido una entrevista exclusiva, con el Sylvia Earle aún de fondo, y después otra más formal en los estudios de la cadena, en Londres.


    —Creo que me salvó la vida —dijo Brooklyn.


    —¿Cómo? —preguntó Kat.


    —Al final, cuando todo se vino abajo, creo que el jefe se dio cuenta de que había sido por culpa mía. Iba a cogerme cuando ella se interpuso y lo abroncó.


    —Qué valiente —se admiró Monty.


    —Es una persona dura. Nos contó historias alucinantes que le habían pasado rodando documentales.


    En la entrevista, Virginia explicó que el gobierno había confiscado sus grabaciones como pruebas en potencia, aunque permitieron mostrar algunos planos del barco al zarpar y de la tripulación, pero sin que se viera a ningún estudiante; no era gran cosa, pero teniendo en cuenta que otros canales no tenían nada de nada, aquello era todo un tesoro.


    Los chicos siguieron mirando y, en la búsqueda inacabable de últimas noticias, las principales fueron las siguientes:


    Los secuestradores seguían sueltos, pero su líder había sido identificado como Emil Blix, un oscuro personaje de Bergen, en Noruega. Se le había relacionado con varias organizaciones criminales destacadas, incluidas Umbra y otra cuyo símbolo era igual que el tatuaje que Brooklyn le había visto en el cuello.


    Dieron gran importancia al hecho de que Frida Hovland, la capitana del barco, también era noruega. Aunque nadie dijo que tuviese ninguna conexión con los criminales, quedaba implícito. Eso encajaba con la teoría de que alguien de la tripulación había ayudado a que los secuestradores localizaran el barco en un lugar tan remoto.


    Las explosiones también despertaban un gran interés. Según las declaraciones de la policía, todos los pasajeros habían oído las dos, pero ninguno había visto las bombas o pudo explicar por qué no causaron ningún daño. Todas las cadenas contaron con «expertos» que ofrecieron sus teorías; la más ridícula fue que la Marina tenía un programa secreto dedicado a entrenar a delfines y lobos marinos para detectar y destruir minas y explosivos marinos. Eso hizo que el grupo creara inmediatamente el mote «Sídney la Loba Marina», a lo que ella respondió con gruñidos animales y moviendo los brazos como si fueran aletas.


    Curiosamente, la persona a la que empezó a identificarse más con el secuestro ni siquiera había estado en el barco: era la madre de Judy. Mary Somersby aprovechó su posición en el Parlamento para atacar al MI6, a quienes culpó de no haber prevenido el asalto. Apareció en todas las cadenas y, sin mencionar el nombre de su hija, afirmó que alguien cercano a su familia había estado a bordo. En uno de los clips, que fue emitido un montón de veces, se le escaparon unas lágrimas y prometió una investigación detallada sobre qué había fallado.


    —Típico —se quejó Río—. Ataca al MI6, cuando fueron dos de sus agentes los que salvaron a su hija.


    —¿Es que no lo sabe? —se preguntó París—. Es una parlamentaria de las más destacadas.


    —Eso no importa —replicó Monty—. Todo lo que hace este equipo es altamente secreto. Sería imposible explicar que un par de chicas salvaron a su hija sin que ella quisiera saber más sobre esas dos chicas.


    —Uno diría que su hija podría darle unas cuantas pistas —se extrañó Río.


    Sídney se rio.


    —Tú no conoces a la hija. Lo único que le importa es su propia reputación.


    —¿Creéis que pudo haber alguien en la tripulación compinchada con los secuestradores? —preguntó Kat—. ¿Qué hay de la capitana? Parece que sospechan que puede estar implicada.


    —Yo no lo creo —dijo Sídney—. Es una tía alucinante.


    —Estoy de acuerdo —asintió Brooklyn—. Pero tuvo dos incidentes extraños con Blix. Le soltó un par de gritos y él se los tragó sin chistar.


    —¿Y qué fue lo que le gritó? —dijo París.


    —No lo sé —admitió Brooklyn—. Hablaba en noruego. No le pillé ni una palabra.


    Siguieron mirando y sintieron un gran alivio al ver que las amenazas legales habían surtido efecto. Ningún canal ofreció imágenes de Sídney y Brooklyn perseguidas por las calles. Sí hubo, en cambio, un clip de once segundos que alguien había grabado con un móvil y que apareció en las redes sociales. Pero no era de las chicas, sino de París, firme como un muro de ladrillo mientras un cámara chocaba contra él a toda velocidad y acababa cómicamente por los suelos. Quien lo colgó le añadió música y un efecto de sonido como de aplastar a una mosca, junto a un cartel que decía stop-arazis!


    Esa noche, mientras todos ayudaban a preparar la cena, Sídney la Loba Marina y la nueva celebridad, París, fueron los principales temas de conversación.


    —Ya tienes más de mil likes —dijo Sídney tras comprobarlo en su móvil—. ¡Te estás volviendo viral!


    —Sí, viral… como un virus —añadió Kat.


    Las dos chocaron los puños.


    —¿Qué será lo siguiente? —se preguntó Brooklyn—. ¿Memes? ¿Un club de fans? ¿Camisetas de Stop-arazis?


    —Vale ya —protestó Río—. ¿Podemos concentrarnos en la cena? Ya hemos tenido que retrasarla un día. No quiero que la arruine un estúpido vídeo de YouTube.


    —¿«Un estúpido vídeo de YouTube»? —repitió Brooklyn mientras removía el arroz en una de las sartenes—. Parece que alguien está un poco celoso…


    —¿Celoso yo? —se indignó Río—. ¿De qué? ¡Lo único que hizo este fue quedarse ahí quieto!


    —Sí —dijo París—. Supongo que a nadie se le ocurrió grabarte a ti escondiéndote detrás de un coche.


    —No me estaba escondiendo. Estaba… quitándome de en medio para evitar heridas.


    —¿Y eso es muy diferente a esconderte? —replicó Kat, e hizo reír a todos.


    A todos, claro, menos a Río.


    —Tú cocina y ya está, ¿vale? —le espetó.


    La comida en la GRANJA era internacional; tanto a Monty como a Madre les parecía importante que el menú incluyera platos de las tierras de todos. Como resultado, la cocina era una especie de crisol de culturas, a menudo llena de tentadores aromas del mundo entero, como el del curri y el azafrán de una deliciosa cena nepalí o el picante de los pasteles de carne australianos.


    Esos platos los preparaban enteramente los chicos, normalmente los domingos. Pero con todo el lío esta vez lo habían tenido que retrasar un día, igual que el examen de álgebra de Brooklyn. Se trataba del manjar favorito de Río, una gran cacerola de feijoada, un guiso con carne de vaca, de cerdo y judías negras que se servía con arroz y salchichas ahumadas.


    —Esto tiene una pinta y un olor increíbles —dijo Monty cuando se sentaron a la mesa.


    —Gracias —contestó Río.


    —La cuestión es ¿cómo sabrá? —dijo Madre. Cogió una cucharada e iba a probarla cuando sonó el timbre de la puerta—. Esperad un momento —dijo, y detuvo cómicamente la cuchara a pocos centímetros de su boca.


    —¿Quién será? —se preguntó Monty.


    —Seguro que algún loco del clima —aventuró Brooklyn mientras se levantaba para abrir.


    Dado que la GRANJA era oficialmente un instituto de investigación meteorológica, a veces se les presentaba gente a las horas más extrañas. Los chicos los llamaban «locos del clima».


    —Ya abro yo —dijo Madre—. Quiero asegurarme de que no os haya localizado nadie de la prensa.


    —Si es así, diles que no estamos —propuso Sídney.


    —Y si es alguien de mi club de fans, dile que yo tampoco —bromeó París.


    Un momento más tarde, Madre regresó.


    —No es un loco del clima ni un periodista. Es una alta oficial del MI6.


    Entonces entró en la sala Gertrude Shepherd, conocida por todos como Tru, una espía legendaria que medía casi dos metros, cojeaba y a la que le faltaba el meñique izquierdo. Tras una larga carrera como agente de campo, actualmente era la supervisora directa de Madre, y una de las pocas personas del MI6 que sabía del quinteto de agentes conocidos como City Spies. Iba acompañada de su asistente personal, un agente de treinta y muchos que llevaba abrigo y corbata.


    —Buenas noches a todos —saludó Tru con una gran sonrisa—. Huele delicioso. ¿Hay bastante como para dos más?
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    Tru


    


    El MI6 no había planeado crear un equipo de espías menores de edad: ningún oficial sano de inteligencia concebiría algo así. Pero lo improbable de su existencia era en parte lo que lo había hecho tan exitoso. Había crecido orgánicamente como producto de una serie de hechos aleatorios, empezando por el incendio que casi había acabado con Madre. Para el resto del mundo él había muerto en la catástrofe, tal como pretendía Umbra. El elemento inesperado había sido París, un niño sin techo de diez años que vivía solo en el almacén. Estaba acostumbrado a vivir en las sombras y pudo liberar a Madre y ponerlo a salvo sin que nadie lo viese. A su vez, Madre no estuvo dispuesto a dejarlo solo, así que se lo llevó a Gran Bretaña y una noche, tarde, los dos se presentaron ante la puerta de Tru.


    Ella se dio cuenta enseguida de que no hay espía más efectivo que el que ya está muerto. Si el mundillo pensaba eso de Madre, le resultaría aún más fácil seguir tras la pista de Umbra. Fue idea de Tru esconderlos en una estación criptográfica remota del norte de Escocia, y así fue como ellos llegaron a la GRANJA y conocieron a Monty. Además de investigar a Umbra, Madre empezó a buscar a sus hijos por el mundo, encontrando por el camino a otros niños increíbles y necesitados a los que no podía abandonar. Los llevó a la GRANJA, y al poco nacieron los City Spies, un equipo de jóvenes agentes muy preparados que podían pasar desapercibidos en situaciones en las que un adulto llamaría la atención.


    Mantener al grupo en secreto era de una importancia vital tanto para ellos mismos como para el servicio secreto. Para ser efectivos y estar a salvo, era esencial que la menor cantidad de gente posible supiera de su existencia. Y en lo tocante a la credibilidad del MI6, no podía permitir que se supiese que estaban usando a un grupo de adolescentes de entre doce y quince años.


    Solo cuatro personas de la organización sabían que existía el proyecto City Spies y únicamente dos conocían la verdadera identidad de Madre. El asistente de Tru no era uno de ellos, por lo que durante la cena la conversación resultó un poco complicada.


    —Os presento a mi ayudante, Jack Fissell —les dijo Tru—. El nombre es fácil de recordar: suena muy parecido a fisher.


    —Encantado de conoceros —saludó Jack—. Tru me ha hablado mucho de vosotros.


    —¿Ah, sí? —preguntó Sídney, sorprendida.


    —Desde luego —la cortó Tru—. Le he contado que sois parte de un programa especial de becas del Gran Refugio y Asociación Nacional de las Juntas Atmosféricas.


    —Ah —dijo Sídney, dándose cuenta de que Tru no había dicho la verdad sobre ellos—. Sí, la GRANJA.


    —Es fascinante —dijo Jack—. ¿Todos vais a estudiar climatología?


    —O algo relacionado —respondió París.


    —La GRANJA está dedicada al estudio del clima —explicó Monty—. Nuestro programa de becas proporciona a los chicos experiencia científica, no importa qué carreras elijan estudiar.


    —A decir verdad —Tru volvió a conducir la conversación—, como ayudante mío, Jack sabe que Monty hace de consultora del MI6 en cuestiones de criptografía.


    —¿Vosotros también lo sabíais? —se extrañó Jack.


    —Sería un poco difícil mantenerlo totalmente en secreto —dijo Sídney—. Vivimos juntos.


    —Aunque no conocemos los detalles —añadió Brooklyn—. Solo que su trabajo tiene que ver con Beny.


    —¿Quién es Beny?


    —Así es como llamamos al superordenador Cray XC40, que es la clave, nunca mejor dicho, de lo que hacemos aquí —respondió Monty—. La razón por la que a veces ayudo al MI6 es que el mismo modelo que se usa para la predicción del clima resulta ideal para la criptografía.


    Mientras comían, Tru explicó que estaban en la zona por cuestiones de trabajo y que se le ocurrió pasarse a ver cómo estaban Sídney y Brooklyn después de lo ocurrido.


    —Como sabéis, se está hablando mucho sobre el rol del MI6 en la respuesta al secuestro, así que estoy recabando tanta información como puedo de los pasajeros y la tripulación.


    Brooklyn empezó a contárselo, pero Tru le indicó con un gesto amable que parara.


    —Aún no, cariño. Podemos hablar más tarde. Ahora disfrutemos de la excelente compañía y de esta feijoada, que huele increíble. Por cierto, si queréis, puedo daros una pequeña lección sobre espionaje.


    —¿En serio? —dijo París—. Sería alucinante.


    —¿Cuál es? —preguntó Sídney.


    —La feijoada es el plato nacional de Brasil. Les encanta en todo el país. Pero incluso si no supiera de dónde es nuestro amigo, podría deciros que esta receta es específica de Río de Janeiro.


    —¿Cómo? ¿Por los ingredientes? —quiso saber Brooklyn.


    —Es por la carne —aventuró Sídney.


    —¿Por el arroz? —propuso París.


    —¿Las judías? —Kat se encogió de hombros.


    —No, no y no —contestó Tru.


    —Entonces ¿por qué? —insistió Brooklyn.


    Tru le guiñó un ojo a Río y dijo:


    —Por las rodajas de naranja.


    —Pero si no hay rodajas de naranja… —replicó Sídney, con expresión confusa.


    —Exacto. En el resto del país se sirve con rodajas de naranja, pero en Río se niegan.


    —¿Por qué? —preguntó París.


    —No tengo ni idea —dijo Tru—. Es uno de los grandes misterios de la vida.


    —Yo tampoco lo sé, pero lo que dice Tru es cierto —confirmó Río.


    —¿Y esto es una lección de espionaje? —se extrañó Brooklyn.


    Tru sonrió y dijo:


    —Es un recordatorio de que a veces, al analizar una situación, la respuesta no está en lo que ves sino en lo que falta.


    La cena fue muy bien. Tru contó unas historias alucinantes, y todos se divirtieron con el vídeo Stop-arazis de París y el cámara.


    —¡Genial! —exclamó Tru entre risitas al verlo en el móvil de Sídney—. ¡Absolutamente genial!


    Y le guiñó un ojo a París, que sonrió ante la valoración.


    Después de comer, Tru sugirió ir al escondite del cura a hablar sobre el secuestro. Jack Fissell se dispuso a seguirla, pero ella le detuvo.


    —Creo que voy a encargarme de esto sola.


    —¿No quiere que tome notas?


    Ella negó con la cabeza.


    —Prefiero que sea un poco menos formal. —Se volvió hacia los chicos—. ¿Por qué no le mostráis a Jack el lugar? Hacedle el mismo tour que a los locos del clima cuando llegan sin avisar.


    —Encantados —respondió París.


    Jack parecía decepcionado, pero no protestó; sabía que era mejor no contradecir a su jefa. Tru bajó al escondite del cura con Sídney, Brooklyn, Madre y Monty, y se aseguró de cerrar bien la puerta cuando llegaron.


    —En primer lugar —les dijo mientras se sentaban a la mesa de conferencias— quiero deciros lo orgullosa que estoy de vosotras. Hicisteis un trabajo increíble en el barco y sin duda les salvasteis las vidas a esas jóvenes. —Sídney y Brooklyn le dieron las gracias—. Ahora quiero que me contéis con detalle qué pasó. Id punto por punto y no dejéis de mencionar nada.


    Cada una de las chicas dio su versión de lo sucedido, cuidando de incluir tantos detalles como recordaban. Sídney dijo la verdad sobre dónde había estado ella y por qué. Le sorprendió que a Tru no pareciese preocuparle que hubiera roto las reglas.


    —La verdad —dijo la mujer— es que, de no haber salido a bucear, el resultado podría haber sido mucho menos positivo, así que esta vez demos las gracias por que no se te dé muy bien seguir instrucciones. —Le sonrió a Sídney y añadió—: Pero en el futuro…


    —Sí, señora. Lo haré mejor.


    Tru sacó algo del maletín que llevaba.


    —¿Podéis confirmar que este era el jefe? —preguntó mientras le daba una foto a Brooklyn.


    —Sí. En las noticias dijeron que se llama Blix, ¿verdad?


    —Sí, por desgracia.


    —¿Por desgracia? —repitió Madre.


    —Porque era de los nuestros.


    —¿Blix era del MI6? —se sorprendió Monty.


    —Antes de que Umbra le obligara a traicionarnos. Igual que con Clementine.


    Sídney se estremeció casi imperceptiblemente ante la mención del nombre.


    Tru volvió a dirigirse a Brooklyn.


    —¿Y dices que la capitana le gritó?


    La chica asintió.


    —Dos veces.


    —¿En noruego?


    —Sí. No entendí ni una palabra.


    —¿Pudiste interpretar su tono?


    —De enfado. Diría que desafiante.


    —¿Podría haberle dado órdenes? ¿Estar trabajando con él?


    —Es posible, pero no me sonó a eso.


    —Yo no creo que la capitana estuviera implicada —dijo Sídney.


    Tru alzó una ceja.


    —¿En qué te basas? —E, inclinándose sobre la mesa añadió—: Teniendo en cuenta que no estabas allí.


    Sídney, a su vez, se echó un poco atrás en su silla.


    —Me baso en que pasé tiempo con ella durante el viaje y…


    —¿… y te caía bien? —la interrumpió Tru con tono sarcástico.


    Sídney se quedó en silencio y asintió.


    —Estoy dispuesta a aceptar que un agente rompa las reglas de vez en cuando. A fin de cuentas, romper las reglas viene a ser la esencia de lo que hacemos. Lo que es inadmisible es que un agente juzgue la culpa potencial de alguien basándose en lo agradable que sea. A pesar de lo que hayas visto en las películas, los malos no siempre tienen cicatrices ni llevan un parche en el ojo.


    —Sí, señora —admitió Sídney.


    —Tengo una pregunta —dijo Brooklyn.


    —¿Cuál, querida?


    —¿Qué dijo la otra agente? O, mejor aún, ¿quién era la otra agente?


    —Sí —añadió Sídney—. Cuando planeamos la operación, usted dijo que habría otra a bordo.


    —¿Y os di su nombre?


    —No —admitió Brooklyn.


    —Pues tampoco os lo voy a dar ahora, igual que ella no sabe que vosotras fuerais más que dos estudiantes. El anonimato es la clave de todo lo que hacemos. En cuanto a qué dijo, aún no he tenido ocasión de hablar a fondo con ella.


    —Es igual. Creemos saber quién era —dijo Sídney con una sonrisa cómplice.


    —¿En serio? ¿Quién?


    —La segunda de a bordo. Hannah Delapp.


    —¿Qué te hace decir eso? Por favor, no contestes que tu intuición.


    —No. La forma en la que estudiaba a la gente. Que tuviera el turno de noche y aun así se pasara el día vigilándolo todo.


    Se produjo una larga pausa mientras todos examinaban la reacción de Tru. Pero no mostró ninguna. Por fin sonrió y dijo:


    —¿Creías que iba a deciros si teníais razón o no?


    Todos rieron y se dieron cuenta de que no iba a darles la menor pista.


    —¿Cómo llamas a esas frasecitas tuyas? —le preguntó Tru a Madre.


    —Madrismos.


    —Este es el que yo he seguido durante toda mi vida. —Se volvió de nuevo a Sídney y Brooklyn—: «Mis labios están sellados. Mis secretos nunca serán revelados». —Dejó que valoraran un momento sus palabras y continuó—: Y esto me lleva al siguiente tema. Madre piensa en vosotros primero como niños, y eso es bueno; es lo que debe hacer. Pero mi trabajo es veros antes como agentes. Y las dos sois muy buenas en eso…


    Aquello las hizo sonreír.


    —… pero ahora vais a enfrentaros a algo muy difícil.


    Por primera vez aquella noche, Madre la interrumpió.


    —¿Qué es?


    —No es qué sino quién: Bloody Mary.


    —¿Y quién es Bloody Mary? —preguntó Brooklyn.


    —Mary Somersby —respondió Tru.


    —¿La madre de Judy?


    —Y también una parlamentaria que sueña con llegar a primera ministra. Quiere aprovechar este incidente para convertirse en toda una estrella. Dentro de un día o dos anunciará su liderazgo en una comisión especial para investigar lo sucedido. Todas las que estaban en el barco serán llamadas a testificar.


    —¿En serio? —reaccionó Madre—. ¿Van a televisarlo?


    —Por suerte no. Se llevará todo en secreto para proteger las identidades de las estudiantes. Y así, después de cada sesión, Bloody Mary podrá dirigirse ella sola a la prensa.


    —Si va a ser algo privado, ¿dónde está la dificultad? —se extrañó Sídney.


    —En que necesito que mintáis. Brooklyn solo tiene doce años. Pero tú tienes catorce y te harán jurar.


    —¿Quiere que mienta? ¿En el Parlamento? ¿Y bajo juramento? —Sídney no podía creérselo.


    —No es cuestión de creer sino de la ley. Has jurado el Acta de Secretos Oficiales del Reino Unido y eso está por encima de cualquier otro juramento. No puedes decirle a nadie que eres agente del MI6.


    —Entonces, haga lo que haga, ¿estaré quebrantando al menos una ley?


    —Eso me temo. Tu identidad encubierta te ayudará.


    —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Sídney.


    —Tu identidad falsa es Eleanor King. Ese es el nombre que usaste en el barco y con el que te harán jurar. Piensa que la que miente es Ellie, no tú.


    —¿Madre y yo podremos asistir a la declaración? —quiso saber Monty.


    —Tú puedes, Monty, pero Madre no.


    —¿Por qué no? —dijo él.


    —Porque Monty es su tutora oficial y por tanto tiene derecho. Si tú fueras, solo serviría para que el comité te pusiera en su radar, y no queremos que eso suceda. —Tru se dirigió de nuevo a Sídney y Brooklyn—: Aun así, ella no podrá testificar por ninguna de las dos. Tendréis que hablar vosotras. ¿Comprendido?


    Sídney asintió sin mucho convencimiento.


    —Sí.


    —Eres todo un crédito para el servicio —concluyó Tru—. Las dos lo sois.
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    Urraca


    


    Kim Philby fue el mayor villano de la historia de la inteligencia británica. Mientras era un alto cargo del MI6 dirigió de forma secreta a un grupo de agentes dobles conocido como la Red de Espías de Cambridge, que estuvo décadas pasando secretos a la KGB. A todos los nuevos espías se les contaba su historia como advertencia. La inmensa mayoría lo odiaba porque había traicionado a su país y esto había costado incontables vidas.


    Urraca lo despreciaba porque acabaron atrapándolo.


    Al igual que Philby, había pasado años haciendo de agente doble y entregando secretos a los enemigos del Reino Unido, principalmente a la organización criminal y terrorista conocida como Umbra. El MI6 llevaba casi una década entera sabiendo que había un topo, pero sin averiguar quién era.


    Urraca lo evitaba a base de ir con mucho cuidado y gracias a su inteligencia, que le permitía mezclar acciones muy atrevidas y planes intrincados. Esa había sido la receta de su éxito hasta el secuestro del Sylvia Earle, en que había fracasado miserablemente.


    La búsqueda para averiguar qué había salido mal llevó a Urraca hasta el Círculo Polar Ártico y el pequeño pueblo noruego de Reine, donde Emil Blix se había escondido. Se encontraron en un viejo rorbu de madera, la cabaña de un pescador, construida mitad en tierra y mitad sobre pilotes en el agua. Era roja, con el tejado de hierba, y los dos estaban sentados fuera, mirando al agua mientras el sol se ponía tras las escarpadas cimas de granito de Reineforden.


    —¿Qué pasó? —preguntó Urraca.


    —Dímelo tú a mí —dijo Blix, que se había afeitado la barba y se había teñido el pelo de rubio para evitar ser reconocido—. Se suponía que en el barco había dos niñas que dijiste que nos iban a proporcionar millones.


    —Y allí estaban, solo que tú fuiste demasiado inepto como para encontrarlas.


    A Blix no le gustaba ese tono, pero sabía que había fracasado y que no estaba en posición de discutir.


    —Tendrían que haber estado en su camarote, como prometiste.


    —¿Y qué hay del botón SSAS? ¿Quién lo pulsó?


    Blix pensó en contestarle que creía que lo había hecho Brooklyn. Pero enseguida lo descartó: todo lo relativo al secuestro ya era bastante vergonzante. La idea de que una niña de doce años le hubiese descarrilado el plan resultaría imperdonable y sin duda acabaría con su carrera en Umbra. Decidió plantear una teoría más razonable.


    —Tuvo que ser alguien de la tripulación. Seguramente había un segundo botón oculto en alguna parte.


    —Todo sobre este asunto pinta muy mal. Y eso me hace quedar muy mal a mí.


    —¿A ti? —Blix intentó controlar su frustración—. Es mi foto la que sale en todos los informativos.


    —Exacto. Y yo fui quien te eligió. Así que, cuando Le Fantôme apunta con el dedo, lo hace en dirección a mí.


    Le Fantôme era el líder de Umbra, y el mero hecho de mencionar su nombre hizo que la conversación se volviese aún más seria.


    —¿Está enfadado? —preguntó Blix.


    —Él nunca se enfada. Consigue resultados. Si no podemos ofrecérselos, se los encarga a otro, y nosotros nos volvemos prescindibles al instante.


    Blix asintió.


    —Pero sí le irritó lo de los explosivos —añadió Urraca—. ¿Cómo pudiste hacerlo tan mal?


    —No hice nada mal con los explosivos. Yo mismo coloqué la bomba lapa.


    —Entonces ¿cómo te explicas que hubiera dos explosiones en vez de una? Y, si las cargas estaban en una bomba lapa, ¿cómo es que el barco no sufrió daños?


    —Alguien debió de manipular la mina.


    Urraca se rio ante lo absurdo de la idea.


    —¿Quién?


    —¿Alguien del MI6?


    —Olvidas una cosa: yo soy del MI6. Lo sabría.


    Se quedaron un momento en silencio mirando al cielo, que ahora estaba lleno de brillantes colores rojos, púrpura y naranjas.


    —Pues quizá no lo sepas todo, porque la bomba la puse yo y estaba perfecta. Puede que haya alguien en el MI6 de quien no sabes nada.
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    La figura Stamford


    


    Habían pasado casi dos semanas desde la visita de Tru a la GRANJA, y el equipo entero había ido a Londres para los testimonios de Brooklyn y Sídney en el Parlamento. Al ser a puerta cerrada, solo Monty iba a poder estar presente en la sala, pero los demás quisieron ir igualmente para ofrecerles apoyo moral; y, lo más importante, para avanzar con la Operación Golden Gate. Oxford, donde podrían investigar todo lo relacionado con Parker Rutledge, estaba a un corto viaje en tren desde Londres.


    Tenían que mantener en secreto esa segunda parte del viaje. Nadie del MI6 podía saberlo, ni siquiera Tru. Madre le dijo que iban a ir un par de días antes para hacer un poco de turismo y ella les consiguió el uso de un piso franco en Notting Hill, uno de los mejores barrios de la ciudad. Normalmente no les hubiera ofrecido un lugar tan lujoso, pero era el único disponible con habitaciones para todos. Además, Tru quería recompensar a las chicas por el gran trabajo que habían hecho en el Sylvia Earle.


    —¿Vamos a quedarnos aquí? —dijo Sídney, incrédula, al llegar a la hilera de casas victorianas de colores pastel que flanqueaban Portobello Street—. Parece un filtro de Instagram pero de verdad.


    —Es la manera de Tru de daros las gracias —dijo Madre.


    —¡Viva Tru! —gritó París, e intercambió una palmada alta con Río.


    —Es mucho más bonito que el búnker de cemento que me esperaba —añadió Kat con su optimismo habitual.


    Los pisos francos del MI6 normalmente eran pequeños apartamentos en barrios anodinos, por lo que aquella casa era una excepción. Estaba pensada para representantes de alto nivel de gobiernos extranjeros y bien dotada con muebles buenos, una cocina de lujo y un sistema de home theater de última generación. También estaba equipada con micros, cámaras ocultas y una amplia gama de aparatos sofisticados de vigilancia.


    El MI6 espiaba a todo el mundo, incluidos los miembros de las naciones amigas, cosa en la que Madre insistió mientras avanzaban por entre el laberinto de vendedores ambulantes, artesanos y tiendas que tenían un puesto callejero en el mercadillo del sábado de Portobello Road.


    —Tenéis que asumir que siempre os estarán escuchando, y que todas vuestras acciones van a ser monitorizadas y grabadas. Cuando estéis en la casa no digáis ni una palabra sobre Golden Gate.


    Pasaron el día haciendo turismo, tal como le habían dicho a Tru. Era la primera vez que Brooklyn estaba en la ciudad y los demás querían mostrarle todo lo mejor. Asistieron al cambio de guardia en el palacio de Buckingham, se sacaron fotos en Tower Bridge y vieron la piedra de Rosetta en el British Museum. Tras una cena deliciosa en una cafetería india de Covent Garden, pusieron el broche de oro a su vertiginosa visita con un musical en el West End.


    Tal como sospechaba Madre, les seguían los movimientos, aunque de forma bastante relajada. Un agente del MI6 que se hacía pasar por verdulero tomó nota de su llegada a las 9:47 a. m. y su posterior salida a las 10:21. El software de inteligencia artificial que seguía todas las conversaciones en la casa no detectó ninguna de las palabras clave que hacían iniciar un seguimiento más profundo. Y el asistente Jack Fissell le notificó a Tru cuando el grupo entró en el Lyceum Theatre. Ella les había conseguido entradas en parte como recompensa, pero también para tenerlos controlados.


    —Interesante —le dijo Madre a Monty al entrar.


    —¿El qué? —preguntó ella.


    —No mires, pero Jack Fissell, el que suena parecido a fisher, está sentado en una de las mesas de la terraza del pub Wellington. Sin duda acaba de decirle a Tru que estamos donde se nos supone.


    —Ya dábamos por supuesto que ella nos vigilaría. ¿Por qué te parece interesante?


    —Está usando a su asistente personal, alguien a quien podemos reconocer. Eso significa que el asunto no le preocupa demasiado. Y supongo que también quiere decir que tiene personal y recursos limitados.


    —Entonces ¿mañana…?


    —Nos los quitaremos de encima pronto, sin problemas.


    —Excelente.


    La Operación Golden Gate se puso en marcha al día siguiente con una maniobra que Monty llamó «la figura Stamford». El objetivo era hacer virtualmente imposible que nadie los siguiera, pero de una forma que no despertara sospechas. Para ello necesitaban crear una distracción enorme, y Madre eligió el partido de fútbol entre el Chelsea y el Liverpool en Stamford Bridge, uno de los estadios más legendarios del Reino Unido.


    Tomaron el metro hasta la estación de Fulham Broadway, donde se mezclaron con un mar de supporters con camisetas azules brillantes que de vez en cuando se echaban a cantar a pleno pulmón canciones como «Keep the Blue Flag Flying High», con la melodía tomada de un villancico. Una vez en la superficie, Madre compró camisetas para todos en un puesto de recuerdos y las repartió rápidamente.


    —Tened. Ponéoslas por encima de lo que lleváis.


    París se mostró incrédulo.


    —¿Quieres que vaya de azul del Chelsea a un partido del Liverpool?


    —No. Quiero que te fundas con la masa. —Sonrió y añadió—: Y, para mi suerte, eso va a ser mucho más fácil con la camiseta del Chelsea.


    —¡Pero si hay montones de hinchas del Liverpool! Déjame ir de rojo.


    —Lo siento —replicó Madre, que claramente estaba disfrutando con el disgusto de París—. Destaca demasiado. Tú eres la aguja, y el pajar es azul.


    El chico agitó la cabeza, incrédulo, mientras se ponía la camiseta a desgana.


    —Esto lo haces solo porque llevamos cuatro victorias seguidas contra el Everton. Estás celoso.


    Madre rio y le dijo:


    —No sé, París. El azul te queda bien. Quizá deberías cambiar de equipo.


    Y, para más recochineo, Sídney le sacó una foto con su móvil.


    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó él.


    —Nunca se sabe cuándo una puede necesitar una foto para hacer chantaje.


    París la recriminó con un dedo.


    —De haber sabido que eras una traidora, no hubiese parado con mi cuerpo al cámara que os seguía.


    A pesar de sus quejas, el plan funcionó a la perfección. Enseguida resultó imposible distinguirlos de la horda que bajaba lentamente por Fulham Road. Después de que les escanearan las entradas ante el torniquete, entraron en el terreno, se dirigieron a la otra punta del estadio y salieron de nuevo a la calle.


    Para París aquello fue peor que tener que llevar la camiseta de otro equipo que no fuera el suyo.


    —No puedo creerme que tengamos entradas para ver jugar al Liverpool en el Bridge y no vayamos a aprovecharlas —dijo, negando con la cabeza—. Esto de hoy es una tortura tras otra.


    Madre le pasó un brazo solidario por los hombros y repitió uno de sus dichos.


    —«La mayoría va adonde le da la gana, pero un espía ha de ir adonde el deber lo llama».


    París lo miró con rabia y contestó con un madrismo improvisado de cosecha propia.


    —«Sé que esto es lo que querías, pero para mí es una porquería».


    Madre soltó una carcajada.


    —Muy ingenioso, París. Me parece que la camiseta del Chelsea te ha vuelto más listo.


    Cuando abandonaron el estadio, cogieron el metro hasta Paddington para tomar el tren a Oxford. Se aseguraron de pagar en metálico para que no quedara rastro digital de sus tarjetas Oyster, las de débito especiales con las que se paga el metro en Londres. Daban por supuesto que el MI6 lo sabría si las usaban.


    El viaje duró más o menos una hora, y pudieron encontrar un compartimento vacío en el que nadie podría oírlos discutir sobre sus planes. Monty era la experta en Oxford. Tenía recuerdos muy queridos del tiempo que había estudiado allí y, dados sus extensos conocimientos locales, fue ella quien los instruyó durante el trayecto.


    —Me hace ilusión que por fin veáis «las agujas de ensueño» —dijo; se refería a las torres y los campanarios que forman el perfil de la ciudad—. Lo primero que tenéis que saber es que la universidad no está distribuida como la mayoría. En vez de un campus principal con dormitorios y aulas, está formada por treinta y nueve colleges diferentes, distribuidos en grupos por la ciudad. El mejor, por supuesto, es Exeter, al que fui yo. Pero los otros también son buenos. Pensad en los colleges como planetas y en la universidad como el sistema solar que los mantiene en órbita.


    —Si son los planetas, ¿cuál es el Sol? —preguntó Kat.


    —La biblioteca Bodleiana. Es enorme y está en el centro de todo. Es preciosa. La usaron en las películas de Harry Potter como escenario de la propia biblioteca. Y va a ser nuestro punto de encuentro.


    —Si tenemos un punto de encuentro, quiere decir que vamos a separarnos… —dijo París.


    —Sí —respondió Madre—. Tenemos que hacer muchas cosas en poco tiempo, así que nos dividiremos en cuatro grupos. Brooklyn y Kat irán a la tienda en la que Parker compró su cámara, Sídney yo iremos a hacerle una visita a su anciana madre, Monty va a usar sus contactos como exalumna para comprobar el college donde él daba clases, y tú y Río asistiréis a la reunión mensual de los Dodos.


    —¿Los qué? —preguntó París.


    —Los Dodos. Es como se llaman a sí mismos los miembros de la Sociedad Ornitológica de Oxford. Se encuentran el tercer domingo de cada mes en el Museo de Historia Natural.


    —¿Observadores de pájaros? ¿Me estoy perdiendo un partido de fútbol en Stamford Bridge para escuchar a un puñado de observadores de pájaros?


    —No solo vas a escuchar —replicó Madre—. Seguro que también tendrán fotos.
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    Extraños pájaros


    


    El Oxford Union era uno de los círculos de debate más antiguos y respetados del mundo. Durante casi doscientos años, los líderes de la sociedad, incluyendo presidentes y primeros ministros, habían participado en discusiones apasionadas y a menudo acaloradas sobre temas que iban desde las artes y las ciencias hasta la política global.


    Se encontraba en Frewin Court, a un lado de Cornmarket Street, y cuando los City Spies pasaron por allí, ellos también estaban inmersos en un debate apasionado.


    —Helado —dijo Kat, muy firme.


    —Cupcakes —la contradijo París.


    —Estoy con Kat —intervino Brooklyn—. Esa heladería tenía una pinta alucinante.


    —Pues yo estoy con París —replicó Río—. Y lo único que importa es lo que piense yo.


    —¿Ah, sí? ¿Por qué? —preguntó Sídney.


    —Porque batí el récord de abrir la caja fuerte y gané la Competición del Sábado —dijo él, orgulloso—. Y el ganador es el que elige el postre.


    —Pero no para siempre —argumentó Sídney—. De eso hace dos semanas, y ni siquiera debería contar: por entonces Brooklyn y yo estábamos secuestradas.


    —Yo no fui y tampoco es culpa mía que hayamos estado tan ocupados que no hayamos podido hacer la revancha —dijo Río—. Así que, mientras tanto, soy el campeón en activo. Las reglas son las reglas.


    —Pero ¿no les ofreciste el trofeo a Sídney y a Brooklyn cuando regresaron esa noche? —intervino Monty—. Estabas tan feliz de verlas a salvo… Fue encantador.


    —¿Verdad que sí? —añadió Madre—. Yo me emocioné.


    —Pero… pero… —balbució Río, viéndose vencido.


    —Entonces ¡helado, decidido! —exclamó Brooklyn, triunfal—. Creo que yo voy a pedirme una bola de coco y una de chocolate.


    —Eh, no tan rápido —la frenó Sídney—. Nos cedió el trofeo a las dos, y yo voto por aquella pastelería que vimos en Piccadilly. Olía increíble.


    Monty y Madre sonrieron ante aquella discusión. Al llegar a la esquina donde iban a dividirse en grupos, él hizo una propuesta:


    —¿Qué os parece si hacemos una competición de campo aquí y ahora?


    —¡Oh —exclamó Monty—, genial! Quien vuelva con la mejor información gana y elige el postre.


    —¿Una competición en el mundo real? —dijo Sídney—. Me gusta.


    —Y a mí —añadió Brooklyn—. Ya siento el sabor del coco.


    —¡Ni hablar! —protestó París—. No es nada justo. A nosotros nos ha tocado la peor misión, ir a una maldita reunión de observadores de pájaros.


    Sídney se rio y dijo:


    —Bueno, al menos tú encajarás perfectamente.


    —¿Por qué?


    Ella se le acercó mucho a la cara.


    —¡Porque eres todo un gallina! —Y empezó a agitar los brazos como si fuesen alas—. ¡Co, co, no puedo recabar información tan bien como Kat y Brooklyn, coo, cooo!


    Entonces rieron todos.


    —¡Es la guerra! —declaró París—. Acepto el reto y desde ya te aviso de que esta noche vamos a comer cupcakes.


    —Muy bien —dijo Monty—. Y ahora que esto está decidido, ¿sabéis todos dónde y cuándo hemos quedado?


    —A las tres y media en la biblioteca —contestaron los demás al unísono.


    —Entonces solo me queda una cosa que decir: la operación está en marcha. ¡A por ello!


    


    CASA RUTLEDGE, WATLINGTON


    Madre y Sídney tomaron un taxi hasta Watlington y la casa en Watcombe Road que había sido el hogar de Parker Rutledge durante la mayor parte de su vida. Madre la había visitado varias veces, y en una ocasión fue para la cena de Nochebuena. Por entonces era miembro de lo que llamaban el Grupo del Zoo, un equipo de espías liderado por Rutledge que usaban trabajos en el zoo de Londres como tapadera. Durante esa época Madre utilizaba el alias Gordon Swift, con el que se presentó cuando la madre de Parker abrió.


    —Hola, señora Rutledge —le dijo con una amplia sonrisa—. Me llamo Gordon Swift. Era colega de Parker en el zoo.


    La anciana viuda apenas había entreabierto la rendija que le permitía la cadena de la puerta, y lo observó con expresión desconfiada.


    —No le recuerdo.


    —Una vez vine a cenar en Nochebuena y sin querer tiré el pudin en el suelo de la cocina.


    Ella sonrió.


    —Vaya estropicio que montó, ¿eh?


    —Me temo que sí.


    —Bueno, eso lo recuerdo muy bien. —Quitó la cadena y abrió del todo—. Ha dicho que se llama Gordon, ¿verdad?


    —Sí, aunque su hijo siempre me llamaba Gordo. —Señaló a Sídney—. Esta es mi hija, Eleanor.


    —Ellie —dijo ella, saludando cálidamente con la mano.


    —Hemos venido porque estamos en la ciudad y quería ofrecerle mis condolencias por Parker —siguió él, y le ofreció un ramo de flores que había comprado en una tienda cerca de la estación—. Fue todo un disgusto enterarme de que había fallecido.


    —Gracias, querido —dijo la señora Rutledge—. Por favor, pasad. Siento el recibimiento, pero han robado en casa un par de veces y toda precaución es poca.


    —Desde luego —asintió Madre—. Toda precaución es poca.


    


    TIENDA DE FOTOGRAFÍA CLARENDON, CENTRO DE OXFORD


    Clarendon Photo era una tienda muy pintoresca, con una fachada de color amarillo brillante y amables empleados que llevaban un polo idéntico de color azul. Las cámaras estaban en expositores de cristal, agrupadas por marcas, y Kat y Brooklyn miraron hasta encontrar el mismo modelo que había comprado Rutledge.


    —¿Tres mil quinientas libras? —se escandalizó Kat al ver la etiqueta del precio—. ¿Están de broma?


    —Tiene que ser un error —dijo Brooklyn.


    —Míralo tú misma.


    Eso hizo y se quedó tan planchada como su amiga.


    —Es increíble. —Miró las otras cámaras que había alrededor de aquella, todas mucho más asequibles—. ¿Por qué no compraría una de estas? Son mucho más baratas.


    —Muy buena pregunta —asintió Kat.


    Una vendedora se les acercó.


    —¿Puedo ayudaros?


    —Sí, por favor —contestó Kat—. Nos llama la atención esta cámara. ¿Por qué es tan cara?


    —Es el mejor modelo, con el último DSLR —respondió ella, como si eso tuviese algún sentido para la gente normal.


    —¿DSLR? —repitió Brooklyn.


    —De Digital Single-Lens Reflex, réflex digital de una única lente —explicó la mujer—. Es un cruce entre una cámara como la de tu móvil y una más tradicional que permite cambiar la lente. Pero seguro que vosotras no necesitáis algo tan avanzado. Tenemos otras que cuestan mucho menos y sacan fotos preciosas.


    —Entonces ¿por qué iba alguien a pagar tanto? —insistió Brooklyn—. ¿Quién usa una cámara así?


    —Más que nada, fotógrafos profesionales. Hace fotos y vídeos, así que puede usarse para todo, desde retratos hasta bodas.


    Kat cogió el aparato y lo examinó.


    —¿Se le ocurre alguna razón por la que un observador de pájaros pudiese quererla?


    La mujer lo pensó un momento y dijo:


    —Es curioso; hace un año vino un observador de aves a la tienda y yo lo ayudé a elegir. Creo que se quedó con este mismo modelo.


    —¿Recuerda algo de él? —preguntó Brooklyn.


    —Como he dicho, de eso hace un año, y yo vendo muchas cámaras. —Intentó recordar—. ¿Cómo se llamaba? ¿Dowd, Proud…?


    —¿Stroud? —sugirió Kat.


    La mujer sonrió.


    —Stroud, exacto. —Y les dirigió una mirada curiosa—. ¿Lo conocéis?


    


    MUSEO DE HISTORIA NATURAL DE LA UNIVERSIDAD DE OXFORD


    La colección del museo contaba con más de siete millones de objetos. El más famoso era el dodo de Oxford, un ejemplar disecado de una especie extinta desde 1680, único en el mundo. Resultaba todo un motivo de orgullo para ellos, por lo que era el dibujo de su logo y daba nombre al club de observadores de aves que se daba cita allí una vez al mes.


    Se reunían en una pequeña sala de conferencias con sillas de roble y paredes con paneles de madera. En cada reunión uno de los miembros hacía una presentación, seguida por una discusión informal y un aperitivo, a menudo compuesto de sándwiches de pepino. A París y Río les costó encontrar la sala, y entraron justo cuando empezaba la presentación. A pesar de ser interrumpidos, los once miembros asistentes parecieron encantados con su llegada.


    —¿Habéis venido a la reunión? —les preguntó el líder del club, un hombre mayor con escaso pelo blanco y una larga nariz, fina y puntiaguda.


    —Depende —dijo París—. Nos hemos perdido y no sé si estamos en el lugar correcto. ¿Son ustedes los dodos?


    —¿Que si somos los dodos? —repitió el hombre, excitado, y se volvió hacia el resto del grupo, que empezó a imitar cantos de pájaros a todo volumen.


    París miró de reojo a Río dándole a entender «¿Dónde nos hemos metido?», para decir después:


    —Supongo que eso significa que sí.


    —Desde luego —respondió el anciano, feliz—. ¿Sois aspirantes a ornitólogos?


    —Sí, señor. —Río intentó sonar convincente—. Nos dedicamos a observar a cada pájaro que…


    —Bueno, pues habéis llegado justo a tiempo. Marni está a punto de mostrarnos las fotos de su viaje.


    París y Río forzaron unas sonrisas y se esforzaron doblemente en mostrarse serios.


    —¡Genial!


    —No puedo esperar a verlas.


    Al frente de la sala se encontraba Marni Stern, de unos treinta y cinco años, con camisa y pantalones de color caqui y unos largos cabellos negros recogidos en una cola de caballo. Era investigadora en el Instituto Edward Grey de Ornitología de Campo y acababa de regresar de una expedición de tres meses estudiando, como dijo en su detalladísima introducción, «las causas y consecuencias de la competición entre especies en el parque nacional del bosque Nyungwe».


    —¿Veis lo que os decía? —le susurró el líder a París—. Justo a tiempo.


    —Sí, suena fascinante.


    Marni mostró las fotos del viaje en un monitor conectado a un portátil. Los otros dodos hacían «oooh» y «aaah» como si estuviesen viendo fuegos artificiales, mientras ella usaba en su narración palabras como avifauna, endémico y taxonómico.


    Apenas cinco minutos después, a Río le costaba mantener los ojos abiertos, y París no dejaba de pensar en el partido Liverpool-Chelsea que podría estar viendo, en vez de estar asistiendo a aquello.


    


    PUB THE KING’S ARMS


    A Monty no le sorprendió nada averiguar que Parker Rutledge había sido profesor en el Lincoln College. El MI6 reclutaba a muchos de sus agentes en Oxford, sobre todo en el Lincoln. La relación entre ambos era tan fuerte que a los cuatro botes de competición del club de remo les habían dado los nombres Tinker, Tailor, Soldier y Spy («hojalatero», «sastre», «soldado» y «espía») en honor del título original de la exitosa novela El topo, escrita por el exagente y exalumno del Lincoln John Le Carré.


    También sabía que si de verdad quería saber lo que había hecho Rutledge en los últimos años de su vida, lo mejor que podía hacer era olvidarse de los otros profesores y de los alumnos y preguntarle directamente a un conserje.


    Los conserjes eran la columna vertebral de la vida de Oxford. Estaban a la entrada de cada college, lo que los hacía ser literalmente los porteros de los edificios. Tenían un asiento en primera fila desde el que presenciaban todas las idas y venidas, y entre sus servicios se encontraba ofrecer una mezcla de seguridad, apoyo y, en ocasiones, hasta hacer de consejeros.


    Monty había tenido tanta relación con los conserjes del Exeter College que aún se intercambiaba tarjetas de Navidad con ellos. Por suerte, el Lincoln y el Exeter estaban el uno al lado del otro, y los empleados de ambos se conocían muy bien. Uno de los amigos de Monty le presentó a Nigel Tompkins, conserje principal del Lincoln, que accedió a verse con ella durante su almuerzo en un pub cercano llamado The King’s Arms.


    Ocuparon una mesa al fondo, al lado de la ventana y lejos de las pantallas de televisión en las que la mayoría de los clientes seguía el partido Liverpool-Chelsea (el mismo que, en teoría, los City Spies habían ido a ver). Nigel comió un bistec con una pinta de Guinness, y Monty una cesta de patatas fritas con triple de queso y un ginger ale.


    —Me enganché a ellas durante mi primer año en la uni y no puedo evitar comerlas cada vez que vengo —explicó—. Eran esenciales cuando estudiaba para los exámenes.


    —Pues debieron de irle muy bien —dijo él—. Según Thomas, usted era una estudiante excepcional, incluso para el nivel de Oxford. También me dijo que tiene preguntas sobre uno de nuestros profesores.


    —Sí. Uno ya fallecido, me temo. Se llamaba Parker Rutledge.


    El conserje hizo una pausa mientras hundía un trozo de bistec en su salsa. Después miró a Monty y le preguntó:


    —¿Qué desea saber sobre él?


    —Todo lo que usted pueda contarme —contestó ella, dejando la puerta abierta a recibir tanta información como fuera posible.


    Antes de llevarse la carne a la boca, él dijo:


    —Bueno, sé que era espía.


    Monty se llevó tal sorpresa por lo directo de la respuesta que casi se atragantó con una patata.


    —¿Qué le hace decir eso?


    —Más de veinte años de recibir su correspondencia, ver sus idas y venidas y observar sus costumbres tan particulares. No hacía falta ser ningún genio para darse cuenta. —Tras otro mordisco, añadió—: Además, no es usted la primera en venir a preguntar por él. De hecho, es la tercera, y no hubiese sido más obvio lo que eran los anteriores si hubiesen entrado silbando el tema de 007.


    Monty no estaba segura de si eso quería decir que a ella también la tomaba por una espía, pero decidió ignorar el comentario.


    —¿Así que otras dos personas le preguntaron por él? ¿Puede decirme algo sobre ellos?


    —El primero vino una semana después de la muerte de Parker. No me cayó nada bien. Era un tío grandote con el pelo negro y gafas de sol. Caminaba como un boxeador. Dijo que era su sobrino y que había venido a recoger algunos de los libros de Parker.


    —¿Y qué le dijo usted?


    —Que Parker Rutledge tenía dos sobrinos y que yo los conocía personalmente porque habían estudiado en el Lincoln. Eso puso fin a la conversación.


    —Fue una suerte que los conociera.


    —En realidad no los conocía. —Dibujó una sonrisa cómplice—. Esa parte me la inventé, pero don Gafas de Sol no podía saberlo.


    Monty soltó una risita.


    —¿Y el otro?


    —Una mujer. Al menos era lista, se le veía. Dijo que era ornitóloga y que había hecho trabajo de campo con Parker.


    —¿Mencionó algo sobre un libro?


    Él asintió.


    —Dijo que quería echar un vistazo a su diario para ver las notas que había tomado durante su expedición juntos. La informé de que las posesiones personales de Parker habían sido devueltas a su familia.


    —¿Y dice que está seguro de que los dos eran del servicio secreto?


    El conserje se encogió de hombros.


    —Estoy seguro de que eran espías, no sé si del MI6 o no. El hombre tenía un ligero acento escandinavo, así que eso no acababa de encajar.


    —¿Podría describirme a la mujer?


    —Altura media, en buena forma, rubia, aunque puede que llevara una peluca.


    —¿Le preguntó algo más?


    —No. Solo me pidió el diario.


    


    CASA DE RUTLEDGE


    Al contrario que el conserje del Lincoln College, la madre de Parker Rutledge no dio ninguna indicación de saber que su hijo fuese más que un profesor de universidad muy aficionado a la observación de pájaros. Sentados a la mesa de la cocina, les contó a Madre y a Sídney largas y divagantes historias sobre él y sus viajes. Madre no la interrumpió en ningún momento. Sabía que la anciana lo echaba de menos, así que la dejó traerlo de vuelta aunque solo fuese en la conversación. Cuando acabó una de las historias le preguntó:


    —Antes dijo algo de que habían robado en su casa. ¿Qué pasó?


    —Me robaron dos veces. Una entraron por la ventana de la habitación de Parker y la otra forzando la puerta trasera.


    —¿Y estaba usted en casa?


    —No, a Dios gracias. La primera vez estaba de compras y la segunda visitando a mi hermana.


    —¿Qué se llevaron?


    —Eso es lo raro. No cogieron nada. Ni siquiera mis anillos, y son bien bonitos.


    —¿Está segura? Quizá cogieran algo de Parker.


    —No hubiesen podido. Lo doné todo.


    —¿A qué se refiere?


    —Parker no tenía muchas cosas. Cuando se murió llevé su ropa a un refugio para gente sin techo. Era ropa buena, bien conservada.


    —Por supuesto.


    —Y llevé todos sus papeles y sus libros a la Bodleiana.


    —¿La biblioteca?


    —Sí. Ya tenían el trabajo de mi difunto marido, así que también doné el de Parker. Para los futuros ornitólogos.


    Madre sonrió.


    —Muy generoso por su parte.


    


    CLARENDON PHOTO


    Kat y Brooklyn le dijeron a la vendedora que no conocían a Stroud, pero que había dado una charla en su escuela.


    —Estábamos estudiando las aves en nuestra clase de ciencias —dijo Brooklyn—. Él vino y nos mostró un montón de fotos.


    —Si las sacó con una cámara como esta, seguro que eran bonitas —replicó la mujer.


    —Increíbles —asintió Kat.


    —A mí me dijo que había estado informándose, y llamó a este modelo «el observador de aves deluxe» —siguió la empleada—. Por ejemplo, le gustaba que no tuviera espejos porque así no hacía ruido, cosa que espanta a los pájaros. Y que pudiera grabar vídeos en HD incluso con poca luz. Dijo que acostumbraba a sacar fotos de los pájaros en vuelo, muy temprano por la mañana y durante el crepúsculo, cuando oscurecía.


    Kat y Brooklyn se dieron cuenta enseguida de que, además de para las aves, una cámara silenciosa como aquella, capaz de grabar vídeos en alta definición en la oscuridad, era ideal para un espía.


    —Y además tiene Bluetooth —añadió la mujer—. Para él, eso era esencial.


    —Sé lo que es el Bluetooth —dijo Kat—, pero normalmente lo asocio con los auriculares del móvil. ¿Para qué sirve en una cámara?


    —Para guardar las fotos directamente en la nube. Normalmente, para subirlas, primero hay que pasarlas al portátil, pero estas van directas, y eso es lo que quería él, dijo que le resultaba vital.


    


    MUSEO DE HISTORIA NATURAL


    DE LA UNIVERSIDAD DE OXFORD


    


    París miró su reloj. La presentación había empezado hacía cuarenta y siete minutos y Marni Stern no parecía que se estuviera acercando al final. Pulsó un botón en el aparatito que tenía en una mano, y la imagen cambió a un pequeño pájaro marrón y rojo posado en una rama.


    —Este es un gárrulo de montaña de cuello rojo. Muy sociable y ruidoso. Observen el cuello, el pecho y la cola rojizos. Una interesante curiosidad sobre esta especie es que fue pasada del género Kupeornis al Turdoides en el año 2018.


    —¿Por qué? —preguntó uno de los dodos.


    —Como resultado de un estudio molecular filogenético.


    —Ah, ya veo —asintió el hombre—. Muy interesante.


    Río contuvo un ronquido y se inclinó hacia París.


    —¿Aún habla nuestro idioma? Porque no tengo ni idea de lo que dice.


    —Chissst —le dijo París, que estaba intentando descifrarlo.


    A pesar de que mucha de la terminología le resultaba desconocida, se había descubierto sorprendentemente interesado en la presentación.


    —Señorita Stern —la llamó, alzando la mano.


    —Por favor, llámame Marni. Los dodos nos tuteamos.


    —¿Por qué ha marcado el número trescientos setenta y cuatro arriba a la derecha de la foto? ¿Tiene algo que ver con su localización?


    —No. Es parte de mi lista vital. El gárrulo de montaña de cuello rojo es la especie número trescientos setenta y cuatro que he visto.


    —¿Y cómo ha incluido el número en la foto?


    —Resulta de mucha ayuda el hecho de que el club cuenta con un profesor de información cuántica. —Y señaló al hombre de escaso pelo y mostachito que había dado la bienvenida a los chicos—. Simon creó un programa maravilloso para ello.


    —En realidad es mucho más sencillo de lo que parece —dijo él con modestia—. Es un logaritmo de computación básico. Subimos las fotos directamente a nuestra cuenta en la nube, señalamos cuáles son nuevas y el programa les añade el número automáticamente.


    


    PUB THE KING’S ARMS


    El almuerzo estaba acabando y Monty sentía que tenía un buen conocimiento superficial de Parker Rutledge. Nada que resultase útil en la presente situación, pero sí para hacerse una idea general del personaje.


    Nigel Tompkins la observó un momento como estudiándola. Dudó un momento antes de preguntarle:


    —¿Sabe usted quién fue Kim Philby?


    —Claro —contestó Monty—. Un traidor, un agente doble que vendió al MI6.


    —¿Y sabe a qué universidad había ido?


    Aquello la hizo sonreír.


    —A Cambridge.


    —Exacto —asintió Tompkins con desdén—. Todo su grupo era de Cambridge. Aunque también intentó reclutar a otros aquí, en Oxford. Por ejemplo, a John Le Carré, en esa mesa de ahí.


    —¿En serio? ¿Aquí, en el King’s Arms? No lo había oído.


    —Por supuesto, nuestro chico dijo que no —añadió él, orgulloso.


    Monty estaba encantada con el conserje y se preguntó si sabía tanto sobre el MI6 porque él mismo tenía alguna relación.


    —En fin, no digo que esos otros dos agentes que vinieron a meter las narices por aquí fueran de Cambridge, pero, desde luego, de Oxford no eran.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Porque, si hubiesen estudiado en Oxford y supieran cómo son las cosas por aquí, habrían conocido la pregunta correcta que tenían que hacerle al conserje de un college. Pero no fue así. —Se inclinó hacia delante—. Me pregunto si usted la sabe.


    Estaba claro que intentaba dar una pista a Monty, pero ella no sabía cuál podía ser. Repasó en su mente lo que hacían los conserjes, y entonces se le ocurrió: había una cosa clave de la que se encargaban los conserjes para todos los miembros del college.


    —El correo —dijo.


    —¿Qué pasa con el correo? —preguntó él, haciéndose el inocente.


    —¿Recibió usted correspondencia para Parker Rutledge que no tuvo ocasión de entregarle?


    Por la sonrisa del hombre, Monty supo que había acertado.


    Y entonces él contestó:


    —No.


    Ella se hundió en su silla, confusa del todo.


    —Pero —añadió— sí recibí un sobre para R. F. Stroud.


    Monty abrió los ojos como platos.


    —Que tenga un buen día —le deseó Tompkins mientras se levantaba de la mesa—. Ha sido un placer almorzar con usted.


    Y con eso se fue. Ella bajó la vista y vio que había dejado en la mesa un grueso sobre amarillo. Estaba dirigido a R. F. Stroud, a entregar en la conserjería del Lincoln College. No tenía remite, pero el matasellos era de San Francisco, California.


    Estaba sin abrir.
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    Doctor Bernhard Berliner


    


    Monty no abrió el sobre hasta que todos pidieron la comida. Estaban en una hamburguesería muy cerca de la estación de tren y apenas podía contener la intriga.


    —A lo mejor no es nada —les recordó a todos mientras usaba el cuchillo de la mesa para abrirlo pulcramente.


    —O a lo mejor es la clave de todo —replicó París, esperanzado.


    El grosor del sobre se debía al relleno protector. Dentro solo había una agenda de bolsillo con una sencilla cubierta negra y el año impreso en color plata, junto al texto resistente al agua y al tiempo. Cada doble página correspondía a una semana. En ellas, Parker Rutledge había escrito sus citas con caligrafía muy precisa, siempre en lápiz. Algunas semanas estaban vacías y otras repletas; no parecían seguir ninguna rutina.


    Monty pasó las páginas hasta llegar a la última escrita.


    —La última entrada es del 15 de octubre.


    —El día después de su muerte —añadió París.


    —Una cita. A las cuatro de la tarde. Doctor Bernhard Berliner —leyó ella.


    —Así que iba a verse con él —dijo Madre—. Quizá ese doctor Berliner tenga la clave de todo este asunto.


    Brooklyn hizo una búsqueda rápida en su móvil y leyó en voz alta a los demás:


    —Doctor Bernhard Berliner. Nacido en Hannover, Alemania. Estudió en la Universidad de Leipzig. Se estableció en San Francisco, donde se convirtió en un psicoanalista de renombre.


    Madre le dedicó una mirada de curiosidad.


    —Me pregunto por qué iría a ver a un psicoanalista. Aunque no sería el primer espía en necesitar terapia.


    —Fallecido el 25 de noviembre de 1976 —siguió Brooklyn.


    —Un momento. ¿Qué?


    —El doctor Bernhard Berliner lleva más de cuarenta años muerto —dijo la chica—. No creo que vaya a resultarnos de gran ayuda.


    —Pero, entonces ¿cómo iba a quedar Rutledge con él? —preguntó Río, confuso.


    —Una excelente pregunta —asintió Monty. Pasó a la página anterior, la ojeó y añadió—: ¿Y cómo se había visto con él dos veces la semana anterior?


    Todos se quedaron un momento en silencio. Era frustrante: parecía una pista de importancia, pero a la vez se trataba de un punto muerto. Literalmente.


    —Vamos a estudiar la agenda con mucho cuidado; quizá nos ofrezca respuestas —dijo Madre—. Pero ahora dejemos al doctor Berliner por un momento y hablemos de lo averiguado hoy. Veamos quién elegirá el postre.


    —Nosotras hemos averiguado que las cámaras pueden llegar a ser muy caras —dijo Kat—. La de Rutledge cuesta tres mil quinientas libras.


    —¡Uau! —exclamó Sídney.


    —Por lo visto, para él era importante subir las fotos directamente a la nube —dijo Brooklyn—. Del porqué, ni idea.


    Río la miró y sonrió.


    —Nosotros lo sabemos. —Señaló a París—. Era para su lista vital.


    —¿Qué es una lista vital? —preguntó Monty.


    —Es la lista de todas las especies que ve un observador de pájaros durante toda su vida —explicó Río—. Para los dodos es muy importante. No dejaban de hablar de eso. Mantienen una competición entre ellos. Rutledge tenía más avistamientos que nadie.


    —¿Y eso qué tiene que ver con la nube? —se extrañó Sídney.


    —Ahí guardan sus listas —respondió París—. La primera vez que ves un tipo de pájaro, le sacas una foto para documentarlo. Las tienen en la nube porque así cada uno puede ver las fotos de los demás.


    —Y cargarlas directamente —añadió Río— permite demostrar quién fue el primero en ver esa especie.


    —Parece que habéis disfrutado de vuestra tarde con los dodos —comentó Madre.


    —París más que yo —reconoció Río—. Aunque los sándwiches de pepino estaban deliciosos.


    —¿Qué más sabemos? —preguntó Monty.


    —Que entraron dos veces en casa de Parker tras su muerte —dijo Madre.


    —¿Cuánto después?


    —La primera, una semana después; la otra, unas semanas más tarde.


    —Interesante —dijo Monty—. Eso encaja en el tiempo con un par de visitas al Lincoln College. El conserje me dijo que dos personas, un hombre y una mujer, de los que él estaba seguro de que eran espías, fueron a buscar uno o varios libros que pertenecían a Rutledge.


    —¿Y los encontraron? —preguntó Brooklyn.


    —No. Se fueron con las manos vacías.


    —Siguiendo esa lógica —dijo Madre—, si esas dos personas fueron las mismas que después entraron en la casa de Parker, quizá fue para buscar allí los libros. Si fuera de este modo, fallaron de nuevo, porque no robaron nada.


    —Me pregunto qué serán esos libros —dijo Kat.


    —Sus diarios sobre pájaros —saltó Río—. Puede que buscaran sus diarios de pájaros.


    —Creo que tienes razón —asintió París.


    Río disfrutaba de los escasos momentos en los que sabía más que el resto.


    —Parece que somos los únicos que hoy hemos conseguido información útil, París.


    Se intercambiaron un choque de puños.


    —¿Qué diarios sobre pájaros? —preguntó Monty.


    —Los dodos no dejaron de elogiarlos durante toda la reunión —explicó Río—. En cuanto les hicimos hablar de Rutledge ya no pudimos pararlos. Lo adoraban, era como una estrella del rock para ellos.


    —Y hacía unos diarios muy elaborados —siguió París—. Dibujos, detalles, datos sobre diferentes aves. Todos los demás también empezaron a hacer lo mismo.


    —Marni nos mostró algunos de los suyos —dijo Río.


    —¿Marni? —preguntó Madre.


    —Es una ornitóloga de campo del Instituto Edward Grey —respondió París—. Acaba de hacer un viaje fascinante a África.


    —¿Los diarios se parecían a este? —preguntó Madre, mostrándoles la agenda de Rutledge.


    —No —dijo París—. Son de tapa dura, como esos en blanco que venden en las papelerías.


    —¡Claro! —exclamó Madre—. ¿Cómo no se me había ocurrido? Los recuerdo. Rutledge siempre estaba dibujando en ellos. —Pensó un momento y todo fue cobrando importancia—. Pero no solo contenían datos sobre pájaros. Eso era lo que pensaban todos. En realidad eran sobre nuestras misiones. Tenía un código para registrarlas.


    —Pues, sin duda, el MI6 estaría interesado en hacerse con ellos —afirmó Monty—. ¿Crees que los habrán conseguido?


    Sídney negó con la cabeza y sonrió.


    —No. Seguro que no.


    —¿Y cómo sabes eso? —le preguntó Kat.


    —Porque la señora Rutledge los donó a la Bodleiana.


    —O sea, que esta noche tendremos cupcakes de postre —dijo Río.


    —Un momento —lo cortó Sídney—. Yo era parte del equipo que supo de la Bodleiana.


    —Ejem —hizo Monty—. ¿No nos estamos olvidando de esto? —Les mostró la agenda.


    —La competición no está abierta a los adultos —protestó Río.


    —¿Y quién ha dicho eso? —replicó ella.


    —Yo no recuerdo esa regla —la apoyó Madre—. Solo acordamos que quien consiguiera la mejor información elegiría el postre.


    —Que serán macarons de la pastelería francesa que hay al lado de Paddington Station. —Monty hizo una pausa y añadió—: Pero eso va a tener que esperar.


    —¿A qué? —preguntó Río.


    —A que París, Sídney y yo volvamos a Londres. Vosotros regresad ahora; nosotros lo haremos en un próximo tren.


    —¿Ah, sí? —se extrañó París.


    —Sí. Voy a llevaros a conocer mi antiguo college. Y después, cuando oscurezca, quizá nosotros tres entremos en la Bodleiana y robemos esos libros de pájaros.
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    El asunto bodleiano


    


    Pasar por la conserjería y entrar en el Exeter College era como aparecer de repente en otro tiempo. Para París y Sídney, ese otro tiempo era la Edad Media, a juzgar por la arquitectura de aquellos edificios centenarios. Pero para Monty fue un viaje en el tiempo mucho más corto: se sintió como cuando tenía quince años, era una estudiante y aquel era su hogar.


    —Es perfecto —dijo, alegre, mientras caminaban por el espacio verde central—. No ha cambiado ni lo más mínimo.


    —No ha cambiado desde Carlomagno —añadió París.


    Monty le dirigió una mirada de reprensión y sonrió.


    —Exeter es antiguo, pero no tanto como Carlomagno. Fue fundado en 1314 —dijo, adoptando el papel de guía turística—. Entre sus alumnos más famosos está J. R. R. Tolkien, que empezó a escribir sobre la Tierra Media mientras estudiaba allí.


    Señaló hacia un edificio en la otra punta del patio. París, cuyo libro preferido era El hobbit, lo observó maravillado.


    —Otros famosos estudiantes de Exeter fueron el autor Philip Pullman, el actor Richard Burton y sir Roger Bannister.


    —¿Quién es sir Roger Bannister? —preguntó Sídney.


    —Un destacado neurólogo que también fue la primera persona en correr una milla, más o menos un kilómetro y medio, en menos de cuatro minutos. Batió el récord aquí al lado, en la pista de Iffley, después de haber pasado la mañana haciendo las rondas como estudiante de medicina en el hospital de Saint Mary.


    —Está claro que conoces la historia de tu uni —dijo París.


    —Por supuesto. La Sala Común Júnior es el club de los estudiantes y en mi último año fui la presidenta. —Le guiñó un ojo a París y añadió—: Igual que Tolkien.


    Llegaron a la torre Palmer y Monty les indicó que era el edificio más antiguo del college.


    —Es la residencia de algunos de los profesores más distinguidos, incluida la persona que quiero que conozcáis.


    En la segunda planta oyeron a alguien tocando el violín en uno de los apartamentos. Monty sonrió y se detuvo como distraída por un agradable recuerdo antes de llamar a la puerta.


    No obtuvo respuesta y la música siguió sonando, así que volvió a dar tres golpes, esta vez más fuertes.


    Ahora el violín sí que paró y una voz molesta dijo desde dentro:


    —¿Es que no ha oído que estoy ensayando?


    —¿A eso lo llamas ensayar? —respondió Monty desde el otro lado la puerta—. Estás «ensayando» desde que era la presidenta del club de los estudiantes. Una diría que a estas alturas habrías mejorado un poco.


    Oyeron movimientos dentro, y entonces la puerta se abrió, mostrando al apreciado matemático y mediocre violinista Duncan Fletcher, de cincuenta y muchos años, alto y delgado, con una poblada cabellera de color gris plateado. Lo primero que pensó París al verlo fue que sería un doctor perfecto en Doctor Who.


    —¡Alexandra Montgomery! —Fletcher sonrió de oreja a oreja—. Dime que has venido a pagarme el dinero que me debes.


    Ella se rio.


    —¿Te refieres a las cinco libras que ya te he devuelto por lo menos cinco veces?


    —El interés compuesto es un concepto complejo y confuso. Sabrías eso si hubieses prestado más atención en mis clases.


    —Me alegro mucho de verte, Fletch —dijo ella mientras le daba un fuerte abrazo.


    —Y yo de verte a ti, Monty. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez.


    —Quiero presentarte a mis amigos Eleanor y Lucas. —Monty usó sus nombres falsos.


    —Encantado de conoceros —dijo él, y les dio la mano—. Pero permitidme advertiros de que no le prestéis dinero a esta mujer. Puede que parezca de fiar, pero os aseguro que es una timadora.


    —Está bien saberlo —replicó París, feliz por verse incluido en aquella pequeña broma.


    —Pasad. —Fletcher señaló con un gesto hacia el interior—. No dispongo de grandes lujos, pero seguro que encuentro una lata de galletas.


    —Acabamos de comer —dijo Monty. Fletcher alzó una ceja—. Aunque un par de galletas nos vendrán bien.


    —Eso me parecía —replicó él.


    El apartamento estaba lleno de estanterías abarrotadas y muebles antiguos, pero cada centímetro estaba meticulosamente organizado y limpio como una patena. Se sentaron a una mesita que había en el salón y tomaron té Earl Grey con galletas rellenas de crema.


    Después de un poco de charla y de ponerse al día, Fletcher preguntó:


    —Bueno, ¿y qué te trae de vuelta a Exeter? Aparte de la música exquisita y esta fascinante conversación.


    —Necesito tu ayuda.


    —Por supuesto, querida, lo que pidas. ¿Qué es?


    Monty se levantó y abrió las cortinas, mostrando una vista espectacular de la biblioteca Bodleiana.


    —Tenemos que entrar ahí. Preferiblemente esta noche.


    —¿Entrar en la Bod? —repitió él entre risas—. ¿Y después qué, la Torre de Londres?


    A Sídney y París les sorprendió ver que Monty antes había hablado en serio. Habían creído que solo sería una visita cordial.


    —Ah, y Eleanor tiene que comparecer mañana ante una comisión secreta en el Parlamento —añadió ella—. Así que será mejor que no nos encuentren y nos arresten.


    —Un momento —dijo Fletcher—. ¿Hablas en serio?


    —Muy en serio.


    —Pues yo no voy a hacer eso. Soy catedrático en esta universidad, y la Bodleiana es un repositorio sagrado de libros y manuscritos valiosísimos. Hay una Biblia de Gutenberg, por no mencionar cuatro ejemplares originales de la Carta Magna.


    —No buscamos nada de eso —replicó ella—. Pero sí querríamos hacernos con unos diarios de observación de aves donados recientemente. Créeme cuando te digo que nadie va a echarlos de menos.


    —Ah, ¿o sea que no solo quieres entrar? ¿También quieres robar lo que encuentres? Los crímenes se multiplican.


    —No somos criminales, somos espías. Es una orden del MI6.


    Él le dirigió una mirada de incredulidad y señaló a París y Sídney.


    —¿Es que la seguridad no significa nada para ti?


    —No te preocupes. Saben que soy espía. —Se volvió hacia ellos y les dijo—: Y vosotros tampoco os preocupéis. Él no solo sabe que soy espía, sino que fue quien me reclutó para el MI6. —Entonces sonrió al darse cuenta de algo—. Bien mirado, eso significa que todo el asunto es culpa tuya, así que debes ayudarme.


    —¿Es usted espía? —le preguntó París a Fletcher.


    —No tanto espía como asesor —dijo él—. Y reclutador de talentos a tiempo parcial. —Y volvió a dirigir su atención a Monty—. Aunque estuviese dispuesto a ayudaros, no tengo ni la menor idea de cómo hacerlo. La Bodleiana es un edificio muy seguro.


    —Fue construida cuando lo último en seguridad era un foso y un hombre con una lanza —replicó ella entre risas—. Estoy segura de que esa vieja armadura medieval tiene sus puntos débiles. Y además, no me creo ni por un segundo que te hayas pasado años mirando ese bello edificio desde tu ventana y no se te haya ocurrido cómo entrar. —Le dirigió una mirada penetrante—. O, más exactamente, cómo lo haría Newton Isaacs.


    —¿Newton Isaacs? —preguntó Sídney—. ¿No quieres decir Isaac Newton?


    —Isaac Newton es el gran científico y matemático —explicó Monty—. Newton Isaacs es el protagonista de Los asesinatos de los Principios, una serie de novelas de misterio escritas por el único e inimitable Duncan Fletcher.


    —¿Es usted escritor? —se admiró Sídney.


    —Sí. —El hombre inclinó ligeramente la cabeza en señal de reconocimiento—. Aunque publico en una pequeña editorial y vendo lo que se puede esperar de un profesor de matemáticas.


    —Son fantásticas —argumentó Monty—. Y Newton también: es un brillante matemático en Oxford y un detective muy inteligente. Y garantizo que has encontrado la forma de entrar en ese edificio.


    Fletcher no dijo nada durante un momento. Por fin admitió tímidamente:


    —Puede que haya tenido algunas ideas. O, para ser más preciso, que haya encontrado seis formas.


    —¡Lo sabía! —exclamó Monty.


    Sídney y París se intercambiaron una mirada, encantados por lo que estaba sucediendo.


    —Dadme un segundo.


    Fletcher fue hacia un archivador de madera y sacó una vieja carpeta amarilla, que dejó sobre la mesa.


    —¿Qué es El asunto bodleiano? —preguntó París tras leer la etiqueta lateral.


    —Es el boceto de una novela en la que matan a alguien la misma noche en que roban la Biblia de Gutenberg. Las dos cosas no parecen tener nada que ver, pero Isaacs se da cuenta de que en realidad forman parte de un mismo crimen.


    —Yo lo leería —dijo París.


    —Y yo —añadió Sídney.


    Fletcher soltó un suspiro cómico y dijo:


    —Ojalá hubieseis estado para decirle eso a la editora. No quedó muy impresionada.


    Abrió la carpeta y sacó un puñado de hojas escritas a máquina, con las esquinas amarillentas por el tiempo. Empezó a ojearlas.


    —Veamos. Esta es una buena. —Iba pasando el dedo por el papel mientras leía—. Ah, no, esperad. Para que funcionara tendría que haber una gran fiesta de Año Nuevo en el jardín de la biblioteca. —Alzó la vista—. ¿No podríais esperar hasta finales de diciembre?


    —No, no podemos —contestó Monty.


    Siguió el mismo proceso para cada una de las otras posibilidades: leía el papel, señalaba un elemento que la hacía imposible y pasaba a la siguiente.


    —Necesitaríamos a un espía ruso… No funciona si no hay luna llena… La temperatura tendría que ser de bajo cero… A estas horas no encontraríamos un rebaño de ovejas…


    París se volvió hacia Sídney y le preguntó sin voz, solo moviendo los labios:


    —¿Ovejas?


    La chica se limitó a encogerse de hombros.


    Las seis ideas se redujeron a una sola al llegar a la última. Fletcher la ojeó esperanzadamente, hasta que al llegar al final dijo:


    —Oh, vaya, me temo que esta tampoco funcionaría.


    —¿Por qué? —preguntó Monty, desilusionada.


    —La parte de entrar está bien, pero salir requiere que tengamos que bajar haciendo rápel con cuerdas desde el tejado.


    Monty miró a Sídney y a París, y los tres sonrieron.


    Se volvió de nuevo hacia Fletcher y le dijo:


    —Sigue.
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    Great Tom


    


    Para Monty era como estar dando de nuevo clases de repaso con Fletcher. Se sentó en el sofá con Sídney y París y tomó notas mientras su profesor preferido explicaba los detalles de un proceso complejo. Solo que, en vez de estudiar probabilidades, esta vez el tema era el allanamiento de morada.


    —Va a ser una operación en cuatro pasos —dijo él, contándolos con los dedos mientras enumeraba la lista.


    


    • Paso uno: Entrar en la biblioteca por la Cámara Rad Cam y el Conducto de Gladstone.


    • Paso dos: Acceder a la sala de lectura superior por las escaleras norte.


    • Paso tres: Extraer los libros de pájaros.


    • Paso cuatro: Salir haciendo rápel desde el tejado.


    


    —Para tener éxito vamos a tener que ser cinco en total —siguió.


    —¿Cinco? —preguntó Sídney, confusa.


    —Sí. Vosotros tres seréis los ladrones. Yo seré la distracción. Y por último estará Great Tom. Seguro que os suena… literalmente —añadió con una sonrisa.


    Monty rio.


    —¡Me encanta!


    —¿Qué es lo que te encanta? —preguntó Sídney—. ¿Quién es Great Tom?


    —Londres tiene el Big Ben. Oxford tiene al Great Tom —contestó él—. Es la enorme campana de la iglesia de Cristo. Cada noche suena ciento una veces, señalando lo que en un tiempo fue el toque de queda de la universidad. Es durante este periodo que la Bodleiana tiene su «punto débil en la armadura medieval», como dijo Monty.


    Les explicó al detalle cada paso hasta que los memorizaron. Después tuvieron que ir a, en palabras de Fletcher, «adquirir las herramientas pertinentes para el robo».


    La primera parada fue en el Club de Montañismo de la Universidad de Oxford. Por suerte, Fletcher era miembro desde hacía mucho y le prestaron el equipamiento necesario para el rápel. Estaba bastante usado y olía un poco, pero era perfecto para sus necesidades.


    A continuación se dirigieron a la biblioteca.


    —¿Qué vamos a buscar aquí? —preguntó Sídney—. ¿Robar para dummies?


    —Qué descarada —le dijo Fletcher a Monty.


    —No lo sabes tú bien.


    —Lo que vamos a hacer, querida, es sacarnos carnés de la biblioteca —le explicó él a Sídney.


    París lo miró con curiosidad.


    —¿Vamos a sacarnos carnés de la biblioteca para poder robar libros de la biblioteca? ¿Eso no es lo único que no necesitamos?


    —Suena contraintuitivo, pero es muy necesario. ¿Cuál era el primer paso?


    —Entrar por la Cámara Rad Cam y el Conducto de Gladstone —repitieron París y Sídney a un muy estudiado unísono.


    —Exacto. Y no se puede entrar en la Cámara Rad Cam sin carné. Así que eso es lo que vamos a buscar.


    Una vez en el interior de la biblioteca, París y Sídney hicieron aquello para lo que habían sido entrenados: trazaron un mapa mental del edificio, estudiaron el flujo de gente, memorizaron puntos de salida y buscaron problemas potenciales para el plan.


    Monty no necesitó hacer nada de eso: había pasado tanto tiempo allí que podría haber dibujado los planos con los ojos cerrados.


    Fletcher los condujo hasta un despacho y una mesa con una placa que decía admisiones a las bibliotecas bodleianas.


    —Buenas tardes —saludó a la joven ayudante que trabajaba allí—. Soy el doctor Duncan Fletcher, miembro sénior de la beca Fitzhugh de matemáticas aplicadas, director del Centro de Oxford de Ecuaciones en Derivadas Parciales y director ejecutivo de relaciones entre la universidad y el Instituto Alan Turing. ¿Y usted es…?


    La asistente lo miró, intimidada, y contestó con un hilo de voz:


    —Shawna.


    —Ah, muy bien, Shawna. Encantado de conocerla. Hemos venido porque mis tres colaboradores necesitan carnés de lectores para poder acceder a la Bodleiana y proceder con nuestra investigación.


    Shawna pasó de intimidada a confusa, y miró desconfiada a París y Sídney.


    —Pero si solo son… niños.


    —Muy astuta, Shawna. Una gran observación. Son, en efecto, jóvenes, pero puedo asegurarle que también brillantes. Me están ayudando en un proyecto para el Instituto Turing y poseen un intelecto extraordinario. —Se volvió hacia Sídney y le dijo—: Adelante, querida, demuéstrale tu intelecto.


    —¿Qué? —preguntó Sídney, totalmente confusa.


    —Di algo inteligente.


    Sídney tuvo que improvisar y dijo lo primero complicado que se le ocurrió:


    —Para manufacturar trinitrotolueno hay que producir antes mononitrotolueno, nitrando tolueno mediante una mezcla de ácidos sulfúrico y nítrico. El resultado debe ser renitrado hasta convertirlo en dinitrotolueno, y después nitrado hasta convertirlo en trinitrotolueno usando una mezcla anhídrida de ácido nítrico y ácido sulfúrico fumante.


    La bibliotecaria la miró, sorprendida.


    —¿Ve a lo que me refería? —dijo Fletcher—. Es brillante. —Miró de reojo a Monty y añadió—: Y hasta da un poco de miedo.


    —Muy bien —asintió Shawna—. Permítame ir a buscar los papeles.


    Fue hasta un archivador a coger formularios. Cuando se alejó, París le susurró a Sídney:


    —¿Eso eran instrucciones para hacer una bomba?


    Sídney le dirigió una sonrisa cómplice.


    —Quizá.


    Los tres rellenaron los papeles y se hicieron las fotos necesarias, pero antes de que les entregaran sus carnés les pidieron que recitaran el juramento bodleiano.


    —¿Va en serio? —le preguntó Sídney a Fletcher mientras miraba la hoja que le habían dado.


    —Desde luego. El juramento data de hace siglos, desde el propio Thomas Bodley. Ha sido traducido a más de cien lenguas y puedes recitarlo en la que desees.


    —El inglés ya me va bien. —Volvió a mirar el papel y recitó—: «Me comprometo a no sacar de la biblioteca, marcar, alterar o dañar en forma alguna ningún tomo, documento u otro objeto perteneciente a esta o que se encuentre bajo su custodia, no llevar a la biblioteca o encender dentro ninguna clase de fuego o llama y no fumar en la biblioteca, y prometo obedecer todas las reglas de la biblioteca».


    —Bueno, listos —dijo Shawna, y le entregó a Sídney un carné de lectora.


    París fue el siguiente, y preguntó:


    —¿El juramento ha sido traducido a cien idiomas?


    —Y más —respondió Shawna.


    —¿El suajili es uno de ellos?


    —Por supuesto.


    —Entonces me gustaría jurar en suajili. —París se mostró encantado. Explicó a los demás—: Era el idioma de mi abuelo, un gran amante de los libros. Creo que esto le haría sentirse orgulloso.


    —Estoy seguro de que sí —dijo Monty tiernamente.


    Después de que París jurara en suajili, Monty decidió tener un gesto similar con su abuelo y lo hizo en gaélico escocés. Una vez acabado todo el proceso y ya con los carnés, hicieron el breve camino de regreso a Exeter y al apartamento de Fletcher para los últimos preparativos. Metieron el equipo de rápel en tres mochilas, comieron unas cuantas galletas más, y Monty llamó a Madre, le explicó el plan y le dijo que no los esperasen hasta tarde.


    Estuvieron en el apartamento hasta que faltó una hora y quince minutos para que cerraran la biblioteca.


    —Muy bien, ahora escuchad todos —dijo Fletcher—. Desde este momento no perdamos el tiempo, cada segundo cuenta. Tenemos que estar en el lugar correcto en el instante justo, o esto se irá al garete.


    —No te preocupes, Fletch —replicó Monty—. Los planes de Newton Isaacs siempre funcionan. Están pensados a prueba de errores.


    


    PASO UNO: ENTRAR EN LA BIBLIOTECA POR LA CÁMARA RAD Y EL CONDUCTO DE  GLADSTONE


    La Cámara Radcliffe resultó no tener nada que ver con la fotografía. Su edificio circular con cúpula era un increíble ejemplo de arquitectura neoclásica y la imagen más icónica de Oxford. El nombre le venía de la palabra latina camera, que significa «sala», y los estudiantes la llamaban «Cámara Rad», «Radders» o, sencillamente, «la Cámara».


    Aunque era un edificio separado, técnicamente era una sala de lectura de la Bodleiana y estaba cerrada al público en general. Lo paradójico es que esa era la razón por la que Fletcher quería que la usaran como punto de entrada. Una vez les hubieran escaneado los carnés y superasen la primera ola de bibliotecarios, ya habrían pasado los controles de seguridad. De haber entrado por el edificio de la Vieja Bodleiana, que estaba abierta a visitas públicas, hubieran tenido que superar aún más capas de bibliotecarios y guardas.


    —Recordad que vamos con el tiempo justo —les recordó Monty una vez más, mientras pasaban por la sala de ordenadores, hacia las escaleras traseras.


    París y Sídney tuvieron que contenerse de parar un momento a contemplar el bello interior.


    Bajaron hasta el Conducto de Gladstone, una biblioteca subterránea que comunicaba la Cámara Rad Cam con la Bod. Tenía un aspecto moderno, con brillantes luces fluorescentes y detalles arquitectónicos de color naranja en el techo.


    Monty comprobó su reloj y se detuvo.


    —Tres minutos y veintisiete segundos hasta que comience la distracción. Esperemos aquí.


    —Hecho —dijo París.


    El Conducto de Gladstone cerraba cuarenta y cinco minutos antes que el resto de la biblioteca, para permitir a los guardas hacer una última ronda con más detalle. Ya era casi la hora, así que los estudiantes estaban empezando a guardar sus cosas.


    —¿Sabíais que esta parte se llama así por el primer ministro William Gladstone? —Monty volvió a su modo guía turística.


    —¿Por qué? —le preguntó París—. ¿Fue el que aprobó el presupuesto para construirlo?


    Ella soltó una risita.


    —No. Aunque parezca increíble, fue a él a quien se le ocurrió que las estanterías tuviesen rueditas para que en las bibliotecas cupieran más libros.


    Sídney rio.


    —Hay que ver cuánto sabes, Monty.


    —Hora de cerrar —dijo un guarda de seguridad desde la mesa de información—. En marcha.


    Monty, París y Sídney volvieron a ponerse en movimiento, intentando mezclarse y pasar desapercibidos entre los estudiantes que salían del Gladstone, aunque salieron por el camino opuesto a aquel por el que habían entrado, un túnel blanco y negro que parecía sacado de una película de Star Wars más que de una biblioteca de cuatrocientos años. Monty los condujo hasta la base de las escaleras norte del edificio de la Vieja Bodleiana, donde esperaron hasta oír la señal.


    —Ese es mi chico —dijo Monty—. Y puedo aseguraros que está disfrutando de cada segundo.


    En la planta baja, Fletcher cumplía a la perfección con su papel de profesor distraído, cuando algo en su maletín disparó «accidentalmente» la alarma de la entrada de la sala de lectura. Eso despertó la atención de los bibliotecarios del mostrador de servicios a los lectores, situado al lado de las escaleras, y como resultado ninguno de ellos se fijó en las tres personas que subieron rápidamente y se metieron en los lavabos cercanos.


    No era la primera vez que los City Spies usaban los servicios como escondite. París estaba en el de hombres, sentado en la cisterna del último retrete, con los pies sobre la taza para que nadie pudiera verlo al mirar bajo la puerta, a la que le había echado el pestillo.


    En el lavabo de mujeres había un armario de suministros lo bastante grande como para que Monty y Sídney se escondieran dentro. Tuvieron que esperar en silencio durante casi una hora hasta que llegó el momento del segundo paso.


    


    PASO DOS: ACCEDER A LA SALA DE LECTURA  SUPERIOR POR LAS ESCALERAS NORTE


    Así fue como Duncan Fletcher había explicado el fallo en el moderno sistema de seguridad de la biblioteca:


    —En la Bodleiana la seguridad es extremadamente importante, pero también la historia —les dijo a los demás durante su tutorial anterior—. Dicho de otra forma, tienen que proteger los tesoros de la biblioteca, pero también la propia biblioteca, que es un tesoro en sí misma. Y, tal como ha señalado Monty, un tesoro construido hace cientos de años, cuando la cuestión de la seguridad era mucho más simple.


    —¿Y cómo lo resolvieron? —preguntó Sídney—. ¿Cómo actualizaron la biblioteca sin afectarla?


    —La universidad contrató a una destacada empresa de seguridad especializada en museos y bibliotecas para diseñar un sistema exclusivo para la Bod. Es una empresa de Tokio, e hicieron un trabajo increíble. Querían conservar la arquitectura de las salas, así que se concentraron en las entradas y las escaleras; hoy todas ellas cuentan con un modernísimo sistema de alarma activado por el movimiento. Hay luces, cámaras, láseres… de todo. Mirad si es sensible que en una ocasión una pequeña rata se metió en la escalera sur y activó todas las alarmas en veinte segundos.


    —Vale —replicó París, escéptico—. Teniendo en cuenta que somos bastante más grandes que las ratas, ¿cómo vamos a subir las escaleras?


    —Ahí es donde interviene el Great Tom. Cada noche da ciento una campanadas para señalar lo que en el pasado era el toque de queda de la universidad, las nueve en punto. Dado que el Tom es muy ruidoso y el campanario está muy cerca de la Bod, la empresa de seguridad sabía que la campana iba a disparar la alarma, así que lo tuvieron en cuenta al diseñar el sistema. Cada noche, a las nueve, un algoritmo en la programación cancela el sonido de las campanadas.


    —¿Y eso en qué nos ayuda? —preguntó Sídney—. Si solo cancela el sonido de las campanadas, a nosotros va a detectarnos igualmente, ¿no?


    Monty se echó a reír al darse cuenta del problema.


    —¿Por qué no se lo explicas tú, Alexandra?


    —Porque el Great Tom está en la iglesia de Cristo, y el college lleva mucho tiempo gobernado por gente muy testaruda. —Soltó una carcajada—. Brillante, Fletch.


    París y Sídney estaban totalmente confusos.


    —Veréis: lo que la empresa de seguridad no sabía, y no los culpo, porque es francamente ridículo, es que en 1880, cuando se estandarizó la hora en el Reino Unido, lo único que no cambió fueron los ciento sesenta y cinco acres de la iglesia de Cristo de Oxford. El college se negó en redondo a adaptarse y se mantuvo tercamente en lo que se conocía como «tiempo de Oxford», cinco minutos y dos segundos por detrás del resto del país.


    —Así que la campana suena cinco minutos más tarde de lo que estaba programado en el sistema de seguridad —dijo París, que iba pillando la cuestión.


    —Exacto. Cuando empezaron, cada noche la campana disparaba la alarma. El personal se estaba volviendo loco, por lo que tuvieron que tomar una decisión: o pagaban una fortuna para reescribir y reinstalar el software, o…


    —… o lo apagaban —Monty acabó la frase.


    —Que es justo lo que los que tomaron la decisión, preocupados por el presupuesto, eligieron. Cada noche se apaga durante la «actuación» del Great Tom. Y durante ese tiempo las escaleras quedan totalmente ciegas y vulnerables. Solo tenéis que subirlas hasta el tercer piso y alcanzar la sala de lectura principal antes de que la campana acabe. —Y, con deje dramático, recitó unos versos de un famoso poema—: «Nunca preguntes por quién doblan las campanas; doblan por ti».


    —¿Cómo sabe usted todo eso? —preguntó Sídney.


    —Bueno, intentan mantenerlo en secreto, pero, por suerte, una de las personas que aquí estamos es miembro del comité supervisor de la facultad.


    París sonrió al recordar la conversación. Ahora llevaba casi una hora escondido en el último retrete y se acercaba el momento de salir corriendo a la tercera planta. Miró su reloj: eran las nueve y tres. Apoyó los pies en el suelo y se disponía a quitar el pestillo cuando oyó que se abría la puerta y alguien entraba en el lavabo.


    París volvió a subir los pies enseguida y se inclinó para mirar por el espacio entre la puerta del retrete y el marco. En uno de los espejos vio el reflejo de un guarda que iba hacia los urinarios. El chico volvió a mirar su reloj: ya era la hora.


    Bong. Bong. Bong.


    El Great Tom empezó a sonar y París no podía hacer otra cosa que seguir escondido en el retrete.


    Bong. Bong. Bong.


    Fue contando cada campanada mientras el guarda acababa de orinar y se dirigía a las pilas.


    Bong. Bong. Bong.


    Después de lavarse las manos, el hombre se entretuvo ante el espejo, intentando arreglarse la raya del pelo. París tuvo que hacer grandes esfuerzos por no soltarle un grito.


    Bong. Bong. Bong.


    Cuando el guarda salió del lavabo, el Great Tom ya había repicado sesenta y ocho veces, según la cuenta de París. Eso le dejaba solo treinta y tres para llegar a la última planta y su sala de lectura. Al principio había pensado en subir las escaleras lenta y cuidadosamente, pero ahora no había tiempo para eso.


    Miró la sala desde la puerta para asegurarse de que el guarda se había ido, y corrió a toda velocidad hasta las escaleras.


    Bong. Bong. Bong.


    Intentó seguir contando las campanadas, pero con tantas prisas le resultaba difícil y ya no estaba seguro de cuántas llevaba.


    Bong. Bong. Bong.


    Cuando llegó arriba vio a Monty y Sídney que mantenían abierta la puerta a la sala de lectura y le indicaban con gestos que se diera prisa.


    Corrió a toda velocidad hasta la puerta y acabó deslizándose por el suelo de mármol para llegar antes.


    Bong. Bong.


    Lo consiguió a falta de solo dos campanadas.


    —¿Dónde estabas? —le preguntó Sídney.


    París se encogió de hombros, como quitando importancia al asunto, y contestó:


    —En el baño.


    


    PASO TRES: EXTRAER LOS LIBROS DE PÁJAROS


    Cuando llegaron a la sala de lectura superior, el equipo solo necesitaba ser cauto al estilo tradicional. Ya habían esquivado la parte más tecnológica del sistema de seguridad. Ahora tenían que ser silenciosos, asegurarse de no llamar la atención y estar pendientes de los guardas.


    —Buscamos la sección dos cero dos cinco —dijo Monty, que había consultado en el directorio online de la biblioteca dónde estaban las colecciones especiales de ornitología. Enseguida encontraron la puerta, pero les llevó un rato forzar la cerradura.


    —¿Qué pasa? —le preguntó Sídney a París al ver que no acababa de conseguirlo—. Creía que se te daban bien las ganzúas.


    —Estás pensando en Río. Yo soy bueno con cerraduras modernas, pero nunca lo había hecho con una tan vieja. No me está funcionando ninguno de mis trucos.


    Oyeron que se acercaba un guarda y se ocultaron tras una estantería hasta que pasó el peligro; entonces Sídney probó con la cerradura y consiguió forzarla en cuarenta y cinco segundos.


    —Podéis usar una linterna —dijo Monty en cuanto la puerta estuvo cerrada de nuevo—. Aquí no nos verá nadie.


    Sídney encendió la app de linterna de su móvil y casi soltó un grito. A pocos centímetros de su cara había un halcón disecado que parecía en pleno vuelo, a punto de precipitarse sobre una presa. La luz se reflejaba en sus ojos falsos, que parecían canicas negras y amarillas.


    —Confirmado: hemos encontrado las colecciones especiales de ornitología —dijo, con el pulso aún a cien.


    Estuvieron buscando unos quince minutos hasta encontrar tres cajas marcadas con el nombre parker rutledge que estaban apiladas en un rincón. Aún estaban cerradas con precinto, y quedaba claro que no habían sido abiertas ni una sola vez desde la donación de la señora Rutledge. Monty se preguntó si el personal de la biblioteca las consideraba tan importantes y educativas como la madre de Parker.


    


    PASO CUATRO: SALIR HACIENDO RÁPEL  DESDE EL TEJADO


    Duncan Fletcher estaba en el jardín que separaba la biblioteca del Sheldonian Theatre. Tenía la mirada fija en el tejado de la Bodleiana y, en cuanto vio una luz que parpadeó dos veces, supo que el equipo había conseguido llegar allí.


    Comprobó que no hubiese nadie más cerca de él y, cuando estuvo seguro, hizo la señal de «adelante» con otros tres parpadeos rápidos.


    La primera en bajar fue Sídney, seguida apenas treinta segundos después por París. Monty fue la última y, en el momento en que sus pies tocaron el suelo, los dos chicos tiraron de la cuerda y la enrollaron.


    Menos de dos minutos después de la señal de Fletcher, caminaban de vuelta hacia el Exeter College, como si fueran un grupo cualquiera de estudiantes y profesores que hubiesen salido a dar una vuelta.


    —¿Qué tal el robo? —preguntó Fletcher.


    —Tenemos todos los libros —dijo Sídney.


    —¿Cuántos son?


    —Veintisiete —respondió Monty—. Pesan como un muerto. —Miró a su viejo amigo y añadió—: Siento haberte convertido en un criminal.


    —Un criminal no, un espía —la corrigió él—. Además, hacía años que no me divertía así.


    Cuando ella y los chicos volvieron al piso franco ya era tarde, pero todos estaban despiertos aún y querían saber cómo había ido. Tenían que ir con cuidado de lo que decían porque sabían que en la casa había aparatos de escucha.


    —¿Todo bien? —preguntó Madre.


    —Todo genial —dijo Monty.


    Fueron a la habitación del home theater, porque no tenía ventanas y parecía la más segura de la casa. Allí, los tres abrieron sus mochilas y empezaron a sacar libros de pájaros. Colocaron los veintisiete en una mesa. Los otros chicos se quedaron alucinados.


    —¡Uau! —exclamó Brooklyn.


    —Desde luego —asintió Sídney—. Uau.


    Exhaustos, Monty, París y Sídney se dejaron caer en una hilera de sillones de cuero. Había sido un día muy largo lleno de idas y venidas y sorpresas, pero habían conseguido actuar como verdaderos expertos, esquivando a quienes pudieran seguirlos, saltándose el sistema de seguridad de alta tecnología de la Bodleiana y consiguiendo hacerse con los libros de pájaros. Aunque cansados, se sentían genial.


    —Bueno, ¿qué creéis? —les preguntó Madre.


    —Que es un montón de información —dijo Monty.


    —Empezaremos a estudiarlos mañana, mientras vosotras estéis en el Parlamento.


    —Estuve ojeando algunos en el tren —dijo Sídney—. Me parece que la clave es alguien llamado «Urraca».


    Madre se llevó un índice a la boca, pidiéndole silencio; hacía mucho que sabía de los intentos del MI6 por encontrar a Urraca. Pero ya era demasiado tarde para el aviso: con la sola mención de la palabra, el programa de inteligencia artificial que gestionaba las conversaciones en el piso franco se disparó. «Urraca» era una de las palabras en las que tenía que fijarse, por lo que el sistema comenzó al instante a grabar todas las conversaciones, y envió una alerta a otro ordenador en Vauxhall Cross.
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    Parlamento


    


    Aunque no había podido dormir mucho, Sídney se sentía genial cuando se despertó a la mañana siguiente. En parte podía deberse a que el piso franco contaba con ropa de cama de lujo, pero, más que nada, era porque entrar en la Bodleiana era justo lo que necesitaba: había sido divertido, emocionante, ilícito y le había subido mucho la moral.


    También había ayudado el hecho de que Monty la eligiese a ella; era un recordatorio de la confianza que le tenía.


    —¿Lista para hoy? —le preguntó Madre cuando fue a la cocina a desayunar.


    —Totalmente. Tru nos dio instrucciones sobre cómo testificar. Y nos recordó muy especialmente el juramento del Acta de Secretos. Sé lo que decir y lo que no decir.


    —Perfecto. En realidad no creo que se pongan duros con vosotras dos; a fin de cuentas, sois víctimas. Bloody Mary no va a por vosotras, va a por el MI6.


    —¿Tru va a testificar?


    —Eso será después, en otra sesión cerrada diferente. Así podrán usar contra ella vuestro testimonio.


    —Lo siento por ella —se lamentó Sídney—. Es una patriota. Ha dedicado su vida a proteger el país. No ha hecho nada malo y quieren atacarla igualmente.


    Madre soltó una risita.


    —Es dura. Se ha enfrentado a cosas mucho peores que una parlamentaria demasiado ambiciosa. Además, recuerda lo que dijo sobre su regla para la vida.


    —«Mis labios están sellados. Mis secretos nunca serán revelados».


    —Exacto. —Sonrió Madre—. Y se lo toma muy en serio.


    Había habido un poco de debate sobre cómo debían vestir para la ocasión. Monty llegó a sugerir que fueran de colegialas, a lo que Sídney se negó en redondo: tenía un estilo propio muy claro y, tras una semana de vestir para encajar en el Sylvia Earle, ahora deseaba mostrar su verdadera personalidad. Así que, mientras Brooklyn decidió ir tradicional, con un sencillo vestido azul, ella eligió unos pantalones negros con una blusa blanca, una chaqueta de pata de gallo ajustada y un atrevido cinturón rojo; un look potente y que la hacía sentirse fuerte, justo lo que necesitaba.


    Cogieron un taxi en Notting Hill y se bajaron un par de manzanas antes.


    Monty quería caminar y examinar el entorno. Aunque la audiencia era privada, la prensa sabía que algo pasaba, así que ella quería asegurarse de que la entrada no estuviera abarrotada de reporteros que esperasen a ver si llegaban colegialas.


    —Recuerda, Sídney —le dijo mientras iban por Victoria Street, cerca de la abadía de Westminster—. Brooklyn es muy joven, pero a ti te tomarán juramento. ¿Crees que podrás mentir en esas circunstancias?


    —No será la primera vez.


    —¿Ah, no?


    —¿No recuerdas lo de anoche? «Me comprometo a no sacar de la biblioteca…». Roto un juramento, rotos todos.


    Intentaba hacer como si se lo tomase a la ligera, pero Monty sabía que Sídney tenía un fuerte sentido de la moralidad, y mentir, aunque fuese por una buena razón, no iba a resultarle fácil. Tampoco ayudaba que iba a tener que hacerlo en uno de los edificios más famosos, y más intimidantes, del mundo. Aunque la gente lo llama el Parlamento, oficialmente es el palacio de Westminster, al igual que la mayoría de los turistas creen que la gran torre del reloj se llama Big Ben, cuando en realidad ese es solo el nombre de la campana.


    Para esquivar a los medios, los pasajeros y la tripulación del Sylvia Earle evitaron la entrada de visitantes de Cromwell Green y pasaron por otra más discreta para el personal.


    Aunque apenas habían transcurrido unas pocas semanas desde el suceso, aquello parecía una reunión de viejos amigos, con todos reunidos en una recargada sala que, sin embargo, no tenía un nombre especialmente amistoso: el Comedor de los Desconocidos. Era lo bastante grande como para permitirles dividirse en grupos más pequeños. Las tres científicas estaban en el centro, examinando de forma nada discreta a todo el mundo. La capitana del barco, Frida Hovland, estaba en un rincón con algunos de sus tripulantes, incluida Hannah Delapp, la segunda de a bordo.


    —Esa que está hablando con la capitana es la que creemos que es del MI6 —le susurró Sídney a Monty.


    —Aunque, si de verdad lo es, yo no vi que hiciera nada útil durante el asalto —añadió Brooklyn.


    —A veces lo que hacemos no se nota —le recordó Monty.


    Para sorpresa de Sídney y Brooklyn, Judy Somersby se les acercó, aunque se comportó de forma diferente que en el barco. En vez de la autoconfianza de sobras que había mostrado, ahora estaba como dubitativa, con los hombros caídos y mirando al suelo.


    —Hola —dijo con tono amable—. Me alegro de veros.


    Sídney no sabía cómo interpretar ese gesto amistoso; cuando compartían camarote apenas le había dirigido la palabra. Pero ahora se mostraba amistosa, así que ella decidió hacer lo propio.


    —Yo también me alegro.


    —¿Cómo va? —le preguntó Brooklyn.


    —Bien, supongo. Aún estoy un poco agitada. ¿Y vosotras?


    —Lo mismo —respondió Brooklyn.


    —No tuve ocasión de daros las gracias. Todo era una locura y cuando os busqué no os encontré.


    —De nada —dijo Sídney con tono neutro: no acababa de fiarse de aquella Judy nueva y mejorada.


    Se produjo un pequeño silencio incómodo y entonces Judy añadió:


    —También quería deciros que siento lo de mi madre. He mantenido el secreto, como me pedisteis, aunque me gustaría poder contárselo todo. Sigo sin entender qué hacéis, pero sé que Alice y yo tuvimos muchísima suerte de que estuvieseis a bordo, así que gracias.


    —Eres muy amable —dijo Brooklyn—. Pero de verdad que es mejor si todo esto puede quedar entre nosotras.


    —Pero solo para que lo sepas —añadió Sídney enfáticamente—, no tuvo nada que ver con la suerte.


    —Vale. Gracias de nuevo. —Judy empezó a alejarse, pero a los pocos pasos se volvió y le dijo a Sídney—: Por cierto, me encanta tu cinturón.


    —¿Y bien? —les preguntó Monty cuando la chica se alejó lo bastante como para no oírlas—. ¿Qué creéis?


    —Que ojalá no hubiese dicho que le gusta mi cinturón —dijo Sídney.


    —¿Por qué? —se extrañó Brooklyn.


    —Porque justo cuando decido que no es nada sincera y es una mentirosa de primera, va y hace que me caiga un poquito bien.


    —¿Qué te hace pensar que no es sincera? —quiso saber Monty.


    —La forma en que nos trató toda la semana en el barco. Se comportó como si ni siquiera estuviésemos allí, como si estuviéramos por debajo de ella.


    —No sé —dijo Brooklyn—, a mí sí me ha sonado sincera. Igual el secuestro la ha cambiado.


    —Yo no estoy convencida —replicó Sídney—. Es fácil venir a saludarnos cuando nadie más la oye. Aún creo que está fingiendo.


    —¿Y lo que ha dicho del cinturón? —preguntó Monty.


    —Ah, no, eso sí que iba en serio —bromeó Sídney—. Puedes decir lo que quieras de cómo trata a la gente, pero tiene mucho estilo.


    Las otras dos rieron, pero entonces se hizo el silencio en la sala: Mary Somersby entró seguida de un pequeño séquito y se dirigió al grupo.


    —En primer lugar, gracias por haber venido. —Miró con solemnidad a los rostros de los reunidos—. Lo que les pasó es inexcusable. Su gobierno, concretamente el MI6, les ha defraudado. Como representante de este, les ofrezco mis más sinceras disculpas, así como la promesa de que mi comité va a llegar al fondo del asunto, de que se castigará a los culpables y de que los criminales serán llevados ante la justicia.


    Hubo unos breves aplausos de compromiso en la sala.


    Sídney se volvió hacia Judy, que tenía una expresión de desdén.


    —Parece que no es muy fan de su querida madre —les susurró a las otras dos, que también la observaron.


    —Ahora querría hablarles sobre lo que haremos hoy —siguió Somersby—. Solo intentaremos obtener de ustedes tanta información como podamos respecto a lo sucedido en el barco. Para ello las haremos entrar en grupos de cuatro, lo que nos evitará demasiadas repeticiones y permitirá que todas tengan tiempo para hablar. En cuanto a las pasajeras, entrarán en un grupo por cada camarote, de forma que estarán con sus compañeras de viaje; creemos que eso las ayudará a recordar mejor los detalles.


    —Eso es bueno para nosotras —le susurró Sídney a Brooklyn.


    —¿Por qué?


    —Porque Judy y Alice van a ser las estrellas y serán ellas quienes hablen. Nosotras solo tendremos que asentir en silencio.


    Somersby continuó:


    —Una cosa es muy importante: tienen que permanecer en esta sala hasta que testifiquen. Así, entre otras cosas, estarán protegidas de la prensa. Si necesitan utilizar los servicios, nuestros maravillosos asistentes las acompañarán a unos que normalmente están reservados solo para miembros del Parlamento. Una vez hayan testificado no podrán volver a esta sala, así que asegúrense de coger todos sus enseres. Por último, vamos a necesitar sus móviles hasta que la sesión haya concluido. Créanme, estarán a buen recaudo, pero es una medida necesaria. Unos agentes de seguridad pasarán a recogerlos.


    —¿Y todo eso por qué? —le preguntó Brooklyn a Monty.


    —Por un lado, quieren asegurarse de que nadie grabe nada ni lo publique en las redes sociales. Y, lo más importante, supongo que no quieren que los miembros de la tripulación se coordinen entre ellos y se den avisos sobre el tipo de preguntas que harán.


    —¿Por qué no? —insistió Brooklyn.


    —Porque puede que crean que alguien de la tripulación está involucrada, que los secuestradores tuvieron ayuda. Y en la sala querrán pillarla con la guardia baja.


    —De nuevo, siento los inconvenientes —concluyó Somersby—. Intentaremos proceder rápidamente y, en cuanto acabemos aquí, les ofreceremos una deliciosa comida que hemos encargado. Gracias a todas. Y, una vez más, les prometo que este gobierno va a hacerles justicia.


    En cuanto a promesas, Somersby acostumbraba a cumplir la mitad de las que hacía, como muchos políticos. En este caso, la comida fue tan deliciosa como había anunciado, más que nada cosas de picar, pero había un montón y, entre ellas, los mejores scones que Brooklyn había probado. Pero en lo tocante a la rapidez de la audiencia, su estimación resultó ser menos acertada.


    El testimonio de cada uno de los grupos pareció eternizarse; el total se prolongó durante horas. Por desgracia, el Comedor de los Desconocidos no daba para mucho en cuanto a entretenimiento. Aparte de la comida, había nueve cuadros colgados, la mayoría retratos de parlamentarios del pasado. Sin nada mejor que hacer, Brooklyn y Sídney dedicaron buena parte del rato a estudiar los detalles de las pinturas. Entre sus observaciones más lúcidas, decidieron que el primer ministro del siglo xviii William Pitt solo tenía el apellido en común con la estrella de Hollywood del siglo xxi, Brad Pitt.


    Monty intentaba analizar el ambiente en la sala a medida que iban llamando a la gente. Se fijó especialmente en la capitana, que parecía preocupada. Intentó conversar con ella, pero tras recibir unas corteses pero muy breves respuestas, abandonó el intento. Tuvo más suerte con Virginia Wescott, la directora de documentales.


    —¿Cree que he podido ver alguna de sus filmaciones? —le preguntó.


    —No sé… Hace unos años hice una sobre la huelga de los mineros de mediados de los ochenta, y otra sobre las mujeres que se dedicaron a descifrar códigos en la Segunda Guerra Mundial y que trabajaban en Bletchley Park.


    —Vi los dos. Me gustaron mucho, sobre todo el de Bletchley Park; la historia es fascinante.


    —Sí, increíble. Muchas de esas mujeres nunca dijeron nada sobre su trabajo. Vivieron durante décadas con sus maridos y nunca les mencionaron Bletchley Park. Decían que les habían hecho jurar que mantendrían el secreto y que iban a llevárselo a la tumba.


    La verdad es que a Monty le había gustado tanto el documental que lo había visto varias veces. Empezó a valorar mucho más a Virginia Wescott.


    —He dedicado los últimos años a hacer una serie por capítulos sobre la historia de los Juegos Olímpicos.


    —Eso lo vi yo —dijo Sídney, uniéndose a la conversación con una amplia sonrisa—. Era excelente.


    —Gracias —respondió Wescott.


    Sídney y Brooklyn estaban en el penúltimo grupo llamado a declarar. Solo quedaban Virginia Wescott, la capitana Hovland y dos de las científicas marinas que habían estado en el barco.


    La primera persona a la que vio Sídney al entrar en la sala del comité fue a Tru, que estaba sentada en una esquina y le guiñó el ojo. A su lado se encontraba su asistente personal, Jack Fissell. Había nueve miembros del Parlamento en una mesa en forma de U, con Mary Somersby en el centro, reservado para la presidencia. Estaban todos mirando a una larga mesa de madera donde se sentaron Judy, Alice, Brooklyn y Sídney una junto a otra.


    —Bienvenidas, chicas —dijo Somersby—. En el Reino Unido se puede dar testimonio a cualquier edad, pero a partir de los catorce años este ha de ser jurado. Así que, antes de empezar con las preguntas, Alice y Eleanor —se refirió a Sídney por su nombre falso—, os pido que levantéis la mano derecha y repitáis: «Juro ante Dios todopoderoso que el testimonio que voy a dar será la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad».


    Por segunda vez en menos de veinticuatro horas, Sídney juró algo que sabía que iba a incumplir al momento. Los parlamentarios interrogaron a las chicas de izquierda a derecha, empezando por Judy y después Alice. Al principio las preguntas fueron generales: por qué habían hecho el viaje y cómo había sido su experiencia. Al llegar al día del secuestro se volvieron más específicas.


    Y ahí el asunto se volvió más complicado. Mary Somersby sabía que no sería apropiado preguntarle a su propia hija, así que cedió la palabra a otro miembro de su partido.


    —¿Cómo supo usted que el barco estaba siendo atacado? —preguntó ella.


    —Emil Blix nos despertó a Alice y a mí cuando dijo por megafonía que se habían hecho con el control de la nave —respondió Judy, de forma claramente ensayada.


    —¿Y cómo acabaron escondiéndose en…? —La mujer iba a consultar sus notas, pero Judy se le adelantó.


    —La sala de máquinas de popa. —Sonó como una experta en náutica—. No fue más que puro instinto. Teniendo en cuenta que mi madre es parlamentaria y Alice es miembro de la familia real, nos pareció lógico que fuésemos el objetivo de los secuestradores.


    —Fueron ustedes muy rápidas en decidir.


    —Gracias, señora. En la preparación para el viaje había estudiado extensamente el Sylvia Earle y sabía que el mejor lugar donde esconderse era bajar hasta donde estaban los motores.


    —Muy valiente. Brillante y valiente.


    Aunque el testimonio de Judy estaba siendo justo lo que necesitaban, a Sídney la estaba poniendo de los nervios: se había apuntado todo el mérito que le correspondía a Brooklyn, que era la que de verdad había actuado de forma brillante y valiente.


    A Alice y a Brooklyn les hicieron preguntas similares, aunque, después de una breve introducción, Mary Somersby le dijo algo a Brooklyn que más bien pareció una acusación:


    —¿Por qué no estaba usted en la plataforma de observación de mamíferos marinos?


    —Lo siento, señora, pero no la entiendo.


    —No es una pregunta muy complicada. Según los testimonios que hemos oído hoy, el resto de las chicas estaban en la plataforma de observación de mamíferos marinos, pero usted no. ¿Por qué?


    Monty, Tru y Sídney prestaron mucha atención a la respuesta de Brooklyn; iba a demostrar su capacidad de improvisación.


    —Ese testimonio no es exacto —dijo.


    —¿Está diciendo que las otras chicas han mentido?


    —No, señora.


    —Entonces ¿dice que he mentido yo?


    —No, señora —repitió Brooklyn—. Es solo que no todas estaban en la plataforma. Alice y Judy estaban escondidas en la sala de máquinas, y Eleanor en nuestro camarote.


    Todas se tranquilizaron. Al igual que con tantos otros aspectos del espionaje, la joven parecía muy capacitada para enfrentarse a esta situación.


    —Por supuesto —replicó Somersby, aunque la respuesta la había cogido con el paso cambiado—. Pero, al contrario que ellas, usted se encontraba en la cubierta principal, y, en vez de enviarla con las demás, Emil Blix se la llevó a usted y solo a usted al puente. ¿Por qué?


    En ese momento Brooklyn tuvo que tomar una decisión inmediata. Asumió que alguna de las chicas de la plataforma había oído su conversación con Blix y lo había testificado. Por tanto, ella tenía que decir la verdad sobre lo sucedido… o, al menos, casi toda la verdad.


    —Me llevó allí porque le prometí que le diría dónde se escondían Alice y Judy.


    De repente, el ambiente en la sala cambió.


    —¿Sabía usted dónde se escondían? —preguntó la mujer.


    —No, señora.


    —Entonces ¿por qué le dijo a él que sí?


    —Porque me estaba amenazando y yo quería que parara.


    Bloody Mary la miró con expresión de sospecha.


    —¿Y qué sucedió en el puente?


    —En el puente hay planos detallados del barco, y señalé en uno de ellos el pozo de anclas.


    —¿Por qué lo hizo?


    —Quería darle una pista falsa y que se fuera a buscarlas.


    Monty se dio cuenta de que aquella respuesta había sido un error, y por la reacción de Bloody Mary estaba claro que ella también lo había notado.


    —Estoy confusa —dijo Somersby—. Hace un momento ha dicho usted que no sabía dónde estaban escondidas.


    —Es verdad. No tenía ni idea.


    —Entonces ¿cómo supo usted que estaba dando una pista falsa? —La mujer decidió presionar a Brooklyn sobre su error—. ¿Cómo sabía usted que las jóvenes no estaban en el pozo de anclas?


    Brooklyn respondió de inmediato:


    —Vi que iban hacia la parte trasera del barco.


    —Un momento. Creía que dijo usted no haberlas visto.


    La chica siguió, inalterable.


    —No. He dicho que no sabía dónde estaban. Pero sí había visto que habían ido a popa y precisamente por eso elegí el lugar más alejado de esta. —Hizo una pequeña pausa y añadió—: Solo intentaba ayudar a su hija.


    Bloody Mary se quedó un poco planchada por no haber podido pillar a Brooklyn. Pero aún le quedaba el gran premio.


    Ni siquiera se molestó con las preguntas genéricas al dirigirse a Sídney y fue directa al grano.


    —¿Por qué tenía usted el pelo mojado?


    —¿Perdón? —replicó la chica.


    —Según los testimonios, nadie la vio durante el asalto, pero más tarde, cuando estaban todas juntas, usted tenía el pelo mojado —Somersby insistió en el tema con la precisión de un láser—. Sin embargo, en su declaración a la policía usted solo dijo que se había escondido en su camarote, aunque no la vieron ni Judy ni Alice, así que le pregunto una vez más: ¿por qué tenía el pelo mojado?


    —Hum… yo… no… —dudó Sídney mientras intentaba pensar una respuesta.


    —Le recuerdo que, al contrario que su amiga, usted sí está bajo juramento —la presionó Somersby.


    La había cogido con la guardia baja y ella no sabía qué decir. Le dirigió una mirada casi de desesperación a Tru, pero ella no podía hacer nada por ayudarla.


    —Mentí a la policía.


    Aquello sorprendió a toda la sala y todos los parlamentarios le dedicaron su atención plena.


    —¿Que hizo usted qué? —le preguntó Somersby.


    —Mentí a la policía, y fue porque hice algo que no debía —respondió Sídney, mirando de nuevo a Tru de reojo.


    —¿Y qué fue lo que hizo?


    —Me estaba dando una ducha. En el Sylvia Earle solo hay una, y estaba reservada para las oficiales y las científicas. Después de casi una semana en el mar yo ya no podía más; tenía el pelo grasiento y asqueroso, así que me colé en la ducha para lavármelo. Al salir oí lo que pasaba y me escondí ahí mismo, en el camarote de la capitana. Por eso tenía el pelo mojado y por eso las demás no me vieron.


    —¿Y creyó usted que valía la pena mentir a las autoridades por eso?


    —Ahora creo que fue una estupidez. Pero, secuestro o no, había incumplido una regla, y me preocupaba que eso me trajera problemas en la escuela; ya tenía el máximo de deméritos para el trimestre.


    Somersby no parecía convencida, pero cambió de tema:


    —He observado que hoy no están aquí sus padres.


    Aquello fue una impertinencia e hizo saltar a la joven.


    —¿Y eso qué relevancia tiene?


    —Es solo que el duque de Covington sí ha encontrado tiempo para acompañar a Alice y mi exmarido ha podido liberarse de sus obligaciones legales para estar aquí con Judy. Pero los padres de usted no han venido.


    —Yo estoy aquí como tutora suya —dijo Monty.


    —Perdone —Somersby la miró fijamente—, pero no se le ha tomado juramento y no puede hablar a menos que nos dirijamos directamente a usted.


    —Estoy aquí como tutora precisamente para protegerla de un tratamiento como este. —Monty no se amilanó—. Es una adolescente, y usted está haciendo insinuaciones totalmente inapropiadas.


    —No pasa nada, Monty —le dijo Sídney, girando la cabeza para mirarla a los ojos—. Puedo explicarlo. —Se volvió de nuevo hacia Bloody Mary y sonrió—. Me parece muy bien que tanto el duque como su exmarido hayan tenido tiempo de venir a acompañar a sus hijas. Y yo estoy segura de que mi padre o mi madre también lo hubiesen hecho, de no estar ambos muertos. Eso lo dificulta un poco, a menos que tenga usted ahí una bola de cristal o una tabla güija, así que la señora Montgomery va a tener que bastarle.


    Aquello hizo que se oyeran risitas entre los otros parlamentarios y el público.


    —Es interesante que diga usted eso —replicó la mujer—, porque no hay mención a sus padres en ninguna parte. La información sobre Eleanor King comienza con su incorporación a Kinloch Abbey hace tres años. Es como si de repente se hubiese materializado usted en el aire. O quizá tenga alguna otra identidad oculta por ahí, ¿no?


    Sídney miró primero a Monty y después a Tru, sin la menor idea de qué decir, así que se quedó en silencio buscando una explicación.


    —¿Qué sucede? —preguntó Somersby con sarcasmo—. ¿No tiene usted una respuesta ingeniosa? Bueno, ya volveremos a ello, porque creo que la próxima pregunta va a abrir todas las compuertas.


    Sídney abrió los ojos de par en par y se preparó para lo que venía.


    —Hace dos meses, ¿encargó usted los materiales necesarios a una empresa química de Southampton para manufacturar un aparato explosivo? —Y mostró una factura—. Una vez más, le recuerdo que está usted bajo juramento.


    En ese momento Sídney se dio cuenta de hasta dónde estaba dispuesta a llegar aquella mujer. Estaba intentando implicarla en el secuestro: primero la excusa no muy convincente, después su pasado no documentado, y ahora los explosivos. Sídney los había comprado para una de las competiciones de los sábados en la GRANJA, pero Bloody Mary quería demostrar que ella formaba parte del grupo de terroristas. La estaba acusando de ser una criminal. Pero si ella contestaba con la verdad, entonces sí lo sería.


    Nunca se había sentido tan vulnerable. No tenía ni la menor idea de qué decir en su defensa.


    —¡Esto es absurdo! —exclamó Monty, poniéndose en pie.


    —Alguacil, haga callar a esa mujer, por favor —dijo Somersby con voz atronadora, señalando a Monty. Volvió a mirar a Sídney y siguió—: Díganos la verdad. Está relacionada con todo esto, ¿no? Es usted un topo situado por alguna agencia extranjera dedicada a…


    —¡LICOR DE MANZANA!


    La interrupción cogió a todos por sorpresa.


    —¡LICOR DE MANZANA!


    Sídney miró alrededor de la mesa y vio que había sido Judy.


    —¿Qué haces? —le preguntó Somersby a su hija.


    —Antes de salir de viaje me dijiste lo del licor de manzana —explicó ella—, igual que el duque y la duquesa se lo dijeron a Alice. —La otra chica asintió, confirmándolo—. Nos dijiste que si alguien mencionaba el licor de manzana teníamos que dejarlo todo y seguir sus instrucciones. Bueno, pues ahora yo te digo «licor de manzana» por la misma razón: para que dejes de hacer lo que estás haciendo.


    —El licor de manzana no tiene nada que ver con esto —replicó la parlamentaria, molesta.


    —El licor de manzana tiene mucho que ver con esto —insistió Judy, muy firme—. El licor de manzana es la razón por la que Alice y yo no estamos ahora encerradas en un armario en un barco camino de Islandia. Es la razón por la que las dos seguimos vivas. Y es la razón por la que tendrías que dejar de acusar a estas chicas y empezar a darles las gracias. Porque no son sospechosas: son heroínas.


    —¿Y cómo es eso? —rugió su madre.


    —No puedo explicártelo.


    —¿Y por qué no puedes?


    —Porque no tienes la suficiente autorización.


    Tru tosió, intentando disimular una risita.


    —No sé qué te ha dado —dijo Somersby—. Pero no estoy aquí en mi rol de madre para aguantar que mi hija me hable en un tono tan petulante. Estoy aquí como representante del gobierno y del pueblo de Southgate, y voy a hacer las preguntas que considere.


    —Vale, pues voy a ponértelo más claro, mamá: tienes dos opciones y voy a dejarte elegir cuál prefieres.


    —Muy generoso por tu parte.


    —Opción uno: deja de hacer preguntas ridículas, dales las gracias a estas dos chicas por haberle salvado la vida a tu hija y sal y diles a los periodistas a los que les has estado filtrando información que, después de una rigurosa investigación, es evidente que el MI6 no cometió ningún descuido en lo referente al secuestro del Sylvia Earle.


    —¿Y la segunda opción?


    —Sigue con tus preguntas ridículas y saldré yo misma a dirigirme a esos mismos periodistas —respondió Judy con frialdad—. Y les voy a contar todo sobre nuestra familia, sobre las llamadas que haces por teléfono ya entrada la noche, cuando crees que estoy durmiendo y no oigo con quiénes haces negocios. Y, por supuesto, también voy a contarles por qué vivo con mi padre y no con mi madre. —A Bloody Mary se le puso la cara totalmente blanca—. No sé cuánto le va a gustar oír todo eso al pueblo de Southgate, pero estoy segura de que a la prensa le va a resultar muy entretenido el patético culebrón de nuestra familia.


    La sala enmudeció, aturdida, hasta que Alice se puso en pie y miró a su amiga.


    —¡Lo mismo digo!
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    El Dónut


    


    Urraca sentía que nunca le hacían justicia. Primero mientras crecía en una familia que centraba toda su atención y alabanzas en el hijo mayor. Después en el internado, donde las mejores oportunidades les estaban reservadas a los hijos de los ricos y los poderosos. Y actualmente en el MI6, donde los espías con más enchufe se llevaban todas las misiones destacadas que les hacían ser tratados como a héroes.


    No era que le hubiese ido mal en nada de todo eso, pero tampoco especialmente bien: en su infancia habían apreciado su simpatía, después se le habían dado bien los estudios; ahora le reconocían sus cualidades como agente, fiable aunque no brillante ni espectacular.


    Y le parecía perfecto.


    Las estrellas se llevaban toda la atención, por lo que nada de lo que hacían pasaba desapercibido. En cambio, quienes no destacaban podían moverse en la sombra, que era lo que prefería Urraca: el mundo de las sombras estaba repleto de oportunidades para gente con talento y sin moral.


    Pero si alguien no minusvaloraba a Urraca, ese era Le Fantôme. Su colaboración les había proporcionado grandes beneficios y él tenía en gran estima sus cualidades. Fue por eso que le había propuesto trabajar juntos en un proyecto especial. Hacía unos meses que un plan de Umbra en París había fracasado miserablemente: la organización pretendía soltar un virus mortal durante una cumbre de la juventud sobre el entorno, pero el hombre responsable de ejecutar el plan había desaparecido de repente. Le Fantôme sospechaba que el MI6 tenía algo que ver en el asunto, por lo que encargó a Urraca que investigara.


    En vez de analizar los informes sobre la cumbre o sobre Umbra, cosa que hubiese podido llamar la atención, Urraca había urdido un plan más retorcido, orquestando el secuestro del Sylvia Earle.


    —¿Y eso cómo va a ayudarnos a saber qué pasó en París? —le preguntó Le Fantôme.


    —Quizá no funcione, pero al MI6 no le sobra la creatividad y tiende a repetirse. Al igual que la cumbre de la juventud, este escenario implica a estudiantes en un entorno científico. Puede que intenten repetir lo que ya les salió bien en París; puede que intenten colocar a un agente a bordo, entre el personal. —Hizo una pausa y añadió—: E, incluso si no hacen nada de eso, usted ganará millones cuando le paguen el rescate.


    Le Fantôme se echó a reír y dijo:


    —Creo que es usted la única persona que he conocido aún más despreciable que yo mismo.


    —Me tomaré eso como un halago.


    —Lo es.


    En aquel momento el plan parecía brillante. Urraca se aseguró de que el MI6 interceptara una comunicación sobre el secuestro y se quitó de en medio. Colocaron a una agente a bordo, aunque no hizo nada. No fue necesario: Emil Blix consiguió estropearlo todo él solo.


    ¿O no?


    Cuando se encontraron en Noruega, Blix insistió en que alguien había manipulado su bomba. Urraca creyó que lo hacía en un intento desesperado por salvar su reputación, pero la investigación en el Parlamento lo cambió todo: a pesar de que en teoría era secreta, consiguió acceso a todos los testimonios. En un principio solo lo hizo para asegurarse de que nada pudiera conducir hasta Blix o relacionarlo con Umbra, pero ahora dudaba de si el MI6 había tenido la precaución de usar a más de una agente. El hecho de que hubiese varias de ellas trabajando juntas sí podía explicar el fracaso de Blix. ¿Había menospreciado Urraca al servicio secreto?


    —¿Hay alguien ahí? —preguntó el guarda de seguridad que hacía sus rondas cada hora.


    —Soy yo —respondió Urraca, saludando amistosamente con una mano—. Mi superior me ha pedido en el último momento que venga a buscar unos informes que necesita mañana para una reunión.


    El guarda agitó la cabeza con incredulidad.


    —Siempre igual. El jefe es el que tiene la urgencia, y usted quien trabaja hasta las tantas mientras él duerme tan tranquilo.


    —Como siempre, sí. —Urraca no se molestó en mencionar que «el jefe» era en este caso «la jefa», una mujer.


    —Cuídese y apague las luces cuando se vaya —le dijo el guarda, y volvió a su ronda.


    —Eso haré. Buenas noches.


    Una vez más, el no destacar hacía que todo resultara muy sencillo. El guarda estaba tan acostumbrado a ver las idas y venidas de Urraca en tareas menores como dejar o recoger informes que no había dado la menor importancia a aquella situación, incluso en mitad de la noche y en el centro de las comunicaciones del gobierno, el edificio al que llamaban «el Dónut» y en el que el MI6 guardaba sus documentos más secretos. Urraca había acudido a buscar uno en concreto. De repente había salido un nombre y valía la pena investigarlo.


    La etiqueta en la portada decía alexandra montgomery.
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    Kat


    


    KATMANDÚ, NEPAL — TRES AÑOS ANTES


    Madre y Monty buscaban una cafetería oculta en el laberinto de callejones abarrotados que formaban el barrio de Thamel, en Katmandú, Nepal. No había aceras: todo eran estrechos caminos de asfalto compartidos por coches desvencijados, motos que escupían nubecillas de humo y peatones que parecían deambular sin rumbo claro.


    —Nunca había visto tantos carteles —dijo Madre, agitando la cabeza con incredulidad.


    Estaban por todas partes. Cubrían las paredes de todos los edificios, adornaban todas las farolas y los postes eléctricos y colgaban en pancartas que iban de un balcón al de enfrente. Anunciaban cualquier cosa, desde tiendas de recuerdos hasta cafés de internet, pasando por albergues baratos y expediciones al Himalaya.


    —Bueno, uno de ellos tiene que decir Lhasa Café —replicó Monty, dando a Madre una palmadita en la espalda—. Solo es cuestión de encontrarlo.


    Él soltó una risita y replicó:


    —Me encanta tu optimismo.


    Les costó veinte minutos más, pero al final encontraron su estrecha fachada entre una tienda de cambio de moneda y otra que vendía artesanía local. La cafetería en sí era apenas más ancha que su puerta de entrada. Dentro había una barra con taburetes y tres mesas de madera. En una de ellas había una joven veinteañera que se levantó y los saludó.


    —¿Alexandra? —preguntó.


    —Sí. Y tú debes de ser Elaine.


    —Espero que no os haya costado mucho encontrarme. Mi madre me dijo que queríais que fuera en un lugar apartado. Y además, aquí tienen el mejor café de KTM. —Llamó a la ciudad por su apodo habitual.


    Monty le presentó a Madre y los tres se sentaron. Siguiendo la recomendación de la chica pidieron aloo chana para desayunar, un plato con patatas y guisantes al curri.


    —Tu madre es mi doctora preferida —dijo Monty.


    —Es mutuo. Ella cuenta maravillas de ti. Dijo que eres un genio de las matemáticas y que tengo que hacer cuanto pueda por ayudarte, y sin hacer preguntas.


    —¿Te dijo algo sobre dónde trabajo?


    —Bueno, me pidió que sobre todo no te preguntara eso. Aunque, a la vista de tanto misterio, me hago una idea.


    Monty sonrió.


    —Dejémoslo así.


    —Muy bien. ¿Y qué os trae por Nepal?


    —Sé por las cartas que me envía tu madre cada Navidad que tú trabajas para UNICEF ayudando a niños aquí en Katmandú. Y, aunque suene a locura, esperaba que pudieras ayudarme a encontrar a uno en concreto.


    Monty sacó un trozo de papel de su bolso y se lo dio. Tenía una foto descargada de internet que mostraba a una niña nepalí sosteniendo un trozo de tela con diseños geométricos. La niña tenía unos diez años y no miraba a la cámara sino abajo, a un lado.


    —¿Y quieres que la encuentre? —preguntó Elaine.


    —Más que nada.


    —En Katmandú hay más de un millón de personas, sin contar a las decenas de miles que han venido desplazadas por terremotos e inundaciones. Va a ser muy difícil.


    —Encontrar este café ha sido muy difícil; encontrar a la niña va a ser prácticamente imposible —intervino Madre, y sonrió—. Pero lo prácticamente imposible es nuestra especialidad.


    Mientras desayunaban, Elaine estudió la foto en busca de detalles que pudiesen ayudarla.


    —Esto se llama yantra thangka —dijo, señalando la tela—. Se usa para practicar la meditación.


    —Encontré la foto en una web de UNICEF —le explicó Monty—. Salían un par de niñas más y el artículo decía que son parte de una iniciativa que ayuda las huérfanas más jóvenes a que hagan manualidades, aunque no mencionaba el nombre en concreto del programa.


    —Hay varios que se dedican a eso. Pero conozco a uno de los chicos que escriben los posts de la web. Seguro que puede ayudarnos.


    Pasaron el resto de la mañana y toda la tarde siguiendo una pista tras otra que no dieron ningún fruto, hasta que llegaron a una pequeña escuela a las afueras de la ciudad.


    —Tenéis que ir con cuidado al tratar con los centros locales —les advirtió Elaine—. No todos son legales, aunque, con tantos niños necesitados, Servicios Sociales se ve muy superado.


    —¿Qué tal este? —preguntó Madre.


    —Está bien. La mujer que lo lleva se preocupa de verdad por las niñas. Esto es lo que se llama un «centro de enseñanza de transición».


    Los tres tuvieron una entrevista con la directora y, tal como le habían pedido, Elaine presentó a Monty y a Madre como representantes de una asociación británica de ayuda.


    —¿Qué les trae por aquí? —preguntó la mujer.


    —Queremos encontrar a esta niña. —Monty le mostró la foto—. ¿Está aquí?


    La directora puso cara de tristeza; en realidad, como descubrirían los demás al poco rato, era de lástima.


    —Sí. Se llama Amita.


    —¿Y su familia? —preguntó Monty.


    La mujer negó con la cabeza.


    —Perdió a su familia hace dos años en un terremoto.


    —¿Podríamos hablar con ella?


    —Pueden intentarlo, pero Amita apenas dice nada.


    —¿No puede hablar? —quiso saber Madre.


    —No, no es eso. Es que no quiere.


    —¿Ni siquiera con sus amigas? —insistió él.


    La mujer pensó en ello mientras salía de su despacho y los llevaba con Amita.


    —No estoy segura de que tenga amigas. En todo caso, no como las otras niñas.


    La escuela conseguía resultar a la vez modesta e impresionante. Había dormitorios a un lado y aulas al otro.


    —Las niñas viven y estudian aquí —les explicó la directora—. También intentamos enseñarles manualidades, para que tengan un trabajo cuando sean mayores.


    —Permítame adivinarlo —dijo Monty—: Amita es una de sus mejores estudiantes.


    —La mejor, de lejos. ¿Cómo lo ha sabido?


    Monty se limitó a asentir.


    —Pura intuición.


    Pasaron por un estudio con varios telares, donde las adolescentes aprendían a hacer alfombras decorativas. Por fin encontraron a Amita en otra habitación, sola. Estaba haciendo un collar de cuentas de color turquesa y coral.


    La directora le dijo en nepalí a la niña que tenía visitas, pero ella ni alzó la vista y siguió pasando las cuentas.


    —¿Puede traducir por mí? —le preguntó Monty a la directora.


    —Por supuesto.


    —Hola, Amita. Me llamo Alexandra. —Se sentó en la mesa, frente a la niña—. Quiero preguntarte por tu arte, tu yantra thangka. —Monty le mostró la hoja—. ¿De dónde sacaste este diseño?


    Esperó ansiosa mientras la directora traducía. Al principio Amita no dijo nada, pero entonces, sin levantar la vista de la mesa, respondió en voz baja.


    —Se lo inventó ella —dijo la mujer.


    —¿No lo copió de algún sitio? ¿No usó algún programa de ordenador?


    —No —respondió la directora—. Aquí no tenemos nada de eso.


    —¿Es posible que tenga conocimientos de cálculo o de geometría avanzada?


    La mujer rio.


    —Me temo que valora demasiado nuestra escuela. No estamos equipados para dar ese tipo de clases. ¿Por qué lo pregunta?


    —Porque el diseño en ese thangka es la representación visual de un principio matemático muy complejo. Está hecho de fractales perfectamente formados, algo que una esperaría ver de un candidato a un doctorado con un ordenador, no pintado a mano por una niña de diez años con una educación matemática limitada.


    La mujer miró un momento la foto y pensó en ello.


    —No sé qué decir.


    Monty soltó un suspiro y pensó en qué debía hacer a continuación. Miró a Amita, que seguía concentrada en el collar que estaba haciendo.


    —¿Podría hablar un momento con ella a solas?


    Madre rio.


    —¿De repente has aprendido nepalí y no me he enterado?


    —No. Vamos a hablar mediante las matemáticas.


    Elaine, la directora y Madre salieron. Monty se quedó mirando cómo trabajaba Amita. Ella era tímida, aunque nada comparable con lo de la niña. Mientras estudiaba en la universidad había hecho de canguro para una familia que tenía una hija extremadamente retraída. Ahora reconocía en Amita la misma mirada perdida y la aversión a mirar a los ojos. Monty sabía que la clave para comunicarse era no forzar nada y dejarle una puerta abierta por si quería hacerlo ella.


    —He venido desde muy lejos para conocerte, Amita —le dijo con dulzura, aunque sabía que no podía entenderla—. ¿Te importa si yo también hago un collar? —Sacó hilo de un ovillo e hizo un nudo en una punta—. Mi abuela me enseñó a hacer collares, pero nunca me decidía por qué colores usar.


    Mientras hablaba empezó a pasar cuentas por el hilo, primero una de coral y después una turquesa. Siguió con dos de coral, tres turquesas y otras cinco de coral.


    —A ver, ¿y ahora qué hago? ¿Qué tal ocho turquesas?


    Las colocó y dejó el hilo sobre la mesa, hacia donde miraba la niña.


    —¿Cuántas de coral pongo ahora?


    Se quedó esperando. Tras casi un minuto, Amita cogió el collar y empezó a añadirle cuentas. Cuando acabó volvió a dejarlo en la mesa.


    —Veo tus trece y subo veintiuna.


    Las colocó y dejó de nuevo el collar. Amita rio tímidamente y lo cogió. Le añadió treinta y cuatro de coral, pero en vez de dejarlo otra vez en la mesa se lo ofreció a Monty, y por primera vez la miró a la cara. Se quedaron así un momento, y entonces Monty sonrió.


    —Encantada de conocerte, Amita. De verdad.


    Al poco, los demás volvieron a entrar.


    —Qué collar más bonito que estáis haciendo —dijo la directora.


    —Es más que eso —le explicó Monty—. Es una serie de Fibonacci. Cada número es igual a la suma de los dos anteriores. Apareció por primera vez en la India y llegó a Occidente en el siglo xiv traído por un matemático italiano llamado Fibonacci. Me imagino que ustedes no enseñarán esto en la escuela.


    —No —contestó la directora con una risa.


    —Así que no lo aprendiste —le dijo Monty a Amita—. Simplemente lo sabes.


    La mujer empezó a traducir, pero Monty le indicó con un gesto que parara.


    —En vez de eso dígale lo siguiente. —Aspiró hondo—. Amita, mi amigo y yo vivimos en un lugar que está lejos pero es muy bonito. ¿Querrías trasladarte allí con nosotros? Tendrías tu propia habitación y podrías aprenderlo todo sobre las matemáticas.


    La mujer se quedó un momento en silencio, sorprendida, y después se lo tradujo a Amita.


    La niña volvió a mirar a Monty un largo rato. Por fin, en su boca se dibujó lentamente una sonrisa y asintió.
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    La piedra de Rosetta


    


    AISLING, ESCOCIA — HOY


    Kat seguía siendo silenciosa y tímida, pero no tanto como en el orfanato. Fue saliendo de la cáscara durante los tres años siguientes de su salida de Nepal, sobre todo en la GRANJA, rodeada de la gente que ahora era su familia. Aun así, era muy raro que convocara una reunión para ponerse frente al grupo y hablar. Cuando lo hizo, lo primero que pensó París es que era una broma, sobre todo teniendo en cuenta el momento.


    —¿En serio? —le preguntó—. ¿Quieres que bajemos todos al escondite del cura? ¿Ahora?


    —Sí —dijo ella—. ¿Qué tiene de malo que sea ahora?


    —Bueno…


    Se había preparado para sentarse a ver el encuentro del Liverpool contra el Arsenal. Había pasado una semana desde que habían conseguido entradas para el Liverpool-Chelsea y habían tenido que abandonar el estadio antes de que empezase el partido. Había acabado las tareas de casa, los deberes, y tenía los deliciosos snacks preparados. Hacía días que esperaba ese momento. Pero en ese mismo segundo pensó en lo extraño que era que Kat convocase una reunión: si quería decirles algo a todos juntos, era importante, incluso si la única razón fuese que era importante para ella.


    —En realidad es un momento perfecto —le dijo—. Te ayudo a juntarlos a todos.


    El grupo se reunió en la mesa de conferencias, con Kat a la cabeza y Brooklyn a su lado con un portátil. Los demás estaban ansiosos por saber qué hacían allí.


    —No sé vosotros, chicos —dijo Madre mientras ocupaba su asiento—, pero me parece que esto va a ser alucinante.


    Kat sonrió tímidamente y solo respondió:


    —Sí.


    La chica veía el mundo como una serie de problemas matemáticos interconectados. Para ella todo eran ecuaciones o patrones, y eso es lo que la hacía tan buena en descifrar códigos. Lo difícil era traducirlo: muchas veces le resultaba mucho más fácil resolver algo que explicar cómo lo había conseguido. Por eso le había pedido a Brooklyn que la ayudara con la presentación.


    Pero antes quiso comprobar algo para asegurarse de estar en lo cierto.


    —Madre, cuando eras parte del equipo de espías de Parker Rutledge, ¿Clementine también estaba?


    —Sí. En el MI6 nos llamaban el Grupo del Zoo, porque trabajábamos allí como tapadera.


    —Durante ese tiempo ¿usó el nombre de Robin, «petirrojo»?


    Él la miró, pasmado.


    —Sí. ¿Cómo lo has sabido? Su alias era Robin Lynch.


    —Eso son muy buenas noticias. —Kat pareció complacida. Se volvió hacia Brooklyn y le dijo—: Primera transparencia, por favor.


    Brooklyn pulsó un botón y apareció una imagen en el monitor de pared. Era del grupo, tomada una semana antes en el British Museum.


    —¿Qué es? —les preguntó Kat.


    Río miró a su alrededor; dudaba de si la pregunta tenía trampa.


    —Somos nosotros alrededor de la piedra de Rosetta.


    —Exacto. ¿Y por qué es importante la piedra de Rosetta?


    —Es importante porque… —empezó a contestar Río, y entonces se dio cuenta de que no tenía ni idea de por qué; solo sabía que era muy importante y que todo el mundo que entraba en el museo se aseguraba de verla— porque es una… piedra muy antigua con algo escrito en ella.


    —Eso ya no es tan exacto. —Kat levantó una ceja.


    —Es importante porque permitió descifrar el código —dijo Monty.


    —Sí. Hasta el descubrimiento de la piedra de Rosetta, nadie del mundo moderno entendía los jeroglíficos egipcios. Pero la piedra tenía un decreto escrito en tres idiomas: en lenguaje jeroglífico, el apropiado para los sacerdotes que lo habían creado; en demótico, que era en lo que por entonces hablaba la gente común, y en griego antiguo, que era la lengua oficial del gobierno. Y como sí se entendía el griego, los lingüistas pudieron comparar las tres versiones y traducir el egipcio. Y así, una vez entendieron esos jeroglíficos y cómo los habían usado, consiguieron descifrar el idioma entero.


    —Genial —dijo París—, pero ¿por qué es importante para nosotros?


    —Para ayudarnos a comprender esto. —Y sacó la agenda de bolsillo que Parker Rutledge se había enviado a sí mismo—. Esta es la piedra de Rosetta de Parker Rutledge, la clave para entenderlo todo.


    Madre se inclinó hacia delante en su asiento, excitado por lo que decía Kat.


    —Tenemos veintisiete de sus libros de pájaros datados desde hace dieciséis años —siguió la chica—. Cada uno cubre un periodo de entre seis y nueve meses, y están llenos de notas tan difíciles de descifrar como los jeroglíficos. —Asintió mirando a Brooklyn, que hizo clic con el ratón.


    En la pantalla aparecieron cuatro imágenes. Eran páginas de los libros, y mostraban una mezcolanza de dibujos, diagramas, símbolos, mapas y números alrededor de breves entradas sobre aves; todo escrito con la misma caligrafía precisa de la agenda.


    —Vaya batiburrillo —dijo Sídney.


    —Sí —replicó Kat—, pero un batiburrillo muy bello. Creo que no estaban destinados a que los leyera nadie más. Eran notas personales para sí mismo. Detallan sus viajes y los pájaros que vio. Incluyen información y anotaciones científicas. Pero también marcan su trabajo para el MI6 y las misiones que llevó a cabo. Y lo que lo hace tan confuso y bello a la vez es que lo hizo todo como si solo escribiera sobre pájaros.


    A Monty le encantó que Kat viera belleza donde los demás solo apreciaban confusión.


    —Recuerda que le estás hablando a un grupo de recuperación —bromeó París—. ¿Puedes explicarnos qué quieres decir con eso?


    —Cuando era parte del Grupo del Zoo, el alias de Madre era Gordon Swift. El swift es un vencejo, un tipo de pájaro. —Fue hacia el monitor y señaló una página con un dibujo de un ave—. Cuando escribe sobre el vencejo, en realidad se refiere a Madre. —Señaló la página de al lado—. Aquí habla de un vencejo y un petirrojo.


    —Vale —dijo Sídney—, o sea que son Madre y Clementine.


    —Exacto —asintió Kat.


    —¿Y cómo distingues cuándo habla de pájaros de verdad y cuándo de otras cosas? —preguntó Monty.


    Kat levantó uno de los libros y la agenda.


    —Hay tres meses que aparecen en los dos, así que puedo compararlos.


    —Como lo del griego y los jeroglíficos. Brillante —se admiró París.


    —Y aún hay más —siguió Kat—. ¿Por qué no se lo muestras, Brooklyn?


    Con otro clic, la chica abrió una enorme galería de fotos en el monitor. Casi todas las imágenes eran de aves, sacadas por todo el mundo, desde tranquilos lagos de montaña hasta paisajes de ciudad.


    —¿Recordáis que Parker quería una cámara con Bluetooth?


    —Sí —dijo Río—, para poder subir sus fotos a la nube y que las vieran los demás dodos.


    —Son estas —explicó Brooklyn—. He hackeado su cuenta de la nube. Hay miles de fotos, desde al menos hace diez años.


    —¿Fue difícil hackearla? —preguntó Monty.


    —¿Para mí, y con un superordenador a mi disposición? —Brooklyn sonrió—. Chupado. Aunque, la verdad, apenas estaba encriptada; a fin de cuentas, era para compartirla con los otros dodos.


    —La buena noticia es que todas tienen la fecha —dijo Kat—. Así que, comparadas con los libros de pájaros, nos ofrecen aún más información. Apenas hemos rascado la superficie, pero ya sabemos que durante sus últimos años viajó mucho.


    —A Berlín, Pekín, Moscú, París, Tokio, Ciudad de México —añadió Brooklyn—. Iba de un lado al otro del mundo, aparentemente sin seguir ningún patrón.


    —Y ya sabéis cómo odio que no haya un patrón —bromeó Kat.


    —Bueno, yo sí veo uno —dijo Madre—. No sé qué aves habrá por allí, pero sí que esas ciudades son como una gira por las capitales del espionaje mundial, sus centros más importantes en los últimos cincuenta años.


    —Y fue a todos esos lugares varias veces, a pesar de estar jubilado del MI6 —comentó Brooklyn.


    —Aquí es donde el asunto se pone aún más curioso —siguió Kat—. Durante ese tiempo, el pájaro en el que se muestra más interesado es la urraca, cosa extraña porque es muy común, las hay por toda Europa, Asia y el oeste de Norteamérica.


    —Ajá, urraca —intervino Sídney—. Es el nombre que leí en un libro y lo dije en voz alta cuando no debía. —Se volvió hacia Madre—. Me hiciste callar y me pediste que no lo mencionara, pero no llegaste a explicarme por qué.


    —«Urraca» es el nombre en clave que tiene un doble agente que trabaja en el MI6 —dijo él—. Solo lo sé porque una vez participé en una operación para atraparlo a él o a ella. Hace por lo menos diez años que hay alguien dentro del MI6 que pasa secretos a Umbra. Y ya que yo intentaba infiltrarme en ella, me pidieron que les pasara algo de información falsa, pero no sirvió de nada.


    —Entonces ¿Rutledge iba por todo el mundo intentando averiguar quién es Urraca? —preguntó Río.


    —Eso tendría mucho sentido —dijo Madre—. Sobre todo por lo de su jubilación.


    —¿Qué quieres decir? —se extrañó Brooklyn.


    —Urraca está literalmente dentro del MI6 y, por tanto, en principio podría interferir en cualquier investigación. Pero alguien de fuera, retirado, podía moverse con mayor facilidad y sin atraer la atención.


    —Hasta que la atrajo —dijo Kat—. Cuéntalo tú, Brooklyn, que fuiste la que lo descubrió.


    —Muy bien —dijo ella, y avanzó por la galería de fotos hasta llegar a la última página de imágenes—. Nos falta un libro de pájaros, el que estaba usando Rutledge cuando murió.


    —Lo llevaba consigo a todas partes, así que debe de seguir en San Francisco —dedujo Madre.


    —Pero sí tenemos todas las fotos que sacó hasta el final. —Brooklyn hizo clic en la última imagen, que se agrandó hasta ocupar toda la pantalla. Mostraba tres grandes pájaros de plumas negras—. Esta es la última.


    —¿Son urracas? —preguntó Sídney.


    —Eso creímos nosotros al principio —dijo Kat—, pero en realidad son cuervos. Se parecen y pertenecen a la misma familia que las urracas, pero son una especie diferente.


    —Y esto es lo raro —siguió Brooklyn—. La foto es de dos días después de la muerte de Rutledge. Comprobamos los metadatos y sabemos que está hecha con la misma cámara.


    Madre puso cara de confusión total.


    —¿Te refieres a la que usó Clementine para sacar la foto de mis hijos?


    —Sí —le confirmó Brooklyn.


    —Entonces ¿esta foto también la sacó Clementine?


    Brooklyn asintió.


    —Esta es la galleta de la fortuna —le dijo—. Es el mensaje que te envió.


    —No lo entiendo. ¿Por qué iba a mandarme una foto de tres cuervos?


    —Recuerda cómo se llama en inglés una bandada de cuervos. En realidad recibe dos nombres, lo supe mientras intentaba identificar las fotos. Un grupo de cuervos es un conspiracy o un murder: literalmente, una conspiración o un asesinato.
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    El metro


    


    El jefe del servicio de inteligencia llegaba cada día al trabajo en un todoterreno ligero conducido por un agente entrenado para ello y acompañado por un oficial de protección personal, conocido como OPP. Era necesario por razones de seguridad y apropiado para la persona a cargo de una agencia tan importante y delicada. En cuanto al resto de los altos cargos, la mayoría también iba en vehículos impresionantes conducidos por agentes igualmente impresionantes. La marca y el modelo del coche, y hasta el aspecto del conductor, se habían convertido en una especie de símbolo de estatus entre el grupo, que en su mayoría eran gente muy competitiva.


    Tru iba en metro.


    —Si para mi padre el metro era lo bastante bueno como para usarlo cada día para ir a trabajar, desde luego que también lo es para mí —respondió un día a una pregunta de sus ambiciosos colegas—. Además, me gusta ver a mi gente.


    «Mi gente» era como llamaba Tru a los ciudadanos británicos normales, no los que salían en la tele o se sentaban en mesas de conferencias en el MI6, sino los de verdad, los que llevaban maletines o mochilas, los que acarreaban bebés llorosos y los que tenían callos. Eran las personas a las que ella había jurado proteger, y ver sus caras al ir y volver del trabajo era como un recordatorio dos veces al día de lo importante que resultaba su tarea.


    Estaba caminando por entre ellos un lunes por la mañana en la estación de metro de King’s Cross St. Pancras, cuando un hombre empezó a seguirla discretamente, uno que en sus tiempos del MI6 había recibido entrenamiento de alto nivel para ello pero que en este caso no lo necesitaba: debido a su altura y su cojera era fácil distinguir a Tru, incluso entre el aluvión de pasajeros.


    En ningún momento necesitó tenerla a menos de quince metros para no perderla de vista. Para asegurarse de que no le reconociera llevaba una gorra azul y gafas de sol, y cuando llegaron al andén de la línea Victoria se dio la vuelta y la observó por el espejo de seguridad que colgaba del techo. Cuando llegó el tren que se dirigía hacia Vauxhall Cross esperó a que ella se subiera antes de hacerlo él en el vagón de detrás.


    Acababan de salir de la estación cuando le vibró el móvil, señalándole la llegada de una serie de mensajes de texto.


    


    Te vi en cuanto entré en King’s Cross. Quedamos en la salida de Wilton Road de la  estación de Victoria. La gorra y las gafas no engañan a nadie.


    


    Madre agitó la cabeza y rio. Debería haberse imaginado que nadie puede ser más zorro que un zorro. Había ido a Londres por una única razón: hablar con Tru. Había llegado el momento en que tenía que hablar con ella de Urraca, y debía hacerlo cara a cara y lejos de los ojos y oídos de Vauxhall Cross.


    Ahora que sospechaba que Rutledge podía haber sido asesinado quería que el equipo fuera a San Francisco, y no iba a poder hacerlo sin informar a Tru. Ir durante un día a Oxford era una cosa, pero que los siete volaran a California era imposible de ocultar. Además, si descubrían la identidad de Urraca iban a tener que decírselo igualmente.


    El problema era que no quería decirle nada sobre Clementine ni sobre la foto de sus hijos. Si su esposa era de verdad una agente doble, lo más probable sería que Tru lo supiera y hubiera tenido que ver con ello, así que él tenía que intentar que le diera la luz verde para ir a San Francisco sin mencionar que estaba más cerca de encontrar a Clemmie.


    Madre se bajó del tren en la estación de Victoria y salió a Wilton Road. Vio que Tru lo esperaba impaciente, con el cuello del abrigo alzado para combatir el frío de primera hora de la mañana; tenía la cara congelada en una mueca de disgusto.


    —¿Por qué narices has tardado tanto? —le preguntó, irritada.


    —He venido directamente desde el vagón. Seguro que no llevas aquí más de quince segundos.


    —No me refiero a por qué has tardado tanto en salir a la calle, sino en venir a Londres para que tengamos esta conversación. Hace días que te espero. —Él la miró, totalmente confuso—. Supongo que estás aquí para hablar de Urraca.


    Todos los cuidadosos planes de Madre sobre cómo encarar el tema se habían ido al cuerno. Como siempre durante toda su carrera, Tru iba cinco pasos por delante.


    —¿Lo sabías?


    —Sabía que has estado investigando.


    —Y yo sabía que nos estabas escuchando en el piso franco.


    —Por supuesto. Seré una mujer muy alta que destaca entre la multitud, pero aun así he conseguido tener una carrera de éxito en el espionaje. No he durado treinta y nueve años en el MI6 a base de confiar en la gente y dejar que se las arreglen solos. Bueno, ahora hablemos de Urraca, y rápido: tengo una reunión con C a las 8:15 y nunca llego tarde.


    Madre le contó que estaba seguro de que Rutledge había sido asesinado y lo de la galería de fotos de pájaros, además del ominoso significado de la imagen de los tres cuervos.


    —La sacaron con la cámara de él, dos días después de su muerte. Alguien intenta enviar un mensaje —dijo, sin hacer ninguna elucubración sobre de quién podía tratarse.


    No mencionó los libros de pájaros porque hubiese tenido que contarle también el robo en la Bodleiana. Pero sí le habló de la agenda, aunque solo que había llegado por correo a Oxford tras su muerte y un conserje conocido de Monty se la había entregado.


    Tru tenía muchas preguntas, pero no tenía tiempo ni ganas de plantearlas. Cómo había salido a la luz la información no era tan importante como el que hubiera sucedido. Y además, a pesar de lo que había dicho respecto a no fiarse de la gente, sí que confiaba en Madre. Si a veces lo espiaba o escuchaba algo era solo por el deseo de protegerlo.


    —¿Qué plan tienes? —le preguntó.


    —Iremos los siete a San Francisco. Ya se nos ocurrirá alguna excusa para la razón del viaje, y cuando estemos allí usaremos la agenda para seguir sus últimos pasos y ver si avanzamos en averiguar quién pudo haberlo asesinado.


    —Si encuentras la respuesta, puede que también averigües quién es Urraca.


    —Exacto.


    —De acuerdo, misión aprobada. Pero solo es una aprobación verbal, solo esta conversación. Sin constancia, sin comunicarnos, sin que lo sepa nadie en Vauxhall. A saber qué es lo que puede oír Urraca allí, así que mantendremos el silencio.


    —Por supuesto.


    —Si llega un momento en que es imprescindible que contactéis conmigo, hazlo directamente a mi móvil privado, no al de trabajo con el que antes te he enviado los mensajes.


    Él la miró, extrañado.


    —No tengo el número de tu móvil privado.


    —Sí que lo tienes —le aseguró Tru—. Lo añadí a los contactos del tuyo mientras te esperaba aquí.


    —¿Puedes hacer eso? —se sorprendió Madre.


    —Soy Tru. Puedo hacer lo que me dé la gana. Búscame con el nombre «Harrison Marcus».


    Él sonrió.


    —No pareces un Harrison Marcus.


    —Viniendo de alguien que se llama Madre…


    Él soltó una risita y le preguntó:


    —¿Algo más?


    —Sí. Trabaja en tus capacidades de seguimiento. La exhibición de hoy ha sido patética. Te estás oxidando.


    —Sí, señora —dijo él, dándose por advertido—. Pero para ser justos, mi intención era que me vieses. No quería hablar cerca de tu casa o del trabajo.


    —Si eso te hace sentir mejor… —replicó ella con un guiño. Empezó a alejarse, pero se detuvo y se dio la vuelta—. Y asegúrate de decirles a Sídney y a Brooklyn que sus testimonios en el Parlamento fueron fantásticos. Me hicieron sentirme orgullosa de las dos. —Hizo una pausa y añadió—: Tú y Monty habéis hecho un trabajo muy bueno con cada uno de los cinco.


    —Gracias, señora.


    Aquella noche, al regresar a la GRANJA, Madre informó a todos de que se iban a California a seguir con la Operación Golden Gate. Estaba a la mesa mientras cenaban, decidiendo una tapadera con Monty y Sídney cuando Brooklyn entró con una expresión ida.


    —¿Estás bien, cariño? —le preguntó Monty.


    —Sí, Brook —añadió Sídney—, parece que hayas visto un fantasma.


    —Los he encontrado —respondió ella lentamente, casi como si no se creyese sus propias palabras.


    —¿A quiénes? —Ahora era Sídney quien parecía confusa.


    Brooklyn miró a la cara a Madre y dijo:


    —He encontrado a Robert y Annie.
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    Chloe y Griffin


    


    —¿Qué quieres decir con que has encontrado a Robert y Annie? —preguntó Madre, anonadado, con una voz tan fuerte que le oyeron desde otras habitaciones.


    —Quiero decir que he averiguado qué nombres usan y a qué escuela van, o al menos iban hace unos pocos meses —dijo Brooklyn—. Puede que Clementine los haya cambiado, pero…


    Madre siguió abrumado mientras intentaba hacerse a la idea.


    —¿He oído bien? —preguntó París, que entró corriendo.


    —¿Los has encontrado? ¿Cómo? —exclamó Río, que llegó un segundo después, seguido por Kat.


    —Desde que Kat averiguó que la foto era de San Francisco, he estado usando varios protocolos de búsqueda con Beny. Primero comprobé los registros de los hoteles en un radio de setenta y cinco kilómetros de la ciudad durante los días anteriores y posteriores. No funcionó: eran demasiadas habitaciones, y quizá Clementine lo hubiese hecho solo con su nombre, sin incluir a los niños, por no mencionar que a lo mejor tampoco estaban en un hotel. Después busqué en las listas de embarque de los vuelos hacia y desde los aeropuertos cercanos hasta tres semanas antes y tres después, es decir, seis semanas de vuelos en tres grandes aeropuertos internacionales.


    —Uau —dijo Sídney—. Esa debió de ser una lista aún mayor que la de las habitaciones de hotel.


    —Mucho mayor —asintió Brooklyn—. Pero al menos era un número preciso: cada uno tenía que tener un billete. También sabía que Clementine es experta en hacer las cosas con discreción, así que pensé en cómo volamos a menudo nosotros mismos, con reservas separadas pero siempre en el mismo avión. Hice que Beny buscara cualquier combinación de tres personas que hubiesen llegado y después partido compartiendo avión en los dos casos durante esas fechas, y afiné esa búsqueda filtrando los grupos en los que al menos uno de ellos era un niño.


    —¿Y con cuántos te dejó eso?


    —Con una cantidad enorme… pero tengo un superordenador capaz de llevar a cabo quinientos billones de operaciones de coma flotante por segundo. —Sonrió, orgullosa—. El amigo Beny fue creado para lidiar con montones de números, así que le hice buscar a toda esa gente en las redes sociales.


    —Es imposible que Clemmie permitiera a los chicos estar en las redes sociales —replicó Madre.


    —Sí. Y entonces fue cuando Tru acudió al rescate.


    —¿Se lo contaste a Tru? —A Madre casi le dio un ataque de pánico.


    —No, claro que no. Pero pensé en lo que había dicho ella la noche de la feijoada, cuando dedujo que la receta era de Río de Janeiro no por los ingredientes que contenía sino porque no había rodajas de naranja.


    —«A veces la respuesta no está en lo que ves sino en lo que falta» —citó Sídney.


    —Exacto.


    Kat sonrió.


    —Le pediste a Beny que buscara quiénes no tenían cuentas en las redes.


    —Le dije que eliminara los nombres cuya foto encontrara más de cinco veces, para descartar errores, fotos mal etiquetadas…


    —O sea, que lo pusiste a buscar a quienes no estaban —dijo Sídney—. Eso es…


    —… brillante —Monty acabó la frase.


    —Gracias —continuó Brooklyn—. Seguía quedando mucha gente, sobre todo porque seguro que había muchos niños demasiado pequeños como para estar en las redes, pero al menos ahora era una cantidad mucho más manejable. Así que incluí como variables ciertas cosas que sabemos sobre Robert y Annie, como las gafas y el asma de él y el hecho de que ella es una gran nadadora y lleva brákets. Y eso me llevó a Chloe y Griffin Mass. El oculista de Robert está al otro lado de la calle del ortodoncista de Annie. Y, aunque el equipo de waterpolo de ella es de primer nivel, nunca está presente en las fotos de las celebraciones de sus victorias.


    —¿Chloe y Griffin? —dijo Madre, emocionado—. Chloe era el nombre de la mejor amiga de infancia de Clemmie y Griffin es el apellido de soltera de su madre. —Para él, aquello lo confirmaba todo—. Es cierto que los has encontrado. Es increíble. ¿Dónde están?


    Ahí Brooklyn dudó. Era el nubarrón gris en las buenas noticias.


    —En Rose Hill —respondió por fin—. Es un internado en Australia, a las afueras de Sídney.


    Sus palabras quedaron un momento flotando en el aire, hasta que París se dirigió a Madre:


    —Creía que hace unos años habías buscado en todos los internados de Sídney.


    —No en todos —dijo Sídney en voz baja, con la voz quebrada.


    Aquella era la reacción que había preocupado a Brooklyn. Tres años y medio antes, Madre había partido hacia Australia a toda velocidad después de que alguien viera a Clementine en el aeropuerto de Sídney. Tenía una lista de los internados de la zona y los visitó uno por uno, haciéndose pasar por un policía en busca de un par de niños desaparecidos.


    —Cuando me conoció aún le quedaban tres escuelas por visitar —siguió Sídney—. O, más bien, cuando tuvo que cargar conmigo. —Lo miró con lágrimas en los ojos—. Yo soy la razón por la que no los encontraste. Fue culpa mía. Lo siento.


    —Sídney, no es así en absoluto —replicó él, pero ya era demasiado tarde.


    La chica no consiguió contener el llanto, salió corriendo y subió las escaleras.


    Madre la siguió, no sin antes decirle a Brooklyn de pasada:


    —Muchas gracias, Brooklyn, pero tengo que…


    —Claro —contestó ella.


    Sídney ya estaba en su habitación, sentada en el borde de la cama, llorando, con la cabeza enterrada entre las manos.


    Madre se sentó y la abrazó fuerte, meciéndola ligeramente.


    —Tú no tienes culpa de nada, has de entenderlo.


    Ella intentó contestar, pero no le salieron las palabras. Cerró los ojos y, sin dejar de apoyarse en él, siguió llorando.
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    Bletchley Park


    


    Lo sucedido en Bletchley Park había sido uno de los mayores logros de la historia del servicio secreto. Durante la Segunda Guerra Mundial habían convertido la mansión y sus terrenos en un centro para descifrar códigos. El MI6 lo llenó de matemáticos, lingüistas y hasta de campeones de ajedrez. Incluso llegaron a hacer un concurso de crucigramas en el Daily Telegraph para contactar después con los ganadores y reclutarlos. Así de desesperado estaba el gobierno británico por encontrar gente buena en resolver problemas.


    Y funcionó. Hoy muchos creen que lo conseguido en Bletchley Park acortó la guerra entre dos y cuatro años y aseguró la victoria de los aliados.


    Es curioso que, aunque a menudo se piensa en los héroes de guerra como hombres jóvenes y fuertes, el setenta y cinco por ciento de quienes trabajaban allí eran mujeres. Fueron más de ocho mil en total y, al acabar el conflicto, se las obligó a mantener su servicio en secreto durante más de treinta años.


    Eso indignaba a Urraca: su abuela había sido una de ellas, una wren, que era el nombre que se daba a las mujeres que pertenecían a la Armada, y había trabajado en la Cabaña Ocho, que tuvo un papel crucial en la historia de Bletchley. Allí fue donde el equipo liderado por Alan Turing descifró por vez primera los códigos increíblemente complejos creados por la máquina alemana Enigma, lo que fue la clave del éxito de Bletchley. Urraca era perfectamente capaz de idolatrar a una mujer que había ayudado a salvar a Gran Bretaña y a la vez trabajar hoy con quienes deseaban perjudicar al país.


    Ahora que por fin la historia había sido desclasificada, Bletchley era un parque histórico abierto al público. Los turistas acudían a conocer la labor vital que se había dado allí; parejas y familias celebraban pícnics y pasaban un día agradable paseando por los jardines de la mansión. Urraca también los visitaba en busca de inspiración cuando un problema (o un enigma) le resultaba difícil de solventar. No había mejor lugar para encontrar soluciones que sentarse en un banco y mirar hacia la Cabaña Ocho, al otro lado del lago.


    «¿Cuál es el código, abuela? ¿Cómo encajan las piezas?».


    El misterio al que Urraca se enfrentaba ahora tenía que ver con Alexandra Montgomery.


    Tras estudiar su historial en el MI6, sabía que Monty era una criptógrafa superlativa destinada en un centro de investigación conocido como la GRANJA. Pero, curiosamente, esta no se trataba solo de una tapadera del MI6; también era un verdadero centro de investigación climatológico. Y tenía un peculiar programa de becas para jóvenes procedentes de entornos difíciles y que aspiraban a ser científicos.


    Esa era la parte que confundía a Urraca.


    «¿Cómo encajan esos niños en esto?».


    Su título oficial era Becarios de la GRANJA, y había intentado averiguar más sobre ellos mediante una búsqueda rápida en su móvil. En su web, la información era vaga en cuanto a cómo se seleccionaba a los chicos para el programa. Además, ninguno de los actuales becados parecía tener cuentas en las redes sociales, cosa poco habitual en la gente de su edad.


    Urraca sabía que dos de las chicas que habían estado en el Sylvia Earle estudiaban en la elitista Kinloch Abbey, que se hallaba cerca de la GRANJA. Y fue al buscar «Kinloch» cuando obtuvo la mayor pista.


    Se trataba de un vídeo viral, un clip de once segundos titulado Stop-arazis. En las imágenes, un cámara de la tele chocaba contra un estudiante y caía cómicamente al suelo, todo a las puertas de la escuela. Urraca reconoció al chico: lo había visto en Londres con los demás.


    Vio el vídeo una y otra vez durante al menos veinte minutos, sin parar de reír, en primer lugar por lo divertido de la caída, pero después porque comprendió lo que sucedía.


    Era fácil no darse cuenta.


    En un principio parecía que París se había limitado a quedarse quieto y el cámara había chocado contra él. Pero tras muchos visionados Urraca notó que había ajustado los pies y se había girado de forma casi imperceptible. De no ser así lo hubieran aplastado o al menos habrían caído los dos.


    París lo había hecho por puros reflejos, quizá sin ni siquiera darse cuenta. Así es cuando alguien ha sido bien entrenado: al surgir la necesidad, se actúa de forma automática. No era instinto, sino algo enseñado y aprendido. A Urraca le habían enseñado lo mismo en la academia del MI6.


    —Vaya, vaya —le dijo, hablándole a la pantalla—. No eres un niño: eres un espía.


    Y si él lo era, quizá las dos chicas del barco también.
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    La operación está en marcha


    


    De todas las cosas que sabía hacer bien, y eran muchas, una de las más destacadas virtudes de Monty era saber aportar humor y ligereza en momentos que sino hundirían a cualquiera. No lo hacía esquivando los problemas sino atacándolos de frente. Y así lo hizo una vez más mientras iban desde Aisling hasta el aeropuerto de Edimburgo en una furgoneta enorme que había visto días mucho mejores, pintada de color azul marino y con el logo de la GRANJA a los lados.


    Ella era la que conducía, como casi siempre, y observó que detrás de ella se había hecho un silencio poco habitual. Vio por el retrovisor que todos tenían puestos los cascos y estaban perdidos en sus propios mundos, con expresiones pensativas.


    —Quitaos los auriculares —les dijo—. Ya tendréis mucho tiempo para vegetar durante el viaje a América. Además, si queréis música, tenemos un gran equipo en la Ballena Azul. —Así era como llamaban a la furgo.


    —¿«Un gran equipo?» —replicó Sídney—. Es un casete. Del siglo xx.


    —Sí, bueno, yo también lo soy.


    —Yo creo que ya ni hacen casetes —dijo Kat.


    —No es necesario —insistió Monty—. Ya me los hago yo. —Por toda la furgo sonaron gruñidos: los mixtapes de Monty estaban repletos de lo que todos ellos llamaban «música de viejos». Les dio a elegir—. Una de dos: o hablamos o pongo una de mis cintas.


    —Hablar, hablar —contestó Sídney al instante—. Mejor hablar.


    —Eso me ha dolido, Sid, pero hablar es bueno. Vale: ¿por qué esas caras de ultratumba? ¿Qué es lo que os preocupa?


    —No sé —dijo París—. ¿Quizá que estamos ante una misión increíblemente compleja?


    —¿De verdad lo es? Veamos. Río, di uno de los objetivos.


    —Objetivo uno: averiguar quién mató a Parker Rutledge.


    —Vale, eso suena bastante directo. ¿Por qué es tan difícil?


    —Porque lleva muerto seis meses y casi seguro que ya no quedarán pistas —respondió París—. Y porque en el momento de la muerte las autoridades decidieron que se debió a causas naturales y no investigaron cuando podían.


    —Vale, te lo concedo. ¿Quién puede decirme otro objetivo?


    —Objetivo dos: identificar a Urraca —dijo Sídney—. Fácil, sobre todo teniendo en cuenta que el MI6 lleva casi diez años intentando averiguarlo y no ha conseguido nada.


    —También buscamos un libro de pájaros que posiblemente esté escondido en algún lugar de la «pequeña» ciudad de San Francisco —añadió Kat.


    —Ah, y también tenemos que investigar la cita de Rutledge con el doctor Berliner; ya sabéis, el que murió hace casi cincuenta años. —Monty frunció el ceño cómicamente frente al espejo para que lo vieran—. Vale, me habéis convencido: sí que suena un poco difícil.


    —Y no nos olvidemos de lo más importante de todo —dijo Sídney—: en cuanto aterricemos en San Francisco, Madre va a volar a Australia para buscar a Robert y Annie. Ese siempre ha sido el principal objetivo.


    —O sea —resumió Monty—, que tenemos cinco objetivos casi imposibles en dos continentes, tres si contáis en el que estamos ahora, y lo que no tenemos es ningún apoyo del MI6.


    —Sí, viene a ser eso —asintió Brooklyn.


    —Pues vamos a tener que cambiar nuestra frase.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Kat.


    —Que esta operación no está «en marcha» sino más bien «en marcha atrás». —Todos rieron, y Monty los dejó un rato para mejorar el ambiente; pero a continuación, ya en serio, siguió—: Pero hay que mantener la voluntad de ir «a por ello», y no hay mejor equipo para resolver esta locura que los siete que vamos en esta ridícula furgo azul.


    Puso el casete en el estéreo y empezó a sonar el tema de James Bond. Formaba parte de Espionaje Super Secreto, el mixtape que le gustaba usar para motivarlos. Madre, desde el asiento del acompañante, puso el volumen a tope, y, aunque la canción no tenía letra, todos la corearon.


    Al llegar al aeropuerto siguieron el protocolo habitual y se dividieron en grupos para volar por separado, primero de Edimburgo a Londres y después de Londres a San Francisco, desde donde Madre iría solo a Australia. Río y Brooklyn se sentaron juntos, lo que fue un buen indicador de la amistad que crecía entre ellos; al principio no se habían entendido, pero ahora, poco a poco, se iban conociendo mejor. Madre lo había dispuesto así confiando en que, con trece horas de vuelo por delante, encontrarían cosas de las que hablar que los unieran aún más. A Kat, en cambio, hablar no le iba mucho, pero la emocionaba descifrar códigos, igual que a Monty. Se sentaron juntas, cada una con una tablet en las que tenían imágenes de páginas de los libros de Rutledge. Cuanto mejor comprendieran sus símbolos, más posibilidades tendrían de saber qué había averiguado sobre Urraca. Madre se sentó solo en uno de los asientos traseros, lo que le permitía verlos a todos; la soledad le ayudaría a prepararse mentalmente para la posibilidad de ver a sus hijos por primera vez en cinco años.


    Eso dejó a Sídney con París, que era ideal para el estado de ánimo en el que se encontraba ella. No solo eran los dos mayores, sino también los primeros que se habían unido al grupo. Tenían una historia compartida y había cosas que Sídney solo era capaz de contarle a él. Contemplaba el Atlántico cuando dijo:


    —Esta operación no es lo único que va marcha atrás. Hace meses que soy inútil.


    —Eso es un disparate —replicó París—. Eres alucinante desde el día en que te conocí. No he visto que vayas marcha atrás.


    Sídney giró la cabeza hacia él y contestó:


    —Pues entonces es que estás ciego. Creo que al principio fue más que nada que estaba celosa de Brooklyn. Ahora eso me da un poco de vergüenza. Ha sido genial conmigo y la quiero, aunque a veces envidio lo bien que se le da todo esto.


    —¿Y cómo crees que me sentí yo cuando apareciste?


    —¿Estabas celoso de mí? —le preguntó, sorprendida.


    —No sé si la palabra es «celoso», pero desde luego parecía que eras muy buena en cosas en las que yo no lo era.


    —¡Pero si tú eres buenísimo en muchas cosas! Tienes unas habilidades alucinantes.


    —Exacto. Igual que tú. Por muy buena e increíble que sea Brooklyn, eso no afecta a lo buena que eres tú. Esto no es una competición, sino más bien una conspiración, como las de los cuervos. Somos un equipo: cuanto mejor sea cada uno, mejores somos todos.


    —Ya lo sé. Pero a veces sí que parece una competición.


    —¿Como cuando creíste que Madre había elegido a Brooklyn para una misión secreta y había pasado de ti? Estabas celosa de algo que no era cierto. No se trataba de una misión, era por la foto, por sus hijos.


    —Eso también lo sé. Fue entonces cuando me di cuenta de lo grande que es el problema.


    —¿Hay un problema aún más grande? —dijo él, con una mezcla de humor y comprensión.


    Sídney asintió.


    —Enorme.


    —¿Cuál?


    —Robert y Annie. A ver, me odio a mí misma por pensarlo y aún más por decirlo: lo que pasó fue horrible y rezo literalmente por que, cuando Madre vaya a Australia, pueda volver a conectar con ellos y sean una familia de nuevo.


    —Yo también, pero ¿por qué es un problema?


    —¿Qué hay de nosotros? Somos como sus hijos suplentes mientras busca a los de verdad. Cuando los encuentre ya no nos necesitará. ¿Qué vamos a hacer?


    —No es así. Somos una familia.


    —Yo también lo pensaba, pero la verdad es que no es cierto. Somos como una familia, no una de verdad. Son cosas muy diferentes. Se me ocurrió cuando estábamos en el Parlamento. Actuamos como una familia, sí, pero, cuando esa loca malvada me atacó, dejó claro que para el resto del mundo yo soy huérfana. O menos que eso.


    Suspiró y volvió a mirar por la ventanilla el océano infinito y el sol que se estaba poniendo en el lejano horizonte.


    —Nunca me había sentido tan sola.

  


  
    


     29


    


    Chinatown


    


    San Francisco era una ciudad cosmopolita, con barrios diversos y una personalidad cultural formada a base de contradicciones. Era una de las líderes mundiales en el desarrollo de nueva tecnología, pero también la única ciudad del mundo que aún usaba un antiguo tranvía de cable en el suelo. Rodeada de agua por tres de sus lados, estaba abarrotada de gente y, aun así, tenía enormes parques públicos; uno de ellos hasta contaba con una pequeña manada de bisontes. Y, a pesar de tener un sinnúmero de preciosos paisajes, su mayor atracción turística era un mazacote desprovisto de cualquier belleza: una antigua cárcel conocida como «la Roca». Hasta la forma en que llamaban a la urbe tenía un toque ambiguo: «la ciudad de la niebla».


    Cualquier duda que pudieran tener los City Spies sobre por qué le habían dado ese nombre quedó resuelta durante su primera mañana allí. Se despertaron temprano; aún tenían sus relojes internos a ocho husos horarios de distancia. Al salir del hotel apenas consiguieron distinguir el paisaje. La visibilidad era tan mala que oyeron su primer tranvía antes de verlo, con la campana atravesando la niebla matinal.


    El equipo se dividió en dos grupos, con la esperanza de reconstruir los últimos días de la vida de Parker Rutledge. Monty, Sídney, Brooklyn y Kat se dirigieron al bosque de Muir, donde había sido hallado el cadáver, mientras que París y Río fueron a Chinatown a ver a una mujer llamada Fay Chie Hong. Según su agenda, Parker y ella se habían visto dos días antes de morir.


    —Mola —dijo Río mientras entraban de un salto en el tranvía.


    En vez de sentarse se quedó sobre el estribo y se asomó hacia fuera, agarrándose con una mano y cortando el viento con la otra como si fuese la punta del ala de un águila.


    —¿Por qué no te sientas? —le pidió París, nervioso—. Si te haces daño, Monty va a echarme la culpa a mí.


    —Prefiero quedarme de pie —protestó Río.


    —Querrás decir colgando.


    —Oye, que para eso el tranvía tiene una barra aquí fuera.


    Su amigo no estaba de humor para debates, así que eligió una técnica infalible con Río:


    —Si te sientas, te dejo elegir dónde almorzamos.


    —¿En serio?


    París asintió.


    —En serio.


    El amor de Río por la comida superaba todos sus otros intereses, por lo que al instante se sentó al lado de París en uno de los bancos de madera.


    —Estoy pensando en cada uno de los tres principales grupos alimenticios: hamburguesas, burritos o pizza —dijo—. Sé de buenos lugares para los tres.


    París lo miró, extrañado.


    —¿Sabes de buenos lugares aquí en San Francisco?


    —Estuve investigando en varias webs de reseñas de restaurantes. Subí los mejores a una app de mapas de mi móvil, así que puedo ver siempre cuál está más cerca.


    Su amigo agitó la cabeza con incredulidad.


    —¿Cómo es que puedes hacer esas cosas pero no los deberes?


    —Créeme, si el álgebra fuese tan deliciosa como un burrito de carne con queso, tendría los deberes hechos siempre a tiempo. —Hizo una pausa para pensar en ello—. Jo, solo decirlo en voz alta ya me entra hambre.


    París no podía creérselo.


    —No hace ni media hora que has desayunado un montón de tortitas y beicon en el hotel ¿y ya tienes hambre de nuevo?


    Río sonrió orgulloso.


    —Lo sé, lo sé. Es un don que tengo.


    Se bajaron del tranvía cerca de la Panadería y Pastelería Zee’s, frente a la que Clementine les había sacado la foto a Robert y Annie. Miraron por los alrededores en busca de algo que pudiese tener alguna relación con Rutledge, pero no vieron nada. Aun así, París hizo tres panorámicas del vecindario con el móvil para examinarlas más tarde, cuando estuvieran con los demás; Kat había demostrado muchas veces que podía ver cosas que el resto no veía.


    Río olfateó el dulce aroma de galletas de la fortuna cocinadas en cantidades industriales.


    —¿Pondrán el papel con el mensaje antes de hornearlas o después?


    París soltó una risita de menosprecio, como si la pregunta fuese ridícula, pero entonces lo pensó mejor.


    —La verdad, ni idea. Si metieran los papeles en el horno se quemarían, ¿no?


    —Pero si esperan a después, ¿cómo los meten sin romper la galleta?


    París lo buscó en un momento en su móvil.


    —Se ve que los ponen en mitad del proceso.


    —¿Qué quieres decir?


    —Hornean la masa en círculos planos, sin darles forma —leyó París en voz alta—. Entonces la sacan, ponen el papel en cada uno de los círculos y los doblan para darles forma mientras aún están calientes. Al enfriarse mantienen su forma y ya tienen el papel dentro.


    —Tan temprano y ya estamos averiguando cosas —bromeó Río—. Me pregunto cómo consiguió Madre que le hicieran la galleta a medida cuando se declaró a Clementine.


    —Estás hablando de un tío capaz de conseguir al instante pasaportes falsos y hasta falsificaciones de obras maestras de la pintura. Supongo que, en comparación, una petición de matrimonio dentro de una galleta no es nada.


    Río miró la acera donde estaban Robert y Annie cuando les sacaron la foto. Se volvió hacia París y le preguntó:


    —¿Crees que va a encontrarlos?


    —¿Quién?


    —Madre. ¿Crees que va a encontrar a sus hijos?


    París había pensado mucho en eso desde la conversación con Sídney en el avión.


    —Eso espero. Creo que Brooklyn hizo un trabajo increíble al localizar la escuela, y me parece que estarán allí, sí. —Pensó un momento en las cuestiones que había planteado Sídney sobre cómo eso iba a afectarlos—. ¿Qué pasará después? Eso no lo sé.


    Río notó la aprensión en su voz y sonrió.


    —Pues claro que lo sabes. Nos tenemos los unos a los otros. Tú, yo, Brooklyn, Sídney y Kat somos hermanos y hermanas. Ya se nos ocurrirá algo.


    —Cierto. Bueno, ahora vayamos a encontrar a Fay Chie Hong.


    Comprobó en su móvil la foto que había sacado de la entrada en la agenda de Rutledge.


    


    Fay Chie Hong — 2:30 p. m. Duncombe + Jackson Chinatown


    


    En San Francisco vivían siete personas llamadas Fay Hong, pero ninguna tenía el segundo nombre Chie. Tres de ellas estaban en Chinatown: Fay Ling Hong, Fay Jun Hong y Fay San Hong. Como eran lo más parecido que habían encontrado, decidieron empezar por ellas.


    Por muchos visitantes que tuviera, Chinatown no era una atracción turística. Era uno de los mayores enclaves chinos fuera de Asia, una vibrante y próspera comunidad que se extendía a lo largo de veinticuatro manzanas. Una vez pasaron por la típica Puerta del Dragón de las postales, fue como si entraran en otro país. La arquitectura cambió, las señales de tráfico y los carteles de las calles tenían caracteres chinos y la mayoría de la gente hablaba en cantonés. También los desorientó el hecho de que, aparte de las calles principales, había un laberinto de callejones y pasajes que no salían en el GPS.


    Les costó un poco encontrar el apartamento de la noFay Chie Hong número uno y, cuando llamaron a la puerta, no contestó nadie. Con la segunda no-Fay Chie Hong tuvieron un poco más de suerte, aunque no mucha: un hombre les dijo que se había mudado a San Diego.


    —Lástima —replicó París—. ¿No sabrá usted cuándo se fue?


    Él lo miró con cara de fastidio y contestó:


    —El 17 de enero, sobre las cinco y media de la tarde.


    —Vaya, eso ha sido muy concreto.


    —Sí —saltó el hombre—. Lo recuerdo porque volví del trabajo y encontré una nota en la que decía que me dejaba por el guitarrista de un grupo llamado Sonic Platypus.


    París y Río se miraron sin saber qué decir. Después de un breve e incómodo silencio, París dijo:


    —Esos guitarristas… qué mala gente.


    Siguieron por un callejón con murales a los dos lados y ropa puesta a secar que colgaba de las escaleras de incendios de los edificios.


    —Me siento un poco culpable —dijo París.


    —¿Por qué? ¿Por haberle sonsacado lo de su esposa?


    —Sí, pero sobre todo porque me han entrado ganas de buscar a los Sonic Platypus y oír qué música tocan.


    —Te entiendo. A mí me pasa lo mismo. El nombre mola.


    E inmediatamente lo hicieron. París le dio al play y el callejón se llenó de gritos punk rock durante unos seis segundos antes de que lo parara. Habían perdido el interés en Sonic Platypus.


    —Pobre hombre —dijo Río—. No solo lo dejan, sino que lo dejan por un tío de un grupo horroroso.


    Al contrario que con las otras dos, sí llegaron a ver a no-Fay Chie Hong número tres. Vivía en Old Chinatown Lane, en un almacén convertido en estudios para artistas. Tenía su tarjeta pegada al telefonillo: fay san hong, ilustración y cómics y, debajo, a mano, «Para entregas, pulsar el botón 2».


    —Dibuja cómics —dijo Río, emocionado.


    —Eso mola. A ver si ha hecho alguno que conozcamos.


    El estudio de Fay San Hong era el lugar de trabajo más alucinante que habían visto (que no era poca cosa, teniendo en cuenta que el de ellos era una sala subterránea secreta con un superordenador). Había bocetos e ilustraciones de varios personajes por todas partes. Para inspirarse tenía montones de muñecos en diferentes poses, y las estanterías que llenaban una pared estaban a reventar de cómics y novelas gráficas.


    —¿Eso es una verdadera máquina del millón de Spider-Man? ¿Y funciona? —le preguntó Río, maravillado.


    —Sí. Juego para aclararme la cabeza cuando pienso historias.


    Por alucinante que fuera el estudio, en lo tocante a la Operación Golden Gate no sacaron nada en limpio. La chica nunca había oído hablar de Parker Rutledge o de R. F. Stroud, y no había quedado nunca con nadie que se le pareciera.


    —¿Quieres verlo de nuevo para asegurarte? —le preguntó París, y le mostró una foto de Parker que le habían dado los dodos—. Pudo ser hace unos seis meses.


    —Estoy segura —replicó ella—. Las caras se me dan bien. En mi trabajo es necesario.


    —Vale, gracias —dijo Río—. Por cierto, me gusta mucho tu arte. ¿Me das una tarjeta para comprarme uno de tus cómics cuando vuelva a casa?


    —Sí —añadió París—, sería genial.


    —Puedo hacer algo mejor —replicó ella con una sonrisa amistosa. Fue hasta una mesa y sacó dos cómics de una caja—. Quedáoslos. Si queréis más, tenéis información en la última página.


    —¿De qué trata? —le preguntó Río.


    —De una chica que se llama Molly Wu y que es parte de un grupo secreto que combate a los muertos vivientes de los túneles subterráneos de San Francisco.


    —¿En San Francisco hay túneles subterráneos? —se extrañó París.


    —Desde luego —respondió ella—. Está llena de secretos ocultos: túneles, cuevas, callejones oscuros. Es esa clase de ciudad.


    A los chicos se le iluminaron los ojos mientras les entregaba los cómics.


    —Muchísimas gracias —le dijo París.


    —La ciudad de la niebla —Río leyó el título de la portada, que mostraba a una chica enfrentándose a un zombi ante la Puerta del Dragón—. Parece alucinante.


    Cuando salieron de allí, Río empezó a pasar las páginas y le preguntó a su amigo:


    —¿Adónde vamos ahora? Ya hemos visitado a todas las Fay Hong de Chinatown. Propongo que busquemos un mexicano, pidamos burritos y leamos este cómic que tiene tan buena pinta.


    —¿Estamos en Chinatown y quieres mexicano? Si estuviésemos en Little Italy, ¿qué querrías, ir a un hindú?


    —No puedo evitarlo. De repente me muero por unos burritos y, cuando me pasa eso, tengo que escuchar a mi estómago. Literalmente. —Era cierto: le estaban empezando a sonar las tripas.


    —Pues ahora que lo dices, a mí también me apetecen —asintió París—. Pero además del nombre Fay Hong, el diario también menciona el cruce de Duncombe y Jackson, así que antes deberíamos ir a ver por allí.


    —Vale, pero después comemos. Estoy muy hambriento.


    Una vez más, tuvieron problemas con el GPS para seguir el laberinto de callejones. Creían estar cerca de Duncombe Court cuando se metieron en uno detrás de una hilera de restaurantes. No era un lugar frecuentado por turistas. Estaba sucio y abarrotado. Los cubos de basura, los contenedores de reciclaje y las columnas de cartones atados con cordel casi les impedían el paso. Dos cocineros que habían hecho una pausa estaban sentados sobre un par de cajas puestas boca abajo.


    Uno de ellos era alto y corpulento y llevaba un delantal que en otros tiempos había sido blanco pero ahora era de un tono gris «agua de lavavajillas». Estaba apoyado contra la pared mientras comía de un pequeño bol metálico. El otro era delgado y bebía de una taza mientras miraba la pantalla de su móvil.


    Entre los montones de basura, los trabajadores y lo estrecho del callejón, a París y Río les fue imposible pasar sin acercarse mucho a ellos.


    —Perdonen —dijo París al intentarlo.


    El más grandote le gritó algo en cantonés y él lo miró, confuso.


    —Lo siento. Solo intentábamos pasar.


    El hombre siguió hablando.


    —Perdone —insistió París—, pero no le entiendo. Nos hemos perdido. ¿Sabe dónde está Duncombe Court? Duncombe Court —repitió más alto.


    El gigantón no paraba y cada vez se estaba animando más. París decidió mencionar a la persona que buscaban, aunque tenía claro que lo había dicho solo por probar.


    —¿Fay Chie Hong?


    El hombre le dedicó la expresión universal de «¿Qué dices?», pero en tono más extrañado que hostil.


    París empezó a repetir el nombre lentamente, pero no llegó más allá de «Fay Chie»: el cocinero se levantó de su asiento improvisado e hinchó el pecho. Había pasado de curioso a indignado en un segundo. Por suerte para el chico, el otro hombre se interpuso entre ellos y los dos tuvieron un breve intercambio a pleno pulmón, todo en cantonés, que acabó con el delgado señalando hacia el restaurante y el hombretón volviendo a entrar.


    París soltó un bufido de alivio y le preguntó:


    —¿Sabe qué…?


    El otro lo interrumpió.


    —Le has llamado «tío gordo».


    París se horrorizó.


    —¿Qué? ¿En serio? Lo siento muchísimo. Ha sido sin querer y…


    —Ya me he dado cuenta, pero él es muy sensible con lo de su peso. ¿Así que buscáis a Fay Chie Hong?


    —Sí. —El chico se emocionó—. ¿La conoce?


    —Fay Chie Hong no es una persona, es un lugar. Este. —Y señaló, abarcando todo el callejón.


    París y Río miraron a su alrededor, confusos.


    —¿Esto es Fay Chie Hong?


    —Ya sé, no es gran cosa. Si queréis explorar Chinatown, os recomiendo Grant Avenue.


    —No estamos explorando —intervino Río—. Buscamos a alguien.


    París tuvo una idea.


    —Un momento… ¿Ustedes siempre salen aquí a hacer una pausa?


    —Quince minutos, dos veces al día.


    —Entonces, igual puede ayudarnos. —Y sacó el móvil para mostrarle la foto de Parker Rutledge—. El pasado octubre, este hombre quedó con alguien aquí en el callejón. Ya sé que las posibilidades son mínimas, pero ¿no lo habría visto usted y recordaría algo de él?


    El hombre miró la foto y él mismo se sorprendió al reconocer a Parker. En efecto, lo había visto allí en octubre, hablando con un par de clientes habituales del restaurante. No sabía nada de él, pero sí dónde podían encontrar a los otros: eran del Ministerio de Seguridad Estatal y trabajaban en el consulado chino, en Laguna Street. Pertenecían a la policía secreta y no les gustaba que la gente se metiera en sus asuntos, así que el cocinero le devolvió el móvil a París y añadió en voz más alta:


    —Lo siento, no. No lo he visto nunca.
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    Bosque de Muir


    


    La niebla matinal seguía cubriendo el agua, de forma que, cuando Monty y las chicas fueron al puente Golden Gate, era como si sus famosas torres naranjas surgieran mágicamente de entre las nubes. Aquel era el símbolo definitivo de San Francisco, y les resultó aún más impresionante de lo esperado.


    —Sabía que iba a ser bonito —se maravilló Sídney—, pero es una preciosidad total.


    El puente marcaba la división entre el océano Pacífico y la bahía de San Francisco, y conectaba dos penínsulas, aquella en la que estaba la ciudad y otra rica en belleza natural. La transformación era tan rápida y dramática que hacía que, a apenas quince kilómetros de los grandes rascacielos, hubiera un bosque con altísimos árboles de más de treinta metros, muchos de ellos de entre quinientos y ochocientos años. Allí era donde la vida de Parker Rutledge había llegado a su final y donde empezaba la búsqueda de respuestas del equipo.


    —Mirad eso. —Kat señaló un cartel de estilo rústico que colgaba a la entrada del bosque.


    


    BOSQUE DE MUIR 


    MONUMENTO NACIONAL 


    DEPARTAMENTO DEL INTERIOR DEL SERVICIO


    DE PARQUES NACIONALES


    


    —Rutledge le sacó una foto la mañana de su muerte —siguió, y abrió la imagen en su móvil.


    Se puso a estudiarla para determinar en qué punto exacto estaba cuando la tomó.


    —Creía que Rutledge solo hacía fotos de pájaros —dijo Sídney.


    —Casi todas lo eran —explicó Brooklyn—. Pero también hay muchas de carteles de lugares como parques nacionales, refugios, entradas de ciudades y cosas así. Es brillante.


    —¿Brillante? ¿Por qué?


    —Hay miles de fotos en su cuenta de la nube. Le sería difícil recordar dónde había sacado cada una. Por eso, cuando llegaba a un lugar nuevo lo primero que hacía era fotografiar un cartel indicador. Así que cuando ves la galería de fotos siempre sabes dónde estás.


    —Pues sí, es ingenioso.


    —Lo tengo —las interrumpió Kat, aún comprobando el cartel y la imagen—. Estaba aquí.


    —Me estás dando un poco de yuyu —dijo Brooklyn—. ¿Por qué te importa tanto dónde estuviera exactamente?


    —Porque alguien lo mató menos de dos horas después de que él sacara la foto. Es lo más parecido que vamos a tener a las imágenes de la escena del crimen.


    —Vale, es lógico.


    Sídney se colocó detrás de Kat para mirarle el móvil y comparar el pasado y el presente.


    —El cartel parece más oscuro en la foto. Creo que estaba húmedo, así que supongo que aquel día llovió.


    —Eso está bien —intervino Monty—. Todos los detalles ayudan.


    Cerca de la entrada había un centro de bienvenida con tres taquillas. Monty pagó las entradas y le preguntó al hombre que trabajaba allí:


    —¿Sabe usted si está la guardabosques Gilson?


    —¿Kristin? Sí. Está en el área comercial, siguiendo el paseo y a la derecha.


    —Gracias.


    Kristin Gilson había encontrado el cuerpo de Rutledge y escribió el informe que Brooklyn había visto online. Era la única persona de quien sabían que tenía conocimiento directo de lo sucedido. Interrogarla era esencial, por lo que Monty se había preparado bien.


    Siempre que tenía la ocasión intentaba investigar el pasado de aquella persona antes de hacerle preguntas. No era frecuente que tuviera la ocasión de regresar para hacerle otra entrevista, así que disponer de información de antemano podía suponer la diferencia entre que alguien se abriese a ella o se limitara a darle respuestas cortas e inútiles.


    Con los no espías —o «civiles», como los llamaban— era tan fácil como mirar un rato en las redes sociales. Por ejemplo, Gilson tenía cuentas activas en múltiples plataformas, así como un blog de viajes de aventura. En apenas veinte minutos, Monty averiguó que era nativa de California y había estado en el ejército antes que en el Servicio de Parques Nacionales, que era una ávida escaladora y que adoraba los campings y los perros labradores retriever.


    Decidió explotar su amor por los perros.


    Como la mayoría de los edificios de todos los parques nacionales, el del área comercial del bosque de Muir estaba pintado de marrón oscuro para darle un aire rústico y natural. Se adentraba unos cien metros en el bosque y contenía una pequeña tienda, una cafetería y un mostrador de información ocupado por uno de los guardabosques.


    Allí fue donde encontraron a Kristin Gilson. Era alta y atlética, con el pelo negro largo y unos brazos fuertes que delataban su pasión por la escalada. Llevaba el uniforme típico de los guardas forestales, con camisa marrón claro, pantalones verde oscuro y sombrero de ala ancha también marrón claro.


    Monty se dirigió directamente al mostrador, mientras que los demás siguieron hasta la tienda para no molestar; la gente tendía a hablar más cuantas menos personas tuviera delante.


    —Buenos días. ¿Es usted la guardabosques Gilson?


    —Sí —respondió la mujer—. ¿En qué puedo ayudarla?


    —Esperaba que pudiera darme información.


    —Para eso estoy. ¿Desea saber algo del parque, de las secuoyas…?


    —En realidad es sobre algo que sucedió aquí hace seis o siete meses. —Monty añadió un tono sutil de emoción a su voz—. Un conocido mío murió en el parque. Sufrió un ataque al corazón.


    El comportamiento de Gilson pasó al instante de alegre a serio y profesional.


    —Lo siento mucho, pero no estoy autorizada…


    Monty la interrumpió, a la vez que fingía estar a punto de echarse a llorar.


    —La verdad es que era más que un amigo. Era como de la familia. Vivía cerca y era el mejor amigo de mi padre. Viajaba mucho y, cuando estaba fuera, yo siempre le cuidaba a sus perros.


    Ante aquello último, Gilson se inclinó un poco hacia delante. La estrategia de Monty estaba funcionando, pero aún faltaba un poco más. Fue con cuidado de no darse demasiada prisa.


    —De hecho, fue mi padre el que los cuidó durante el último viaje a California de nuestro amigo. Cuando todo sucedió decidió adoptarlos él, claro. Pero, aunque haya pasado medio año ya, me da la impresión de que siguen esperando a que su dueño entre por la puerta.


    La guardabosques carraspeó y preguntó:


    —¿Qué clase de perros son?


    —Labradores. Siempre tuvo labs. Le gustaba mucho la naturaleza y decía que eran los mejores para ir de camping o a hacer senderismo.


    —Muy cierto. Yo misma tengo dos labs.


    Eso Monty ya lo sabía, pero decidió no apretar aún. Esperó, dejó que se hiciera una pausa en la conversación y que fuese la mujer quien la llenara. Gilson miró a ambos lados para asegurarse de que nadie la oyera y preguntó:


    —¿Se llamaba Rutledge?


    —Sí. Parker Rutledge. Tiene usted buena memoria.


    —Lo recuerdo, claro. No es algo que pase cada día. Siento mucho su pérdida. ¿En qué puedo ayudarla?


    —No estoy segura de si podrá. Soy maestra; estamos aquí de convivencias y he querido venir a presentar mis respetos. Supongo que solo quería saber si podía usted contarme lo sucedido. Así, cuando vuelva a casa podré darle algún detalle a mi padre, tranquilizarlo un poco.


    —Por supuesto. Estaba en Cathedral Grove; puedo indicarle el lugar en este mapa. —Sacó uno plegable y trazó un círculo en él—. Si le sirve de consuelo, es un punto muy pacífico y espiritual. Se llama así porque de verdad parece que una esté en una gran iglesia. Puede decirle a su padre que lo último que vio fue una de las más bellas creaciones de Dios.


    La sensibilidad de la guardabosques impresionó a Monty. Hasta se sintió culpable por hacerle revivir todo aquello.


    —¿Recuerda algún detalle en concreto sobre ese día para que pueda contárselo a mi padre?


    —Creo recordar que lloviznaba. Para mí es cuando el bosque es más bonito. Aquel día abrí yo el parque, y recuerdo que el señor Rutledge fue el primero en entrar. Me parece que no le dije más que «Bienvenido al bosque de Muir», pero, no sé por qué, se me quedó grabado.


    —Era un gran observador de aves —la ayudó Monty—. ¿Hay algún lugar del parque especialmente bueno para eso?


    —No. Hay cárabos y pájaros carpinteros, pero, la verdad, los bosques de secuoyas no son muy buenos para eso: como no hay muchos insectos, las aves no acuden. Veo muchos más observadores cuando trabajo en Marin Headlands.


    —¿Tiene otro empleo?


    —Es el mismo, pero en otro lugar. El Servicio de Parques cuida de más de veinte puntos en el Área Recreativa Nacional del Golden Gate. Hago rotaciones entre tres, aunque principalmente estoy aquí, en Muir.


    Monty hizo una pausa antes de preguntarle algo delicado:


    —¿Sabe quién lo encontró?


    Gilson asintió, solemne.


    —Fui yo. Estaba en la arboleda, cerca de la placa de Roosevelt. No respiraba, así que pedí ayuda por radio y le hice una RCP, pero no funcionó. Lo siento. Es muy impresionante ver cómo alguien se muere delante de ti. Me pregunto qué hubiese pasado de encontrarlo unos minutos antes, si hubiese podido salvarlo.


    —No puede pensar así. Lo que hizo usted fue fantástico, incluso heroico.


    —Gracias. ¿Desea algo más?


    —Solo una cosa. En sus viajes siempre llevaba una cámara. ¿Recuerda haberla visto?


    La guardabosques negó con la cabeza.


    —No. Pero en estos casos, cualquier pertenencia la meten en la ambulancia. Puede preguntar en el hospital.


    —Eso creía. Muchísimas gracias.


    —Tenga —añadió Gilson, sacando una tarjeta del bolsillo del pecho—. Aquí viene el teléfono de nuestra oficina en Muir. Si su padre desea preguntarme cualquier cosa, estaré encantada de hablar con él.


    —Muy amable por su parte. —Monty la cogió—. De verdad que valoro mucho que hayamos hablado y todo lo que hizo usted por ayudar a Parker. Tenga un buen día.


    —Y usted.


    Monty se guardó la tarjeta y fue a la tienda, donde las chicas miraban camisetas y varios objetos adornados con imágenes de secuoyas.


    —Fíjate en esto —dijo Sídney, emocionada, al verla.


    La llevó más allá de los recuerdos, hasta una sección en la que había materiales para camping, comida enlatada, equipamiento de senderismo y cosas que uno puede necesitar cuando no está en casa.


    —¿Lo ves? —Sídney señaló hacia una estantería.


    Monty tardó un momento, pero entonces sonrió.


    —El sobre.


    —Exacto. Lo compró aquí.


    En un estante, entre bolígrafos y blocs, había sobres idénticos al acolchado que había usado Parker.


    —O sea: viene aquí, compra el sobre, envía su agenda a casa —dijo Monty—. ¿Por qué? Está claro que no lo tenía planeado. ¿Qué pasó?


    —Algo lo asustó —contestó Sídney—. O alguien.


    Monty se dirigió al hombre que atendía el mostrador:


    —Perdone. Si quisiera enviar una carta, ¿podría hacerlo desde el parque mismo?


    —Por supuesto. Vendemos sellos y hay un buzón justo delante del área comercial. A mucha gente le gusta enviarlas desde aquí. Supongo que esperan un matasellos especial o algo, que no es el caso. Pero resulta práctico.


    —Gracias.


    Monty intentó componer el puzle de lo sucedido. Sídney podía tener razón: Parker llegó allí y algo lo asustó. Pero ¿qué?


    Las dos fueron hacia la puerta, pero tuvieron que esperar a Brooklyn, que estaba comprando algo.


    —¿Qué es? —le preguntó Sídney.


    —Otra para mi colección. —Brooklyn les mostró la típica esfera de cristal con un paisaje dentro y que, al agitarla, parece nevar—. Pero en esta no nieva.


    —¿Ah, no? Y entonces ¿esta qué tiene de especial?


    —Mira. —Brooklyn la agitó con fuerza, y la esfera se llenó de niebla—. ¿No es genial?


    —Preciosa —dijo Monty, que siempre intentaba que los chicos pudieran disfrutar de los lugares adonde viajaban, aunque fuera en una misión.


    Por eso no les metió ninguna prisa para recorrer el más de medio kilómetro que había desde la zona comercial hasta Cathedral Grove; quería que admiraran la belleza natural de las secuoyas.


    —Qué colores más intensos —dijo Brooklyn—, con estos verdes y marrones tan profundos…


    —Me encanta cómo de vez en cuando aparece el sol por entre los árboles —replicó Sídney—. Es como si nos hiciera brillar.


    Kat aspiró fuerte.


    —A mí me gusta el olor. Me recuerda a Nepal.


    Monty hizo una foto de las tres sentadas en un pequeño puente de madera sobre un río que atravesaba el parque, y otra junto al tronco de una secuoya milenaria caída; en él podían verse los anillos que señalaban cada año de su vida. Unas pequeñas flechitas indicaban diferentes eventos históricos en su anillo correspondiente.


    —Cómo mola —dijo Brooklyn, pasando un dedo por el tronco—. Así que esta es la pinta que tienen mil años.


    Llegaron a Cathedral Grove. Un cartel de madera decía entren en silencio.


    Era un lugar de reflexión para los visitantes del parque, así que Monty les contó entre susurros lo que le había dicho la guardabosques.


    —El cadáver estaba aquí mismo, junto a esta placa.


    A un lado del camino, en el centro de la arboleda, una lámina de bronce conmemoraba una reunión que había tenido lugar en 1945: delegados de las nuevas Naciones Unidas asistieron a una misa en memoria del presidente Franklin Roosevelt, que había muerto un mes antes. La ONU celebraba sus primeras reuniones en el Gran Teatro de la Ópera de San Francisco y quiso honrar a quien había jugado un papel tan importante en su creación.


    Las chicas examinaron la zona durante unos diez minutos, sacando fotos y buscando el menor rastro de lo que pudiera ser una pista. Al acabar volvieron al camino y se sentaron en uno de los bancos de madera que estaban dispuestos en hilera. Allí podían hablar mejor que entre el silencio de la arboleda.


    —¿Qué es lo que sabemos? —Brooklyn hizo la pregunta con la que solían empezar esa clase de conversaciones.


    —Sabemos que Parker Rutledge fue el primero en entrar en el bosque cuando este abrió, a las ocho, y que, según el informe, la guarda forestal Gilson encontró su cuerpo a las diez cuarenta y siete —dijo Monty.


    —Es decir, que algo pasó en las casi tres horas antes de que lo asesinaran —añadió Brooklyn.


    —Sabemos que se asustó por algo —dijo Sídney—. O, al menos, eso creemos. Ese algo le hizo comprar un sobre y enviar su agenda de vuelta a Oxford. ¿Por qué lo haría?


    —¿Porque quería asegurarse de que nadie lo viera? —aventuró Brooklyn.


    —O de que no lo viera alguien en concreto —replicó Sídney—. Quizá vio a alguien aquí y temió que le robara la agenda.


    —¿Quién? —preguntó Brooklyn.


    Sídney propuso:


    —Miremos las fotos de la escena del crimen, las que sacó él, a ver si encontramos alguna pista.


    Kat había cargado todas las imágenes en su móvil. Las repasó.


    —Esa mañana sacó once fotos. La primera es el cartel. Después vienen varias de un búho. Hay unas cuantas de las secuoyas. Y después esta.


    Alzó el teléfono para que la vieran. Estaba hecha desde el otro lado del arroyo, mirando atrás hacia el área comercial. Una guardabosques hablaba con tres personas que daban la espalda a la cámara.


    —¿Es la misma con la que acabas de hablar? —preguntó Kat.


    —Eso creo —dijo Monty mientras ampliaba la imagen con los dedos—. Sería lo lógico: sabemos que ese día abrió ella el parque.


    —Entonces ¿con quiénes habla? —dijo Kat—. Sacaba fotos de pájaros y de carteles, a veces de árboles, pero nunca de gente. ¿Quién o quiénes eran tan interesantes que decidió inmortalizarlos?


    —¿Quieres decir que quién o quiénes lo asustaron lo bastante como para que decidiera enviar a casa su agenda? —replicó Brooklyn.


    Algo hizo clic en la mente de Sídney y cogió el móvil.


    —Dejadme ver esto —dijo, emocionada.


    —¿Qué? ¿Qué es lo que ves? —preguntó Brooklyn.


    —¡Mo Salah! ¡Mo Salah!


    —¿Quién es Mo Salah?


    —Un futbolista. Hasta yo lo sé, y no sé nada de eso.


    —No lo entiendo —dijo Brooklyn.


    —Yo tampoco —añadió Monty.


    —El niño de la foto lleva una camiseta del Liverpool con el número 11, Mo Salah —explicó Sídney—. Es Robert. Y la chica lleva la misma camisa que en la foto tomada enfrente de la panadería de galletas de la fortuna. Son Robert y Annie.


    Kat miró a la mujer que había entre ellos.


    —Eso significa que esta es Clementine.


    Sídney asintió.


    —O sea, que Parker vio a Clementine y entró en pánico.
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    Rose Hill


    


    ANNIE


    Annie era tan buena jugadora de waterpolo que su entrenadora le había dado la llave del centro acuático para que pudiera hacer entrenamientos extra siempre que quisiera. A ella le gustaba el silencio de la piscina en momentos como ese en que no había nadie más. Fue hasta el borde del agua, se recogió el pelo en el gorro de nadar y se tiró.


    Ya hacía casi seis años desde que había visto por última vez a su padre. Seis años, siete países, nueve escuelas y diez nombres diferentes. Cambiaba de identidad tan a menudo que se había vuelto una experta en llenar los huecos de sus nuevas biografías. Era agradable y simpática, pero evitaba hacer nuevos amigos, al menos de los auténticos. Ya había cometido ese error antes, solo para acabar lamentándolo cuando llegaba el anuncio abrupto e inevitable de que tenían que irse una vez más. Aparte de nadar, lo único continuo en su vida era su hermano.


    Estaban muy unidos y, aunque su madre les había avisado de que no lo hicieran, cuando estaban a solas seguían llamándose por sus nombres reales. Era su único verdadero acto de rebelión en una situación imposible. Ignoraban por qué sus vidas se habían alterado de esa manera. Sabían que su madre había trabajado para el MI6 y que algo había ido horriblemente mal. Ella les dijo que estaban escondiéndose de gente muy mala, lo cual les pareció la única explicación posible para la vida que llevaban. También les dijo que su padre había muerto, y, aunque los dos se comportaron como si se lo creyeran, en secreto rogaban que no fuera cierto. Los dos soñaban que algún día se abriría una puerta y él entraría de nuevo en sus vidas.


    


    MADRE


    Madre pasó los casi seis años que habían transcurrido desde la última vez que vio a sus hijos buscándolos sin descanso. Pensaba tan a menudo en cómo sería reencontrarse con ellos que había imaginado muchas variaciones del momento, y tenía un guion completo y memorizado de todo lo que diría en cada caso.


    Media docena de veces había creído estar a punto de encontrarlos, pero ninguna tan prometedora como aquella. Aun así, intentó no hacerse demasiadas ilusiones al entrar en la recepción de la Academia Rose Hill. Ya se había llevado demasiadas decepciones. Respiró hondo y se recordó a sí mismo que debía mostrarse alegre y contento, de acuerdo con el papel que estaba interpretando, el de visitante del campus como padre de una posible nueva alumna.


    


    ANNIE


    A pesar de su vida nómada, Annie se consideraba una niña feliz. De alguna manera había conseguido separar lo extraño de sus circunstancias de su vida diaria como adolescente. Y además, todos los demás alumnos de su internado preparatorio también estaban lejos de sus casas y de sus padres, y muchos de ellos describían a sus familiares como si fueran monstruos de feria. Ella quería y admiraba a su madre. No importaba cuál fuese la verdadera historia, había pasado algo malo y había mantenido a sus hijos a salvo. Y, aunque Annie no siempre creyera lo que le decía, sí creía en ella.


    


    MADRE


    —Es un campus precioso —dijo Madre mientras el director le mostraba la escuela—. ¿Le dan importancia a los deportes?


    —Mucha —asintió él—. No es obligatorio, pero la práctica totalidad de nuestros alumnos participan en algún deporte, no importa cuál sea su nivel. Nuestras chicas compiten en la primera división de todo: básquet, fútbol, voleibol, lo que sea.


    —¿Y el waterpolo? A mi hija le encanta y está en el circuito.


    —Pues tiene suerte. —El director sonrió ampliamente—. Nuestro equipo de waterpolo es uno de los mejores de Nueva Gales del Sur.


    Madre también sonrió.


    —Le va a encantar saberlo. Quiero hablar un momento con la entrenadora, si es posible.


    —No veo por qué no. Debe de estar en su despacho, en el centro acuático.


    —Fantástico.


    Se le fue acelerando el pulso a medida que se acercaban a la piscina. Aunque le emocionaba la posibilidad de volver a estar con sus hijos, no podía evitar una preocupación que le reconcomía: «¿Y si no me reconocen?», pensó. No solo hacía años que no le veían, sino que también había sobrevivido a un horrible incendio. Cuando después lo operaron, en el MI6 le cambiaron su apariencia, para asegurarse de que nadie de Umbra pudiese reconocerlo. Pero ¿y su familia?, ¿le reconocerían ellos?


    ANNIE


    A Annie le ardían los músculos mientras hacía un largo tras otro en la piscina. No era temporada, y estaba intentando aumentar su resistencia. Tras tocar la pared después del último, se alzó y apoyó los brazos en el borde, respirando hondo.


    Fue entonces cuando se abrió la puerta. Ella miró, esperando ver a la entrenadora, pero no, era un miembro de su familia.


    Sonrió al verlo.


    Él miró a ambos lados para asegurarse de que estaban solos.


    —Hola, Annie.


    —Hola, Robert. ¿Qué te trae a la piscina?


    —Estaba buscando a mi hermana favorita. Si has acabado, podemos cenar mientras me ayudas con mis deberes de mates.


    


    MADRE


    Mientras tanto, a siete mil ochocientos diecinueve kilómetros de allí, Madre intentó ocultar sus sentimientos cuando la entrenadora del equipo de waterpolo de Rose Hill le dio las malas noticias.


    —Chloe era la estrella del equipo —le dijo, refiriéndose a Annie por el nombre que le había elegido Clementine—. Es una lástima que se haya ido a otro país. ¿Y dice que su hija jugaba con ella?


    —Se conocieron en unos campamentos de verano y seguían en contacto online. No sabía que se había ido de aquí.


    —Hace ya dos o tres meses.


    —¿Y sabe adónde?


    —La verdad es que no. Fue muy repentino. Pero su partida ha dejado un hueco en el equipo; quizá su hija pueda llenarlo.


    Madre se esforzó por sonreír.


    —Eso estaría muy bien.


    


    ANNIE


    Habían pasado tres meses desde que habían abandonado precipitadamente Rose Hill, en Australia. Lástima, porque el internado le gustaba de verdad, y le había encantado formar parte del equipo de waterpolo. El equipo de su nueva escuela no era tan bueno, pero por lo demás se estaba adaptando bien.


    Otro país. Otra escuela. Otro nombre. La vieja rutina de siempre.
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    Fisherman’s Wharf


    


    El equipo compró comida en un puesto del barrio de Fisherman’s Wharf y fueron a cenar al final de uno de los embarcaderos cercanos. Había un montón de tiendas de recuerdos, taquillas para paseos en barca y artistas callejeros; era una zona mucho más para turistas que para vivir, pero la comida estaba deliciosa y la vista de la puesta de sol era inmejorable. Encontraron un par de bancos un poco alejados del resto para poder hablar de lo averiguado durante el día.


    —¿Así que Clementine estaba en el bosque de Muir cuando mataron a Parker Rutledge? ¿Qué creéis que significa eso? —preguntó París.


    —Creo que verla lo asustó —dijo Sídney—. Primero le sacó una foto, a pesar de que nunca retrataba a personas. Después compró un sobre para enviar su agenda a casa. Creo que temía que Clementine se hiciera con ella.


    —¿Qué pasa, crees que Clementine mató a Rutledge? —replicó Río, escéptico.


    —Ninguno queremos pensar eso, pero está claro que es una posibilidad —contestó Brooklyn.


    —Vaya, hace unos meses te salvó la vida y ahora crees que es una asesina. No me lo trago. Ni hablar.


    Sídney, que acababa de tragarse un mordisco de su sándwich de cangrejo, le preguntó:


    —¿Por qué no?


    —Por dos razones. En primer lugar, creemos que Urraca mató a Rutledge, ¿no?


    —Sí. Y Clementine podría ser Urraca.


    —No, no podría. Urraca es agente doble: roba información al MI6 y se la pasa a Umbra. Clementine no puede hacer eso porque dejó el MI6 hace cinco años. Tiene que ser alguien que puede entrar fácilmente en Vauxhall Cross. Si Clemmie apareciera por allí estaría esposada antes de llegar a los detectores de metales.


    —Aun así, pudo matar a Rutledge —insistió Brooklyn.


    —No, no pudo.


    —¿Y tú cómo sabes eso?


    Río le dedicó una mirada incrédula.


    —Porque es quien nos dio la pista. De no ser porque ella te dio la foto y puso la de los tres cuervos en la cuenta de Rutledge de la nube, nadie pensaría que lo asesinaron. Clementine se habría ido de rositas. ¿Para qué iba a incriminarse a sí misma?


    —Vale, suena muy lógico —admitió Sídney—. Pero el caso es que ella estaba allí y Parker le sacó una foto. ¿Por qué?


    —Eso no lo sé. Podría deducirlo, pero tanto razonamiento me ha hecho quemar mucha energía. Creo que necesito más almejas para recargar baterías. —Le dirigió a Monty una mirada, pero ella no picó.


    —Creo que ya has tenido bastante por hoy —dijo París—. No hemos parado de comer de una punta a otra de la ciudad.


    —¿Solo os dedicasteis a eso o además averiguasteis algo útil? —preguntó Brooklyn.


    —¡Por supuesto que averiguamos algo! —exclamó él con orgullo—. Sobre la agenda. O, más bien, sobre los nombres que salen.


    —¿Qué? —Aquello le despertó la curiosidad a Kat.


    París sacó el librito de su mochila y lo abrió.


    —Fijaos: Fay Chie Hong, el doctor Berliner y Charles Blyth, sus citas de esa semana.


    —Vale, eso ya lo sabíamos. Lo que no sabemos es quiénes son.


    —Porque no son personas.


    Todas las chicas lo miraron, confusas.


    —Son lugares. Fay Chie Hong es un callejón de Chinatown, y bastante cutre, la verdad. Por cierto, significa literalmente «el callejón del tío gordo», así que mejor ir con cuidado al mencionarlo.


    —¿Y el doctor Bernhard Berliner también es un lugar?


    —Es el mejor de todos —dijo Río.


    —Lo dice porque se le ocurrió a él —bromeó París.


    —Lo estoy contando yo y lo cuento como me da la gana. Después de Chinatown fuimos al parque Golden Gate, al otro lado de la ciudad.


    —¿Por qué? —preguntó Sídney.


    París soltó una risotada.


    —¿Por qué crees tú?


    —Ah, claro. —La chica miró al infinito—. Comida.


    —Es cierto que tuvo que ver con la comida, pero no solo por eso —siguió Río—. También hay una tienda excelente de magia y fuimos a ver los últimos trucos. Además, los burritos fueron los mejores de mi vida.


    —Es cierto que estaban muy buenos —confirmó París.


    —El caso es que, después de comer, París propuso ir a ver el Jardín Botánico, que estaba muy cerca.


    —Recordé que Rutledge había sacado una foto del cartel y de algunos de los pájaros de allí —siguió él—. Así que miré en qué día las había hecho y lo comprobé con la agenda. Era el mismo en que supuestamente tenía que verse con Bernhard Berliner.


    —El que lleva cuarenta y cuatro años muerto —les recordó Sídney.


    —Y entonces sucedió algo alucinante.


    París hizo una pausa dramática.


    —¿Qué? Nos tienes en ascuas. —Monty se lo estaba pasando bomba.


    —Río estaba lleno. No podía comer más.


    Los otros reaccionaron de forma cómica.


    —Eso es imposible.


    —Increíble.


    —No puede ser.


    —Quizá sí que me pasé un poco con los burritos —reconoció él.


    —¿«Burritos», en plural? —preguntó Sídney—. ¿Cuántos te comiste?


    —La cantidad no importa. Lo que cuenta es lo que pasó a continuación. Sentía que la carne asada y el chorizo me estaban dando vueltas en el estómago, así que le dije a París que tenía que descansar un rato y me senté en un banco; quería mirar un rato las flores y recuperarme un poco. Entonces me fijé en que el banco tenía una placa dedicada a una tal Blanche Thebom.


    —¿Quién es Blanche Thebom? —preguntó Kat.


    —Ni idea. Pero eso me hizo pensar en los nombres que había en los bancos, así que, se me ocurrió a mí, eh, nos pusimos a comprobarlos todos.


    —Solo para que lo sepáis —interrumpió París—, el Jardín Botánico tiene cientos de bancos en sus veintidós mil metros cuadrados.


    —Después de mirar en unos treinta, París quiso parar, pero yo insistí en que siguiéramos.


    —¿Y? —lo azuzó Brooklyn.


    —El número cuarenta y dos. —París les mostró una foto en su móvil; mostraba un banco de madera con la placa.


    


    DOCTOR BERNHARD BERLINER


    1885-1976


    


    —Increíble —se maravilló Monty, que se sacó del bolsillo un billete de diez dólares y se lo ofreció a Río.


    —¿Para qué es? —le preguntó él.


    —Ve a comprarte más almejas con pan del mejor. Eres una estrella del rock.


    El chico cogió el dinero con una gran sonrisa y salió corriendo por el embarcadero hacia los puestos de comida.


    —Así que los nombres no son de las personas a las que iba a ver —dijo Brooklyn— sino de los lugares en los que había quedado con ellos.


    —Bien mirado, eso es típico del espionaje —explicó Monty—. Uno nunca se arriesgaría a perder un contacto, así que no escribe su nombre, ni siquiera su alias, ni en clave. Pero si lo que se apunta son los lugares, la persona sigue siendo anónima.


    —Entonces ¿con quiénes quedó Rutledge?


    Monty pensó en ello mientras miraba cómo se ponía el sol más allá del Golden Gate. El cielo parecía incendiado de colores.


    —Veamos —dijo por fin—. Parker intentaba averiguar la identidad de Urraca. Para eso tenía que ir a algún lugar donde tuviera algún indicio de que había estado. En todas las ciudades hay viejos espías, sobre todo en las que visitó: Moscú, Berlín, Pekín y Tokio. Así que iba a contactar con ellos y ver si conseguía información sobre Urraca. Pero eso era muy peligroso.


    —¿Por qué? —preguntó Brooklyn.


    —Porque algunos de esos antiguos espías y agentes eran seguramente los mismos que usaba Urraca para pasar secretos a Umbra y ayudarlos con sus actividades criminales. No siempre es fácil ver quién está de qué lado. Si Parker recurría a uno equivocado, el asunto podía acabar mal.


    —Peor que mal —añadió Sídney seria—. Podía ser mortal.


    —Vale —dijo Kat—. Si los nombres eran lugares y no personas, ¿a qué otros lugares fue?


    París sonrió.


    —Tengo uno de lo más curioso. —Volvió a abrir la agenda y citó—: «12 de octubre, Charles Blyth, 4:15». Y debajo escribió las iniciales «SV».


    —¿Pueden ser las de su contacto? —sugirió Brooklyn.


    —No, no creo que hiciera eso —dijo Monty—. Tenía que proteger los nombres. No escribiría ni sus iniciales.


    —Silicon Valley —propuso Kat.


    —¡Qué rápida eres! —París se quedó impresionado—. Es justo lo que pensé yo, aunque tardé mucho más. Tiene mucho sentido: Silicon Valley es el centro mundial de la tecnología, lo que lo convierte en una gigantesca tienda de chuches para todos los ciberespías. Y además, está a menos de cincuenta kilómetros al sur de San Francisco.


    —Pero… —empezó a replicar Sídney, que sentía que había algún problema con esa deducción.


    —Pero Charles Blyth no tiene nada que ver con Silicon Valley —la interrumpió París—. Allí hay unos pocos con ese mismo nombre, pero ya no estamos buscando gente sino lugares.


    —¿Y encontrasteis alguno? —preguntó Sídney—. Algún lugar, quiero decir.


    —Sí. —Su amigo sonrió—. A trescientos kilómetros al noreste de aquí hay una pequeña estación llamada Squaw Valley, que también es SV. —Con su móvil abrió la cuenta de Rutledge en la nube—. Lo comprobé con las fotos y sí, ese día sacó un montón con pájaros de montaña. Y este era el cartel al principio de la serie.


    Mostró la imagen de un enorme cartel de veinticuatro metros de altura y nueve de anchura. Era curvo y mostraba los picos más altos de varios países, así como el nombre squaw valley, ee. uu. Arriba del todo aparecían los aros olímpicos.


    —Se llama Torre de las Naciones —explicó París—. Fue el principal centro de competición en los Juegos Olímpicos de Invierno de 1960. Aquí colocaron el pebetero y entregaron las medallas.


    —¿Y qué tiene que ver Charles Blyth con las Olimpiadas? —preguntó Brooklyn—. ¿Es que ganó una medalla o algo?


    —No, pero fue una persona clave en las negociaciones que consiguieron llevar los Juegos a Squaw Valley, así que pusieron su nombre a la pista de patinaje. Ya no existe, pero sí hay una placa conmemorativa. Encontré una foto online.


    —Un momento —lo cortó Sídney—. Rutledge pasó una semana viéndose con espías y contactos en San Francisco. Entonces, dos días antes de su muerte, condujo cuatro horas para ir a una cita con alguien más en Squaw Valley, California. A ver, una cosa es que haya espías en Moscú y en Pekín, pero ¿en un pueblecito del que ni hemos oído hablar?


    —Se me ocurren peores lugares para retirarme que una estación de esquí —dijo Monty.


    Río regresó con su nuevo plato de almejas con pan.


    —Está delicioso —murmuró con la boca llena—. ¿Habéis avanzado mucho?


    —No, hemos retrocedido. Hasta las Olimpiadas de 1960 —contestó París.


    —Mola, ¿no? Tiene mucha lógica.


    —No, no la tiene —lo contradijo Kat—. Dejadme echar un vistazo. —Y le quitó la agenda de las manos a París.


    —Eh, que esta vez no lo hayas resuelto tú no quiere decir que nos equivoquemos —protestó Río.


    —No creo que os hayáis equivocado. Al contrario, creo que tenéis toda la razón. Es una solución brillante.


    El comentario hizo sonreír orgulloso a Río, que inmediatamente volvió a sus almejas.


    —Es decir, no dudo de que estáis en lo cierto, lo que hace que esta otra entrada sea aún más confusa. —La señaló con el dedo—. El día antes de su muerte tuvo una cita con R. F. Stroud a las nueve y media de la mañana.


    —Pero R. F. Stroud era él mismo… —Ahora Río puso cara de confusión.


    —Exacto. Cuando pensaba que los nombres eran de gente, pensé que esta era su forma particular de reservarse tiempo para sí mismo. No es que acabara de creérmelo del todo; más bien quise ignorar el problema. Pero ya no puedo hacerlo.


    —¿Qué quieres decir? —le preguntó París.


    —Creo en los patrones. Los patrones lo son todo. Y me habéis convencido de que estas entradas son lugares, no gente. Eso es un patrón. Pero entonces esta pieza del puzle no encaja. ¡No podía pensar en sí mismo como un lugar que visitar!


    A Monty le sonó el móvil. Miró la pantalla.


    —Es Madre —dijo, y se alejó un poco para hablar en privado.


    Todos la observaron para ver cómo reaccionaba. Aquella era la llamada que habían estado esperando. Se morían por saber si él habría encontrado a Annie y Robert. Fue una conversación breve y, cuando Monty volvió con el grupo, la ausencia de una sonrisa en su rostro fue muy delatora.


    —No estaban allí —dijo.


    —Oh, no —se lamentó Brooklyn—. Me equivoqué. No puedo creerme que le diera tantas esperanzas para esto.


    —No te equivocaste, cariño —le dijo Monty—. Estuvieron en esa escuela. Acertaste del todo. Pero Clementine los sacó de allí hace unos pocos meses.


    —¿Alguna idea sobre adónde se fueron? —preguntó Sídney, intentando mantener la esperanza.


    Monty negó con la cabeza.


    —No. Han desaparecido.


    Toda la animación que el equipo había ido acumulando con sus deducciones se disolvió. Sopesaron sombríos la noticia. Se quedaron sentados en silencio, imaginándose el trance por el que estaría pasando Madre.


    Sídney estaba al borde de las lágrimas. Fue al final del embarcadero a contemplar el agua, ocultando su rostro a los demás.


    Monty se acercó a ella. Sabía que la chica se culpaba a sí misma y que iba a ser quien peor se lo tomara. Podía argumentarle de mil maneras por qué nada de aquello era culpa suya, pero sabía que ella no querría oírlo, al menos en ese momento, así que se limitó a pasarle un brazo por el hombro.


    El sol se había puesto ya y empezaba a hacer fresco debido al viento que llegaba de la bahía. Entonces todos fueron acercándose a la barandilla, excepto Kat, que se quedó sentada en el banco, consultando su móvil.


    Durante la hora que llevaban en el embarcadero, el paisaje se había transformado. Mientras el sol se ponía, toda la atención se la llevaban el Golden Gate y el océano Pacífico, más allá. Pero ahora que había caído la noche y el cielo estaba negro, lo que más destacaba era la isla a apenas un kilómetro y medio de distancia.


    Era Alcatraz, una prisión famosa que ahora era la mayor atracción turística de la ciudad. Estaba totalmente iluminada y el grupo la contempló durante unos minutos. Nadie quería hablar.


    De repente, Kat soltó un gritito.


    —¿Qué pasa? —preguntó Monty.


    Kat despegó la vista del móvil y dijo, dubitativa:


    —No sé si debería decíroslo.


    —¿Decirnos el qué?


    La chica frunció el ceño.


    —No soy buena con las cuestiones sociales. A veces no sé qué es lo apropiado.


    Tanta sinceridad hizo sonreír a Monty.


    —Me siento muy triste por Madre —siguió Kat—. Y cuando estoy triste me apetece solucionar problemas; me ayuda a distraer el cerebro.


    —Eso es bueno —dijo Monty.


    —Antes de la llamada estábamos hablando de un problema, así que lo he solucionado. Pero no sé si esperar hasta más tarde para contároslo.


    —¿Qué problema? ¿Lo de R. F. Stroud?


    Kat asintió.


    —¿Tienes la solución? —preguntó Río, impresionado.


    Ella volvió a asentir.


    —Por favor, dínosla —le pidió Monty.


    —Sí —añadió Brooklyn—. Nos vendría bien oír algo positivo.


    Todos la miraron, aunque Sídney conservaba su expresión de perro apaleado mientras se secaba las lágrimas con la manga de la sudadera.


    —Como dije, creo en los patrones —se explicó Kat—. Y a este no le veía ningún sentido. Pero no es el único. Hace días que hay otro que me inquieta. Cuando Madre se unió al MI6 y estaba en el equipo de espías de Rutledge, ¿qué alias le puso?


    —Swift —contestó París—. Gordon Swift.


    —Sí. ¿Y cuál le dio a Clementine?


    —Robin nosequé.


    —Exacto. Swift, «vencejo», y Robin, «petirrojo». Los dos son pájaros. Eso es un patrón y tiene sentido: a Rutledge le gustaban los pájaros.


    —¿Y qué es lo que no encaja en ese patrón?


    —Él mismo. Su propio alias era R. F. Stroud, que no tiene nada que ver con aves. O, al menos, eso creía yo. Pero la entrada en la agenda me hizo pensar, así que busqué y encontré esto. —Miró la pantalla y leyó—: Robert Franklin Stroud fue un criminal famoso que pasó la mayor parte de su vida adulta en diferentes cárceles de Estados Unidos. Mientras estaba en aislamiento en una de ellas, descubrió un nido de pájaros heridos y los cuidó. Quedó fascinado con las aves, las estudió y acabó convirtiéndose en un ornitólogo destacado. Desde la prisión escribió monografías sobre varias especies, principalmente canarios.


    —Uau —soltó París—. Vaya cambio, de criminal a científico.


    —Explica por qué Rutledge usaba ese nombre como alias —dijo Brooklyn.


    —Hay más —siguió Kat—. Stroud se volvió tan famoso que hicieron una película sobre su vida y fue candidata a cuatro óscares.


    —¿En serio? Qué fuerte.


    —¿Cómo se llamó la peli? —intervino Río.


    Kat miró más allá del agua mientras respondía:


    —El hombre de Alcatraz. Título original: El hombre de los pájaros de Alcatraz.
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    SFO


    


    Once horas y quince minutos después de despegar de Londres, el vuelo 287 de British Airways aterrizó en el Aeropuerto Internacional de San Francisco, justo antes de la medianoche. Entre los pasajeros de la elitista clase business se encontraba Jordan Pope.


    O, al menos, eso era lo que decía su pasaporte falso.


    Su verdadero nombre había sido enterrado bajo tantos alias e identidades falsas que había perdido todo significado.


    Ese era el precio de ser espía: llega un punto en que dejas de ser quien eres y te conviertes en una identidad temporal.


    —Su pasaporte, por favor —le pidió el agente de inmigración.


    Pope se lo entregó y esperó. Era una falsificación de primera; sin duda, iba a pasar la inspección. El agente lo colocó bajo un lector, alzó la vista y le preguntó:


    —¿Viene a Estados Unidos por negocios o por placer?


    Urraca sonrió y dijo:


    —Creo que un poco de las dos cosas.
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    La Roca


    


    Era una mañana helada y, con el fuerte viento que venía del agua, la mayoría de los pasajeros se quedaron dentro y disfrutaron del paisaje tras las ventanas panorámicas durante el viaje de quince minutos en ferri desde el embarcadero 33 hasta Alcatraz. Sídney fue una de las excepciones. Se quedó en la proa del Alcatraz Clipper, con la espuma del mar contra el rostro mientras las mejillas se le coloreaban de rosa. Le encantaba todo: el olor, el sabor a sal en el aire y el Golden Gate que se elevaba a su izquierda.


    —¿No tienes frío? —le preguntó Brooklyn, tapándose las manos con las mangas de la sudadera mientras caminaba hacia su amiga.


    —Qué va. Esto no es nada comparado con ir por el mar del Norte en el Sylvia Earle. Aquello sí que era frío.


    —Pues fuiste tú a la que encima le dio por bucear.


    Las dos rieron. Se sintieron genial: era la primera vez que bromeaban por lo sucedido en el barco.


    —¿Puedes creerte que de eso solo hace un mes? —dijo Sídney.


    —¿En serio? Parece como si hiciera mucho más.


    —Sí. Aunque espero estar aún a tiempo de pedirte perdón.


    —¿Perdón? ¿Por qué?


    Sídney la miró a los ojos.


    —Por lo que te dije. Por cómo me comporté. Por… todo.


    Brooklyn le guiñó un ojo.


    —BFF.


    Sídney asintió.


    —Sí, somos BFF. —Respiró hondo el aire salado y añadió—: Como BFF, tengo que pedirte un favor.


    —Vaya, trabajas rápido —bromeó Brooklyn.


    —Cuando volvamos a la GRANJA tienes que enseñarme cómo puedo ayudar a buscar a Annie y Robert. Me siento fatal por Madre. Está claro que no soy tan buena como tú con los ordenadores, pero seguro que habrá algo que pueda hacer.


    —Por supuesto. Estoy decidida a encontrarlos. Ayer perdimos una ocasión, pero no la esperanza.


    —Hay un madrismo para eso.


    —Cómo no.


    —«Las pistas falsas son una corrección de rumbo para no ir por ahí dando tumbos».


    Brooklyn rio.


    —Por Dios, qué cutres son.


    —Sí, pero son verdad.


    Alcatraz era una isla rocosa con poca vegetación que se elevaba a un poco más de dos kilómetros de la bahía de San Francisco. A lo largo de la historia había albergado un faro, un fuerte, una prisión militar y un santuario para aves. Había sido ocupada durante diecinueve meses por activistas que protestaban por mejorar el trato que recibían los nativos americanos. Pero lo más famoso era su historia como cárcel federal.


    Desde 1934 hasta 1963, Alcatraz fue el hogar de algunos de los criminales más peligrosos y famosos del país, entre ellos Al Capone, Machine Gun Kelly, Mickey Cohen y Robert Stroud, el famoso «Hombre de los Pájaros». Ahora era un monumento histórico a cargo del Servicio de Parques Nacionales que recibía un millón y medio de visitantes cada año.


    Uno de esos visitantes fue Parker Rutledge, que había acudido a la isla un día antes de su muerte. Ahora Sídney, Brooklyn, París, Río y Kat seguían sus pasos para ver si podían encontrar sentido a su «reunión» con R. F. Stroud. Monty estaba en la ciudad, investigando otras citas que habían encontrado en la agenda. Normalmente se hubiesen dividido en varios grupos, pero ella no quería que ninguno de los chicos se perdiese la visita a Alcatraz, así que fue sola.


    —Será muy divertido —les había dicho en el hotel—. Desde luego, más que ir conmigo en coche todo el día.


    Mientras tanto, Madre estaba en un vuelo maratoniano de trece horas y media desde Australia, y llegaría a San Francisco a las siete. Cenarían todos juntos y decidirían sus próximos pasos.


    —Bienvenidos a La Roca —dijo una guarda forestal con un megáfono mientras los pasajeros desembarcaban del Clipper.


    Les dirigió una breve charla de orientación en el mismo punto en el que en el pasado llegaban los prisioneros a cumplir sus sentencias. Sobre ella, un cartel gastado indicaba:


    


    ESTADOS UNIDOS PENITENCIARÍA ISLA DE ALCATRAZ.


    4,8 hectáreas 


    1,7 km hasta el muelle de transporte 


    solo permitido a barcas del Gobierno, 


    el resto deben permanecer a 200 metros. 


    No se permite la entrada a nadie sin pase.


    


    —Imagínate lo horrible que debía de ser llegar aquí y ver esto —dijo París—. Solo tenías que mirar al otro lado del agua y veías la civilización y la libertad, pero te dabas cuenta de que por mucho que las vieras no podías volver.


    El cambio de altura desde el embarcadero hasta la prisión era de treinta y nueve metros, que el equipo tuvo que subir por una serie de caminos escarpados y escaleras. Una vez lo hicieron, se unieron a un grupo conducido por otro guarda. Resultó fascinante. Recorrieron pasillos de cemento que tenían nombres de calles famosas del país, como Broadway y Michigan Avenue. Visitaron las celdas, pasaron por el comedor y la lavandería, y atravesaron el patio. El punto álgido fue al final, cuando estaban mirando una de las celdas y el guarda dijo:


    —¿Alguien quiere saber lo que se sentía al oír cómo se cerraba esa puerta tras él?


    En el grupo había quince personas, pero el único en levantar la mano fue Río.


    —¡Yo! ¡Yo!


    —¿Seguro? Ahí dentro da un poco de miedo.


    —No hay problema.


    —Bueno, pues vamos a encerrarte —dijo el guarda en tono divertido—. Por el poder que me confiere el Servicio de Parques Nacionales, le condeno a prisión en Alcatraz. —Río entró en la mínima celda—. Es de un metro y medio por tres, así que espero que no seas claustrofóbico.


    —No pasa nada —insistió Río, confiado.


    —Lo dices ahora, pero a ver si esto cambia las cosas.


    Cerró la puerta, que, con el ruido de metal contra metal, hizo que el chico sintiera un escalofrío.


    —Esto no es nada —dijo, decidido a no mostrar miedo—. Podría quedarme aquí todo el día.


    —Me alegro de que lo digas, porque mi supervisor no vendrá con la llave hasta dentro de una hora.


    —Un momento. ¿Qué? —De repente Río sintió pánico.


    El hombre sonrió y sacó unas llaves del bolsillo. Todos rieron.


    —Un aplauso para nuestro prisionero —pidió el guarda tras liberarlo.


    —¿Cómo ha sido? —preguntó París a Río cuando regresó con el grupo.


    —No volvería ni aunque me pagaran. Ni siquiera aunque hubiese comida.


    El guarda quiso saber si alguien tenía alguna pregunta y París alzó la mano.


    —¿Puede decirnos en qué celda estaba Robert Stroud?


    —Ah, el Hombre de los Pájaros. Pasó la mayor parte del tiempo en aislamiento, en una celda del ala del hospital que no puede visitarse. Pero cuando estuvo entre la población general fue en Dog Block, es decir, en el bloque D. La última celda, al final de todo.


    Tras el tour, el equipo fue directo al bloque D y la celda de Robert Stroud. Se parecía mucho a la que había ocupado Río. Estaba pintada de color verde claro desde el suelo hasta media pared, y de blanco por arriba. Había un catre con una manta, una pequeña pila junto a un retrete y un escritorio plegable que se podía bajar desde una de las paredes. Al fondo había una ventana con dos filas de barrotes y un par de estanterías con algunos de los libros personales de Stroud. La celda estaba abierta, pero una puerta de plexiglás evitaba que los visitantes pudieran entrar a revolver.


    —¿Es aquí donde creemos que vino Rutledge? —preguntó Sídney.


    —Supongo —dijo Kat—. Si los nombres de su agenda significan lugares, este sería el lugar más lógico para «R. F. Stroud».


    —Sí. —Sídney miró un cartel de información—. Según esto, casi siempre estuvo en aislamiento, así que raras veces salía de la celda.


    —Entonces este debió de ser el lugar —dijo París—. Pero ¿con quién quedó?


    —¿Con otro espía? —sugirió Río.


    —Me cuesta imaginármelo.


    —¿Por qué?


    —Porque es muy lógico que dos espías se vean en un callejón de Chinatown o en un banco del parque. Son lugares anónimos, y de fácil acceso, tanto para llegar como para irse. Pero para venir a Alcatraz hay que comprar entradas, coger un ferri, subir la colina y encontrar el bloque D. Y encima estarían rodeados de turistas que sacaban fotos. Además, si hubiese algún problema, estarían atrapados en una isla.


    —Estoy de acuerdo —dijo Sídney—. No parece un buen lugar donde quedar con un espía.


    —Entonces ¿con quién? —preguntó Brooklyn.


    —Creo que de verdad que vino a ver a Stroud —intervino Kat, y señaló hacia la celda—. Pensadlo. Los dos no podían ser más diferentes: uno, un terrible criminal, y el otro, un espía del MI6. Uno era un villano y el otro un héroe. Pero a los dos les apasionaban las aves. Mucho. Así que creo que vino porque sentía curiosidad y para hacerse una idea de Stroud. Mirad su celda, mirad sus libros de ornitología, mirad… —Pero se detuvo a media frase. Había visto algo que ahora le dibujó lentamente una sonrisa en el rostro.


    —¿Y? —la azuzó París.


    —¿Y qué? —preguntó Kat, con la vista aún fija en las estanterías.


    —Estabas diciendo algo y de repente has parado.


    Kat se volvió hacia Río.


    —¿Puedes forzar esta cerradura? —le preguntó, señalando la de la puerta de plexiglás.


    —Claro, puedo con todas. Pero no voy a meterme ahí dentro, si es eso lo que pretendes.


    —No necesito que entres. Solo que la abras, como hizo Rutledge.


    —¿Y cómo sabes tú que Rutledge forzó la cerradura? —preguntó París.


    —En la estantería de arriba, el tercero a la derecha. Es su libro de pájaros.


    —Todos son sus libros de pájaros. —Río estaba confuso.


    —No los de Stroud sino el de Rutledge. El que faltaba.


    Los otros miraron y vieron a qué se refería Kat. Junto a los tomos de Stroud sobre canarios, pelícanos y todos los demás había uno con un lomo distinto, azul con rayas horizontales rojas, igual que los que habían robado Sídney y París de la Bodleiana. Era el último de los cuadernos de campo escritos a mano por Rutledge.


    —¿Aquí? —se preguntó París—. ¿Y por qué lo dejó? ¿Intentaba esconderlo?


    —Quizá lo había acabado —aventuró Kat—, ya no lo necesitaba y pensó que sería atrevido dejarlo con los libros del Hombre de los Pájaros.


    —Si es cierto que lo acabó —dijo Brooklyn—, quizá fue que resolvió el caso, que averiguó quién es Urraca.


    Río solo necesitó treinta y cinco segundos para forzar la cerradura, y, como la celda era tan pequeña, Sídney apenas tuvo que dar dos pasos para alcanzar el estante. Cogió el libro y, sin ni siquiera mirarlo, se lo metió bajo la sudadera y echó a andar hacia una salida. Río volvió a cerrar la puerta de plexiglás y todos siguieron a la chica, que los condujo hasta el otro extremo del patio, donde formaron un semicírculo junto a la alambrada; no podían conseguir más privacidad.


    —No sabemos seguro que fuera de Rutledge —dijo Sídney, con el libro aún oculto tras la ropa.


    —Averigüémoslo —propuso Brooklyn.


    Sídney lo sacó y se lo pasó a Kat, que era quien había trabajado más en descodificar los otros. Ella lo abrió por la primera página y sonrió.


    —Sí, lo es.


    —Uau —exclamó París—. Uau.


    —Con esto podremos averiguar todo lo que le pasó durante sus últimos seis meses —dijo Sídney—. Podemos compararlo con la agenda y las fotos, y seguir su rastro.


    —Podemos hacer más que eso —replicó Kat—. Brooklyn tenía razón. En la última página dice que sabe quién es Urraca.


    —¿En serio? —Río alucinaba—. ¿Qué dice exactamente?


    —Es un dibujo de una urraca en una jaula. Debajo pone «12 de octubre». Y, al lado, «Urraca: lista vital número ocho tres siete».


    —¿No dice el nombre?


    —No lo veo. Al menos, aún no. Pero dadme un poco de tiempo.


    —¿El 12 de octubre? —se preguntó Sídney—. Pero él vino aquí el 13. ¿Dónde estuvo el 12?


    —En Squaw Valley —dijo París—. Tenemos que largarnos de aquí y llamar a Monty. —Sacó su móvil—. Quedaremos en el hotel y lo resolveremos.


    —Oh, no —exclamó Brooklyn—. Mala cosa.


    —Pero ¿qué dices? —se extrañó Kat—. ¡Si es genial!


    —¡No! ¡Es muy muy malo!


    Brooklyn respiró hondo, muy nerviosa.


    —¿A qué te refieres? —le preguntó Sídney.


    Desde el patio se veía el empinado camino que conducía a la prisión. Mientras los demás estaban concentrados en el libro de pájaros, ella había visto a alguien. Era un hombre y destacaba porque, al contrario que los demás visitantes, que miraban hacia el edificio, él caminaba rápidamente mientras miraba su móvil. Y caminaba de una forma muy característica, que Brooklyn reconoció enseguida. Al principio no supo dónde había visto antes esos andares, pero, cuando el hombre se dio la vuelta siguiendo el tortuoso camino, le vio la cara.


    Se había afeitado la barba y se había teñido el pelo de rubio, pero las facciones eran inconfundibles. Y el tatuaje en el cuello.


    —Es Emil Blix.
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    Fort Point


    


    —¿Cómo pueden soportar este maldito tráfico? —exclamó Monty, frustrada, mientras veía por el parabrisas una cola sin fin de luces traseras.


    Ya le había costado bastante pasar de conducir por el lado izquierdo, como hacían en Gran Bretaña, al derecho. Pero las altas colinas una tras otra y los famosos atascos de San Francisco no hacían más que empeorar lo que ya era un día frustrante.


    No había sacado nada de dos de los lugares mencionados en la agenda de Rutledge, y tampoco del hospital, cuando fue a comprobar si tenían en Objetos Perdidos algo de lo que llevaba encima el día de su muerte.


    —«Lo siento, pero no tenemos constancia de que ningún señor Stroud haya estado aquí» —repitió en tono de burla lo que le había dicho la administrativa, que no podía haber sido más inútil. Y eso que Monty intentó tener paciencia con ella, y hasta le mostró una copia del informe de Kristin Gilson en el que decía que una ambulancia se lo había llevado «al Centro Médico UCSF»—. «No sale en el ordenador, lo que significa que nunca llegó aquí —volvió a imitarla en voz alta—. Quizá quien escribió el informe se equivocara».


    Monty se preguntó si de verdad era eso lo que había pasado. ¿Sería un error de la guardabosques? Se detuvo en el arcén y rebuscó en su bolso hasta encontrar la tarjeta de la mujer y marcó su número en el móvil.


    —Oficinas de la guardia forestal del bosque de Muir —contestó una voz de hombre.


    —Sí, hola. Querría hablar con la guarda Gilson.


    —Lo siento, Kris no está. Hoy trabaja en Fort Point.


    —¿Fort Point? ¿Dónde queda eso?


    —En la base del Golden Gate, del lado de la ciudad.


    Monty veía el puente desde su coche. Estaba cerca. Por fin tenía suerte aquel día.


    —Perfecto, gracias —dijo al aparato.


    —¿Desea dejarle algún mensaje?


    —No, gracias —repitió—. Ya la encontraré en otro momento.


    Colgó y programó Fort Point en el GPS.


    Aunque estaba a muy pocos kilómetros, llegar le costó más de media hora. El guarda que se puso al teléfono había sido literal: se trataba de un fuerte de cuatro pisos en la propia base del puente. Uno de los arcos de soporte le pasaba por encima, como en el techo de un estadio cerrado.


    Un cartel a la entrada avisaba a los visitantes que la última planta entera y parte de la segunda y la tercera estaban cerradas debido a obras de restauración.


    —Perdón —dijo en recepción—. Busco a la guarda Gilson. ¿Está aquí?


    —Está en el despacho. ¿La espera a usted?


    —No, pero ayer me ayudó y quería hacerle unas preguntas más.


    —¿Su nombre?


    —Alexandra Montgomery.


    —Eh, Kris —habló a su walkie talkie—. Aquí hay una tal Alexandra Montgomery que viene a verte.


    —No conozco a ninguna Alexandra Montgomery —recibió por respuesta.


    —Ah, claro —improvisó Monty—. Creo que no llegué a decirle mi nombre. Indíquele que soy la mujer inglesa a la que ayudó ayer, la del amigo de la familia que tenía perros labradores.


    El hombre lo repitió al aparato y Gilson le indicó que la dejara subir. Él le dijo que estaba en la tercera planta.


    —Hay una zona cerrada —le explicó a Monty—. Por favor, no entre en ninguna de las zonas donde hay obras.


    —Por supuesto que no. Muchas gracias.


    El fuerte tenía cinco lados, que daban a un patio abierto. Monty siguió las instrucciones que le habían dado y llamó a una puerta en la que decía oficina de los guardas.


    —Adelante —le respondió una voz al otro lado.


    Entró y vio a Gilson sentada a un escritorio. Era obvio que había estado trabajando en el ordenador.


    —Hola —le dijo—. Siento molestarla. Llamé al bosque de Muir y me dijeron que estaba usted aquí y, como yo estaba cerca, he venido en vez de llamar. Solo será un segundo.


    —Muy bien. ¿En qué puedo ayudarla?


    —Bueno, en primer lugar, me preguntaba si nuestra conversación le ha hecho recordar algo más.


    —No. Ya le conté todo lo que recuerdo.


    —También quería preguntarle por el hospital. Hoy he ido al Centro Médico UCSF y me han dicho que no les consta que mi amigo haya estado nunca allí. ¿Es posible que lo llevaran a algún otro lugar?


    Gilson pensó un momento.


    —Podría ser. Yo estaba cuando lo subieron a la ambulancia, pero, en último término, quienes deciden adónde ir son los paramédicos. Di por sentado que iban a llevarlo al UCSF, pero quizá me equivocara.


    Monty repasó todo lo del día anterior. Se hizo una imagen mental de Cathedral Grove.


    —Me dijo que lo encontró junto a la placa del presidente Roosevelt, ¿verdad?


    La guarda estaba empezando a impacientarse.


    —Sí, como ya le indiqué ayer. Mire, siento mucho lo del señor Rutledge, pero no tengo más que contarle y sí mucho papeleo que hacer.


    —Por supuesto —dijo Monty, contrita—. Perdone por quitarle tanto tiempo.


    Justo cuando iba a irse, se dio cuenta de qué era lo que la había estado preocupando, qué parte no acababa de encajar.


    —Solo una cosa más.


    —¿Qué? —preguntó Gilson, exasperada.


    —¿Cómo supo usted que se llamaba Rutledge?


    La guarda le dedicó una mirada confusa.


    —¿Cómo dice?


    —Lo dijo ayer y acaba de decirlo ahora. Rutledge. ¿Cómo sabe que se llamaba así?


    —Debí leerlo en su identificación de la cartera.


    —Pero en su informe usted escribió «Stroud».


    —¿Qué quiere decir?


    Monty abrió la foto en su móvil. No podía creerse que no hubiera caído antes en eso.


    —Aquí mismo usted escribió: «Más tarde el hombre fue identificado como R. F. Stroud, de Watlington, Reino Unido». —La miró y añadió—: Pero me ha dicho que se llamaba Rutledge.


    Se miraron entre ellas un momento y entonces les llegó una voz desde el despacho de al lado.


    —¡No das una! —exclamó una mujer—. Por eso no me gusta trabajar con exagentes de la CIA. Sois todos unos chapuzas.


    Monty se volvió. En la puerta alguien la apuntaba con una pistola.


    —Hola, Monty —dijo Urraca.
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    Fuga de Alcatraz


    


    —¿Emil Blix está aquí? —le preguntó París a Brooklyn—. ¿El tío ese terrorífico que secuestró el Sylvia Earle?


    —El mismo que viste y calza.


    —Eso no tiene sentido. ¿A qué iba a venir?


    —Gran pregunta —replicó Brooklyn, picada—. Por desgracia, desconozco la respuesta. Solo sé que preferiría no volver a verlo.


    —¿Estás segura de que es él? —preguntó Kat—. Está bastante lejos.


    —Sí. Se ha afeitado la barba y se ha teñido el pelo, pero lo he reconocido perfectamente y veo el tatuaje que lleva en el cuello.


    Lo observaron un momento mientras él seguía subiendo por el camino. Se movía rápido, apenas miraba por dónde iba; seguía con la vista clavada en su móvil.


    —¿Qué mira? —se preguntó Río.


    —Oh, oh. Puede ser un rastreador —se temió París.


    —¿Por qué lo dices? —quiso saber Brooklyn.


    —Se nota que no está leyendo un texto. Es como si tuviese un mapa en la mano. Por eso va tan rápido. Creo que está siguiéndote a ti.


    —¿Cómo es posible?


    —En realidad no es muy difícil. ¿Tuvo acceso en algún momento a tu móvil?


    —Sí —contestó Brooklyn, sarcástica—. En mitad del secuestro paramos un momento para comparar modelos y tarifas.


    —Creo que París tiene razón —lo defendió Sídney—. Me parece que te está rastreando. O a mí. O a todos.


    Entonces Blix alzó la vista de la pantalla y miró en dirección a ellos, que enseguida dieron un paso atrás y se ocultaron.


    —Esto no es nada bueno —dijo París—. Tenemos que pensar.


    En realidad, Blix seguía tanto a Brooklyn como a Sídney gracias a un aparato que Urraca les había colocado en sus teléfonos mientras testificaban en el Parlamento. En la pantalla aparecían como dos puntos sobre el mapa, que se agrandaban a medida que se acercaba a ellas, a la vez que los bips en sus auriculares se volvían más rápidos.


    Bip. Bip.


    Entró en la prisión y fue por los pasillos, siguiendo los puntos.


    Bip. Bip. Bip.


    Los puntos crecieron cuando giró por un pasillo conocido como Michigan Avenue y pasó por el bloque B.


    Bip. Bip. Bip. Bip.


    Los bips se iban intensificando a medida que se acercaba a una celda. Se volvió para mirar y…


    … no vio ni rastro de las chicas. Solo era una celda vacía. Pero los puntos brillaban como nunca y los bips se repetían a toda velocidad. Entró en la celda y vio que habían dejado sus dos móviles en la estantería. No tenía ni idea de qué estaba pasando hasta que oyó un fuerte ruido a su espalda.


    ¡CLANC!


    Metal contra metal. Dio media vuelta y vio que la puerta se había cerrado tras él. La agarró e intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave.


    Brooklyn salió de una esquina y lo miró desde el otro lado de los barrotes.


    —Mejor que te vayas acostumbrando —le dijo—. Al final, tus hijas sí que van a tener que visitarte en la cárcel.


    Justo entonces llegaron Sídney y Río, acompañados por el guarda que les había acompañado durante el tour.


    —Ahí está —dijo Sídney sin apenas aliento, señalando a Blix—. Lo he visto en las noticias: es el tío que secuestró aquel barco en Escocia.
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    Más tarde


    


    Emil Blix ya no estaba expuesto en el bloque B. Lo habían trasladado a una verdadera celda temporal que usaba el Servicio de Parques Nacionales para quienes quebrantaran la ley durante una visita a Alcatraz. Había sido identificado, el FBI mandó agentes a toda prisa y unos pocos vídeos grabados por los turistas con sus móviles ya se estaban haciendo virales.


    La noticia de la captura del famoso Emil Blix se extendió rápido, aunque los detalles no estaban muy claros, ni siquiera entre los guardas que supuestamente lo habían conseguido.


    Los cinco City Spies hicieron interpretaciones dignas de premio. La forma en que se fueron pasando la historia de unos a otros fue lo que la hacía creíble y, a la vez, imposible de comprender del todo.


    —Íbamos por el bloque B y vimos a un tío que se comportaba de forma rara —dijo Sídney.


    —Ella me lo dijo y yo le contesté: «Es verdad, se comporta de forma rara» —añadió Brooklyn.


    —Pero fue Kat la que lo identificó —continuó Río.


    Kat asintió.


    —Sigo mucho las noticias y estaba muy interesada por lo del secuestro. He visto todos los programas sobre el tema. En uno mostraron fotos de Blix sin barba; por eso supe quién era.


    —Y por el tatuaje —dijo Río—. Mi primo es tatuador y yo me fijo mucho. Vi el de Blix y lo reconocí por un reportaje online.


    —No sabíamos qué hacer —explicó París—. No queríamos que se diese cuenta de que lo habíamos reconocido.


    —Yo recordé lo amable que había sido usted durante la visita, así que fui a buscarlo. —Río le hizo la pelota.


    —Entonces Blix se colocó frente a la celda en la que usted había hecho aquella broma —siguió París—. Y no sé qué me dio, pero lo empujé adentro y cerré la puerta.


    —Y entonces ustedes aparecieron para salvarnos —añadió Sídney, señalando a los guardas—. Gracias a Dios que estaban allí.


    —Pero no queremos formar parte de esta historia —dijo Brooklyn—. Es miembro de una organización criminal muy poderosa y, si se enteran de lo que hemos hecho, podríamos meternos en un buen lío.


    —Aunque sí que nos gustaría que nos devolvieran nuestros móviles —concluyó Sídney.


    La explicación fue confusa y mareante. Pero en lo que no había confusión posible era en que un famoso criminal había sido capturado en Alcatraz y los guardas iban a ser considerados los héroes que lo habían conseguido. ¿Para qué complicar más la historia mencionando a cinco niños que tampoco aclaraban nada?


    Cada uno de los chicos hizo una declaración escrita y la firmó con nombre y dirección falsos.


    En cuanto acabaron se subieron al Alcatraz Clipper para el viaje de vuelta hasta el embarcadero 33. Esta vez se quedaron todos en cubierta para planear sus próximos pasos. Brooklyn empezó a desmontar su móvil y el de Sídney en busca de los rastreadores, mientras París llamaba a Monty para contarle la noticia. En cuanto se estableció la comunicación, sin esperar a oír su voz, se puso a largar atropelladamente lo sucedido.


    —Monty, no vas a creértelo —dijo, casi sin aliento—. Hemos encontrado el libro de pájaros en Alcatraz y ha aparecido Emil Blix y lo han detenido. Ah, y, según el libro, Rutledge averiguó quién es Urraca, aunque nosotros no lo sabemos.


    Se produjo una pausa mientras París esperaba respuesta. Pero no fue Monty quien habló, sino una voz de mujer que no consiguió identificar:


    —Vaya, habéis estado muy ocupados.

  


  
    


     38


    


    Desautorización doble


    


    Tres horas.


    Ese era el tiempo que tenían para salvar a Monty.


    Urraca se lo dejó claro: Monty estaba en su poder, pero iba a soltarla si le daban a cambio el libro de pájaros. Tenía que ser a las ocho. Uno de ellos llevaría el tomo y ella les entregaría a Monty. Veinte minutos antes de la hora llamaría para decir dónde.


    Sídney le pidió alguna prueba de que de verdad tenía a Monty y, al cabo de diez minutos, recibió un vídeo de cinco segundos que la mostraba amordazada y atada frente a un muro de ladrillo.


    Los chicos estaban en su hotel, cerca de Fisherman’s Wharf.


    —¿Qué hacemos? —preguntó París—. ¿Llamamos a la policía?


    —¿Y qué les decimos? —replicó Sídney—. ¿Que somos las juventudes del MI6 y necesitamos ayuda para capturar a una topo y rescatar a una criptógrafa que es como una madre para nosotros? No sé por qué, pero para cuando nos crean ya será demasiado tarde.


    —Hablando de madres, ¿cuándo llega su avión? —preguntó Kat.


    —Dentro de dos horas —dijo París—. Si no tiene algún retraso.


    —¿Y qué os parece avisar al MI6? —propuso Brooklyn.


    —¿A quién podríamos llamar? —objetó Sídney—. Tru solo aprobó la misión de voz y dijo que si algo salía mal, ellos iban a desentenderse. Oficialmente estamos en una misión no autorizada.


    —Pues hagámosla el doble de desautorizada —dijo París.


    —¿Cómo que el doble? ¿Qué quieres decir? —se extrañó Kat.


    —Pues que hagamos una misión no autorizada encima de la otra. Encontremos la forma de salvar a Monty, y a por ello.


    —Totalmente de acuerdo —lo apoyó Sídney.


    —Vale. ¿Cuál es el plan? —le preguntó él a ella.


    —¿Me lo preguntas a mí?


    Él sonrió.


    —No sé. Eso de «rebelión doble» suena mucho a tu especialidad. Creo que tendrías que ser la alfa.


    —¿Yo? —Sídney estaba confusa—. ¿Para qué ibais a querer que fuera yo? Hace meses que solo meto la pata.


    París asintió.


    —Pues entonces ya es hora de que vuelvas a hacerlo bien.


    —Sí —se sumó Brooklyn—. Te necesitamos.


    —Estoy de acuerdo —añadió Kat.


    —Sabemos que puedes hacerlo. Cuéntanos el plan y vamos —dijo Río.


    Sídney los miró a la cara y vio que no hablaban por hablar. Lo decían en serio. Creían en ella. Eso le aportó confianza y fuerzas.


    Había un millón de cosas que considerar, y todo parecía estar sucediendo a la velocidad de la luz, así que decidió frenar un poco y dividir el problema en partes más pequeñas.


    —¿Cuál es la mayor ventaja de Urraca? —preguntó.


    —El anonimato —dijo París.


    —Exacto. Pues fuera anonimato. —Se volvió hacia Kat y Brooklyn—. Coged el libro de pájaros, la agenda y las fotos de Rutledge y averiguad quién es. Él lo averiguó, o sea que es posible y la respuesta tiene que estar entre sus cosas.


    Las dos llevaron el material a una mesa y se pusieron manos a la obra.


    —¿Cuál es nuestra mayor debilidad? —Sídney se dirigió a París y a Río—. ¿Qué es lo que hace que no podamos salir corriendo a rescatar a Monty?


    —Que no tenemos ni idea de dónde está.


    —Entonces encontradla. Los dos.


    —¿Cómo?


    —Usad vuestros grandes cerebros. Empezad por el vídeo.


    —¿Y tú qué vas a hacer? —preguntó Río.


    Sídney sonrió y dijo:


    —Me voy de compras.


    Se fue, dejando a los dos equipos enfrascados en su trabajo.


    —¿Qué ves en el vídeo? —preguntó París.


    Lo volvieron a reproducir un par de veces.


    —Ladrillos —contestó Río.


    —Sí. Pero están puestos de forma muy distintiva, como si formaran un arco.


    Mientras, en la otra punta de la habitación, Kat y Brooklyn examinaban el libro de pájaros en busca de más pistas.


    —¿De verdad lo supo en Squaw Valley? —preguntó la segunda.


    —Eso dice en el libro.


    Brooklyn rio.


    —O sea, que fue a un montón de lugares exóticos y al final encontró la solución en California. Para que luego hables de patrones que no encajan: Berlín, Moscú, Pekín, Tokio, Ciudad de México y Squaw Valley.


    Aunque estaba en la otra punta de la sala y trabajando en lo suyo, fue París quien lo resolvió.


    —Ese patrón encaja perfectamente.


    —¿Ah, sí? —preguntó Kat—. ¿Cómo?


    —Las Olimpiadas.


    —Ah, sí —dijo Brooklyn—, en Squaw Valley hicieron unas de invierno.


    —No: en todas esas ciudades se han celebrado Juegos Olímpicos. Eso es lo que tienen en común. Es el patrón.


    —Vale —asintió Kat—, pero ¿cómo nos ayudan las Olimpiadas?


    —Veámoslo de forma diferente total. Damos por sentado que Rutledge viajaba por el mundo siguiendo el rastro de Urraca, y que Urraca viajaba por el mundo para verse con espías.


    —Sí. ¿Y cómo lo «vemos de forma diferente total»?


    París sonrió.


    —¿Y si Urraca iba por el mundo para otra cosa y eran los espías los que viajaban hasta donde ella estuviera?


    —Entonces tendríamos que averiguar por qué iría alguien a una serie de lugares donde se celebraron Olimpiadas —razonó Kat.


    Brooklyn hizo un ruidito de sorpresa y empezó a dar saltitos.


    —¡Ya sé quién es Urraca! ¡Ya sé quién es Urraca! —Respiró hondo para calmarse y añadió—: Es Virginia Wescott.


    —¿Y quién es Virginia Wescott? —preguntó Río.


    —Iba en el Sylvia Earle con nosotras. Dirige documentales para la BBC. Hizo una gran serie sobre las Olimpiadas. Tuvo que viajar una y otra vez a esas ciudades.


    —Y, si es una agente doble, los de Umbra le enviaban a los suyos a hablar con ella.


    —Lo de hacer documentales es la tapadera perfecta para un espía —dijo París—. Viaja por todas partes. Tiene acceso a lugares que la mayoría no. Cuentan con los mejores equipos de grabación.


    —Ella era la otra agente del MI6 en el barco. —Brooklyn agitó la cabeza.


    —Vale, ahora que ya lo sabemos —propuso Río—, ¿por qué no venís aquí y nos ayudáis a encontrar a Monty?
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    Operación Golden Gate


    


    AEROPUERTO INTERNACIONAL  DE SAN FRANCISCO


    El vuelo de Madre aterrizó dieciséis minutos tarde y, en cuanto tomó tierra, él encendió su móvil, que enseguida se iluminó. Había varios mensajes de París, cada uno más urgente que el anterior. Comprobó la hora y, antes de contestarle, llamó a Tru, que le había dado su número personal en caso de emergencia.


    Y aquello era más que una emergencia.


    En Londres eran poco más de las tres de la mañana y Tru no se mostró muy contenta de oírlo.


    —¿Es Harrison Marcus? —preguntó él, usando el nombre en clave que ella le había dado para llamarla.


    —¿Tienes idea de qué hora es?


    —Por supuesto. Voy a contarte unas cuantas cosas inesperadas, por decirlo suavemente. Tienes que escucharme y creerme. Y después vas a tener que actuar. Ya hablaremos después de los cómos y los porqués. —Esperó a que protestara, pero no dijo nada—. Bien: acabo de llegar a San Francisco desde Sídney, donde seguí el rastro de Annie y Robert hasta su escuela más reciente. Mientras estaba en el avión, mi equipo ha hecho arrestar a Emil Blix, ha encontrado el último libro de pájaros de Rutledge y ha descubierto la identidad de Urraca. Mientras lo hacían, ella ha capturado a Monty y la tiene retenida; la liberará a cambio del libro. Ese intercambio va a tener lugar dentro de unos minutos en un lugar llamado Fort Point, en la base del Golden Gate. Necesito que acudan el FBI y la CIA. Y necesito que me esté esperando un coche en cuanto pase por el control de pasaportes para que me lleve allí.


    Después de esperar un momento para asegurarse de que Madre había acabado, Tru respondió:


    —Vaya, tú sí que sabes despertar a la gente.


    


    FORT POINT


    Dos elementos fueron fundamentales para que averiguaran dónde estaba Monty. El primero eran los ladrillos del fondo de la foto, algo muy distintivo pero imposible de buscar. Pero entonces, mientras aún estaban en el hotel, Kat hizo una hábil observación:


    —Todos dimos por supuesto que Rutledge se sorprendió de ver a Clementine en el bosque de Muir y que eso fue lo que lo asustó. Pero ella, Annie y Robert no son los únicos que salen en la foto. También está la guardabosques. Puede que lo que lo asustó fuese ella.


    Aquello lo cambiaba todo. La idea de que la guarda fuese una villana alteraba la búsqueda. Buscaron parques nacionales en la zona de San Francisco y enseguida dieron con Fort Point. La disposición de los ladrillos encajaba a la perfección. Por eso ahora París y Sídney trepaban por el muro exterior cuando recibieron la llamada de Urraca en que les dijo que el intercambio sería a la entrada del fuerte dentro de veinte minutos.


    Ella sabía que veinte minutos no les dejaba tiempo para hacer ningún plan. Lo que ignoraba es que los City Spies llevaban más de una hora tramándolo. La situación del fuerte en relación con el Golden Gate hacía que este ocultara a la vista la escalada de los chicos.


    —Tenemos que estar arriba dentro de quince minutos —le dijo París a Sídney.


    —Eso está hecho. Por cierto, tenías razón en el vuelo.


    —¿A qué te refieres?


    —A cuando dijiste que esto no es una competición. Es verdad. Cuanto mejor es uno, mejores somos todos.


    —Eso es en parte lo que nos hace ser una familia. KING’S CROSS, LONDRES, REINO UNIDO


    Aunque aún estaba en pijama, Tru se puso en pie mientras hablaba con el jefe del MI6; seguía tratándose de una llamada oficial.


    —Sí, C, sé qué hora es —dijo—. Pero hace dos años le pidió a Parker Rutledge que abandonara su retiro para encontrar a Urraca. Le costó la vida. Pues ahora uno de mis equipos no solo la ha encontrado a ella, sino también a la persona que mató a Rutledge. Y permítame ser muy directa: necesitan su ayuda ahora mismo.


    


    FORT POINT


    Faltaban diez minutos para las ocho y Brooklyn estaba en posición. Esperó cerca de la entrada del fuerte, con el libro de pájaros de Rutledge en la mano. Habían discutido sobre si usar el libro verdadero o no. Sabían que era una prueba importante para demostrar que Urraca era Virginia Wescott, así que no querían correr el riesgo de que se hiciera con él. Pero también sabían que tenían que seguirle el juego para salvar a Monty, y eso era más importante aún.


    Brooklyn no se movió y dedicó su atención al tejado. Vio una luz que parpadeaba dos veces, se detenía y volvía a hacerlo otras dos. Era la señal: Sídney y París habían alcanzado su posición. Todo iba según lo planeado.


    Aunque nadie podía oírla, Brooklyn sabía que la misión no iba a ser real hasta que alguien dijera las palabras mágicas, así que lo hizo ella misma y confió en que sus compañeros también.


    —La operación está en marcha. A por ello.


    


    AEROPUERTO INTERNACIONAL  DE SAN FRANCISCO


    En cuanto pasó el control de inmigración, Madre corrió por el aeropuerto. A la salida, un sedán negro con matrícula oficial se detuvo frente a él. Una ventanilla de cristal tintado se bajó y el conductor preguntó:


    —¿Madre?


    


    FORT POINT — TEJADO


    Ya arriba, París y Sídney desataron una cuerda y bajaron la otra al suelo. Río y Kat treparon por ella rápidamente, igual que habían hecho en una de sus recientes competiciones del sábado. Sídney miró su reloj.


    —Daos prisa —dijo, mientras extendía una mano para ayudar a Río en su último tramo—. Tenemos que estar a tiempo o vamos a dejar colgada a Brooklyn.


    


    FORT POINT — ENTRADA


    Brooklyn se acercó cuidadosamente al fuerte y esperó junto a una puerta en la que decía solo personal, tal como había indicado Urraca. Pero no fue Urraca quien salió por ella sino Gilson.


    —¿Dónde está el libro? —preguntó.


    Brooklyn lo sacó de su mochila y se lo mostró.


    —¿Dónde está Monty?


    —Ah, eso. Bueno, ha habido un cambio de planes. Dame el libro y lárgate.


    —¿Y qué hay de Monty?


    —No te preocupes por ella.


    —Entonces no hay trato. Sin Monty no hay libro. —Volvió a meter el libro en la mochila y cerró la cremallera.


    A Gilson eso no le gustó.


    —Dame el libro.


    —¿O qué? ¿Vas a hacerme lo mismo que a ese agente en Manila?


    La mujer le dirigió una mirada furiosa.


    —¿De qué hablas?


    —¿O será como aquella otra vez en Kuala Lumpur? Te metiste en un lío. Por eso te echaron del ejército. O más bien de la CIA, que simulaba que estabas en el ejército. —Gilson estaba a punto de estallar—. He hackeado tu expediente. Lo interesante es que lo de Kuala Lumpur perjudicó mucho a Umbra. Les hizo perder millones. Me pregunto si saben que tú fuiste la responsable.


    —¿Y tú quién eres?


    —Soy una niña de doce años que te da cien vueltas.


    Gilson la agarró de un brazo y la arrastró hacia la oficina. Tal como había planeado Sídney.


    


    FORT POINT — TEJADO


    —Está en marcha —dijo Sídney, que consultó su smartwatch, conectado al móvil de Brooklyn mediante la app Find My Friends—. Ahora tendría que llevarnos hasta Monty. Adelante, Kat.


    La chica nepalí sacó su teléfono y accedió a una cuenta de correo falsa que había creado en el hotel. Pulsó enviar y se volvió hacia los otros.


    —Es increíble lo fácil que resulta mandar tres mil setecientos noventa y siete correos solo con darle a un botón.


    —¿Tres mil setecientos noventa y siete? —preguntó a París—. Suena aleatorio total.


    —Yo no hago nada aleatoriamente. Es un número primo truncable por la izquierda. Los números primos son para mí como los burritos de carne asada para Río.


    


    FORT POINT — OFICINA DE LOS GUARDAS


    Urraca daba vueltas en círculo por la oficina de los guardas mientras esperaba ansiosa a que regresara Gilson con el libro de pájaros. De repente su móvil empezó a vibrar sin parar mientras se le llenaba la bandeja de entrada. Vio que estaba recibiendo cientos de correos. El título de cada uno de ellos era «Urraca». Cuando abrió uno, vio la animación de un pájaro negro graznando.


    —¿Qué diablos…? —dijo, sin entender nada.


    Gilson llegó con Brooklyn.


    —¿Por qué la has traído? —le preguntó Urraca en tono imperioso.


    —Sabe demasiado.


    Urraca registró rápidamente a la chica y le descubrió el móvil. Pasó un par de pantallas hasta ver la app Find My Friends.


    —¡Idiota! —gritó—. ¡Ahora saben exactamente dónde estamos!


    —Solo son niños —replicó Gilson.


    Urraca tiró el teléfono al suelo y lo pisoteó hasta destrozarlo.


    —¡Son mucho más que niños!


    


    FORT POINT — TEJADO


    Sídney miró la pantalla y vio cómo la señal desaparecía de repente.


    —Urraca ha encontrado el móvil —les dijo a los otros—. Tenemos que acelerar.


    —¿Has podido ver dónde estaba? —preguntó Río.


    —Desde luego. Y ahora, vamos a buscar al resto de la familia.


    A París le gustó oírle decir esa última palabra. Sonrió mientras echaban a correr por el tejado.


    


    FORT POINT — CUARTO DE MATERIAL


    Monty estaba atada y amordazada en un cuarto de material, a oscuras. De repente se abrió la puerta y Brooklyn entró de un empujón. Tenía las manos atadas con cinta adhesiva y cayó al lado de Monty, cara a cara con ella. Gilson cerró la puerta de un golpe y echó la llave. Apenas había luz para que pudieran verse.


    Monty tenía cara de pánico y murmuró algo.


    —No te preocupes —le dijo la joven, que no estaba amordazada—. He venido a rescatarte. —Y le sonrió.


    Justo entonces sonó la primera explosión.


    


    AUTOPISTA 1 DE CALIFORNIA — DIRECCIÓN NORTE — SAN FRANCISCO


    A Madre le impresionó la forma en que el conductor avanzaba a toda velocidad por entre el tráfico esquivando a los demás coches. Llegó una llamada por radio.


    —Acabamos de saber que se ha producido una explosión en Fort Point —dijo la voz.


    El conductor pareció preocuparse, pero Madre sonrió.


    —Sídney.


    


    FORT POINT — OFICINA DE LOS GUARDAS


    A Urraca se le estaba cayendo el mundo encima. Una segunda oleada de correos le llenó la bandeja, pero estos estaban siendo enviados también a gobiernos y agencias de noticias del mundo entero. Detallaban algunas de las operaciones que ella había llevado a cabo, las más recientes y las que Kat había conseguido descifrar. Era bastante como para acabar con su identidad secreta en todas partes. Como decían los espías, estaba «quemada».


    En el techo sonó una nueva explosión. Estaba diseñada para ser lo más vistosa posible pero causando los mínimos daños. Desde fuera del fuerte pareció como si hubiese un espectáculo de fuegos artificiales, y con toda seguridad iba a llamar mucho la atención.


    


    FORT POINT — CUARTO DE MATERIAL


    A pesar de las protestas de Urraca, la guarda Gilson no veía que Brooklyn fuera más que una listilla que disponía de información dañina. De saber que la chica había sido entrenada a fondo por el MI6 hubiese ido con más cuidado en el momento de atarle las muñecas.


    Mientras lo hacía, Brooklyn había apretado los codos y los antebrazos a la vez que cerraba las manos en forma de puños, tal como había aprendido en un cursillo de supervivencia de rehenes. Eso provocaba que quedara un mínimo hueco entre sus brazos. En cuanto se aseguró de que Gilson se había ido, se puso en pie, levantó los brazos por encima de la cabeza y los separó a la vez que tiraba hacia abajo. La cinta se partió, liberándole las manos. Le quitó la mordaza a Monty y empezó a desatarla.


    


    FORT POINT — PATIO INTERIOR


    Sídney no tenía intención de dañar el fuerte. Había creado las explosiones para llamar la atención, no para destruir, como las del Sylvia Earle, aunque esta vez no contaba con explosivo plástico. Por suerte, Chinatown era famoso por sus fuegos artificiales y, aunque no fueran legales, había mucho mercado negro en las tiendas de recuerdos. Encontró material más que suficiente para crear lo petas, como los llamaba ella. Estaba a punto de colocar uno en el suelo del patio interior cuando apareció Urraca corriendo hacia la salida.


    Solo intentaba escapar, pero al ver a Sídney, su principal necesidad cambió: ahora tenía que luchar. Habían pasado una semana juntas en el Sylvia Earle y se habían hecho bastante amigas; ahora eran enemigas mortales. Cargó hacia la chica, con los ojos llenos de furia.


    Sídney no quería pelear con ella. Lanzó su último lo petas y corrió hacia la salida, con la esperanza de desaparecer en la oscuridad de la noche.


    Pero Urraca se le acercaba cada vez más. Era solo cuestión de segundos que la alcanzara.


    Al llegar al aparcamiento, Sídney tropezó con un bordillo y cayó contra el asfalto, arañándose las palmas de las manos y la rodilla izquierda.


    Miró arriba. Urraca ya casi estaba allí. Se preparó para su ataque.


    Entonces apareció una mancha de movimiento por un lado y de repente Urraca desapareció de su vista. Oyó dos fuertes golpes y se volvió a ver qué había pasado.


    Urraca también estaba en el suelo, con Madre encima. La había derribado de un salto y ahora los dos se habían quedado sin aliento.


    Dos agentes del FBI corrieron a esposar a la mujer. Sídney vio que todo un ejército de agentes cargaban contra el fuerte.


    —¡Cuidado con…! —exclamó, pero Madre la interrumpió.


    —No te preocupes. Saben quiénes son los buenos.


    Los dos se miraron y, tras respirar hondo un par de veces, ella sonrió y dijo:


    —Vaya, te has tomado tu tiempo.

  


  
    


     40


    


    Bertie y Jimmy


    


    Era sábado, dos semanas después de que el equipo hubiese regresado de San Francisco, y la GRANJA olía como una pastelería. Por segunda vez en mes y medio, a Monty le había dado un ataque de cocinar sin fin. Pero ahora preparaba los platos favoritos de cada uno. El viaje había sido un enorme éxito y ya era hora de celebrarlo. Además de un bizcocho de coco con chocolate, otro de chocolate y caramelo y una tarta de piña, también esta haciendo queijadinha, pastel de tres chocolates y macarons de merengue. Brooklyn estaba ayudándola en la cocina, aunque, más bien, lo único que hacía era ir probando todos los platos. Entonces sonó el timbre de la entrada.


    —Otro loco del clima —se imaginó.


    —Seguramente. ¿Puedes abrir tú? —le pidió Monty.


    —Claro.


    Fue hacia la puerta, no sin antes pasar un dedo por la crema de chocolate.


    —Te he visto.


    —No sé de qué hablas —farfulló Brooklyn, con la boca llena.


    Al abrir se encontró con un hombre alto y bien vestido. Lo reconoció, aunque no recordaba quién era.


    —Buenos días —dijo él—. ¿Está Bertie?


    —Lo siento, aquí no vive nadie con ese nombre.


    —Ah, claro. Creo que vosotros lo llamáis Madre.


    —Un momento. ¿El verdadero nombre de Madre es Bertie?


    —Quizá no debería de haberlo dicho… —se lamentó el hombre.


    —Pase. Iré a buscarlo.


    —Gracias.


    Mientras él entraba, Brooklyn se dio cuenta de por qué le resultaba familiar.


    —¿Le ha dicho alguien que se parece al príncipe de Gales?


    —Eso me temo. Aunque me parece que su pelo es aún más ridículo que el mío, ¿no crees?


    La chica abrió los ojos de par en par al darse cuenta de algo.


    —Espere… —dijo, casi sin aliento—. ¿Es usted el verdadero príncipe de Gales?


    Madre apareció con su mejor traje.


    —¡Ah, el hombre del momento! —exclamó el príncipe—. ¿Cómo estás, Bertie?


    Los demás chicos, que habían estado viendo la tele, aparecieron y se quedaron alucinados.


    —Caray, Jimmy, ¿cuántas veces tengo que decirte que no me llames así? —le pidió Madre.


    —¿Conoces al príncipe de Gales y lo llamas Jimmy? —preguntó Sídney.


    —Desde luego no voy a llamarlo «Alteza» o una de esas bobadas.


    Madre acabó de bajar las escaleras y los dos hombres se dieron un fuerte abrazo.


    —Me alegra verte, amigo —dijo el príncipe.


    —Gracias por venir —contestó Madre.


    —¡Un momento! —exclamó París—. ¿Qué pasa aquí?


    Antes de que Madre pudiese dar explicaciones, Monty salió de la cocina. Se había hecho un moño no precisamente elegante y llevaba una camiseta, pantalones de chándal y un delantal cubierto de harina, chocolate y coco. En cuanto vio al futuro rey intentó arreglarse un poco. Se quedó muy erguida, se apartó unos mechones de la cara (manchándose la frente de harina al hacerlo) y sonrió, sin darse cuenta de que tenía los dientes negros de chocolate.


    —Buenas tardes, Su Alteza Real.


    —Tú debes de ser Monty —dijo él.


    —Sí. —Estaba confusa, pero mantuvo la etiqueta—. Así es.


    El príncipe se volvió hacia Madre.


    —Es tal como me la describiste.


    Monty dirigió una mirada asesina a Madre, que se volvió hacia los chicos.


    —Genial, ya estamos todos. Quiero presentaros a un amigo de la uni, aunque creo que a estas alturas ya lo habéis reconocido. Este es James, príncipe de Gales.


    —Encantado de conoceros —dijo él.


    —La verdad es que ha venido por negocios —siguió Madre—. Si sois tan amables de mostrarle la GRANJA, yo tengo que hablar un momento con Monty. Quedamos en el escondite del cura dentro de diez minutos exactos.


    —Perfecto —dijo James—. Bueno, ¿y quién de vosotros es Sídney?


    —Yo —respondió ella tímidamente.


    —¿Qué tal la pierna? Me han dicho que tuviste una mala caída en San Francisco.


    Sídney no podía creerse que el príncipe de Gales no solo conociera su nombre sino también lo de su herida.


    —Bien, gracias.


    Ella y los otros se lo llevaron, y Madre fue hacia Monty.


    —Veo que te has puesto tu mejor traje —dijo ella.


    —¿Qué, esta antigualla? Quería estar presentable. A fin de cuentas, está aquí el príncipe de Gales.


    —¿Y tú sabías que iba a venir?


    —Sí.


    —¿Y no se te ocurrió decírmelo?


    —¿Qué, y perdernos esto? —Le señaló el modelito de cocina.


    —Bueno, ¿vas a contarme qué pasa o no?


    Madre asintió y empezó con las explicaciones.


    Siete minutos más tarde estaban todos en el escondite del cura. Empezaban a superar el shock inicial provocado por la llegada de la realeza. El príncipe era muy adepto al arte de hacer que los demás se sintieran cómodos y, cuando París supo que era aficionado del Liverpool, le pareció estar en el cielo.


    —Muy bien —le dijo Sídney a Madre—. Ahora que todos estamos aquí, explícanos cómo es que os conocéis.


    —Nos conocimos durante la semana de orientación en St. Andrews —respondió el príncipe por él—. Todo el mundo me trataba como a un príncipe. Bertie, en cambio, me trató como a un compañero, y eso era lo que más necesitaba yo. Desde entonces somos amigos.


    —¿Y decís que está aquí por trabajo? —preguntó Río.


    —Sí. Debido a mi posición, sé quiénes sois y lo que hacéis. Y, aunque no podemos hablar de ello en público, aquí abajo, entre nosotros, permitidme que os dé las gracias más sinceras de parte de todos en el palacio de Buckingham. Y me refiero a todos. —Los chicos sonrieron, orgullosos—. Vuestros logros en San Francisco han sido increíbles. Creo personalmente que sois los mejores de Gran Bretaña.


    Ellos le agradecieron sus palabras y Madre añadió:


    —Lo menos que podrías hacer es darles una medalla o algo.


    —También tengo entendido que dos de vosotras fuisteis las responsables de salvar el Sylvia Earle y de paso salvar también a mi molesta prima Alice. Así que gracias también por eso, supongo.


    —De nada —contestaron Sídney y Brooklyn, riendo.


    Los chicos se juntaron para felicitarse unos a otros cuando el príncipe habló de nuevo:


    —Una cosa más. Hace un tiempo, Bertie me hizo una petición. Fue mucho antes de vuestra misión más reciente y el asunto del Sylvia Earle. Me pidió un favor y acepté de buen grado, aunque incluso en mi posición ha costado un poco de tiempo, por no hablar de un poco de retorcer brazos y tirar de hilos. —Se volvió hacia Sídney y Brooklyn y siguió—: Todo se acabó de arreglar cuando vosotras dos testificasteis ante el Parlamento. «Bloody Mary» Somersby estaba muy avergonzada por su actuación, por lo que le di la oportunidad de rectificarla.


    —¿Qué es? —preguntó Sídney, totalmente confusa.


    —Veréis, además de mi rol como príncipe de Gales, me ocupo de varias posiciones y patronazgos que aprecio mucho. La más importante es ser patrón del bienestar infantil, aunque comparto esa responsabilidad con el Parlamento, y es por eso que necesitaba la ayuda de Mary Somersby.


    —No lo entiendo —dijo Sídney.


    —Quizá será mejor que sea Madre quien os explique esta parte.


    Él buscó las palabras justas para decirles lo que sentía.


    —Esto que tenemos… este equipo… es muy inusual. Pero lo significa todo para mí, igual que vosotros lo significáis todo para mí. Según todas las definiciones que cuentan, somos… una familia. —Tuvo que hacer una pausa para contener las lágrimas—. Sé que estáis acostumbrados a llamarme Madre, pero sería un honor para mí que los cinco me llamarais también padre.


    Sídney se quedó estupefacta. Todos se quedaron estupefactos.


    —¿Dices que vas a adoptarnos? ¿Legalmente?


    Madre los miró y ya no pudo contener el llanto.


    —Si me aceptáis.


    El primero en llegar a él fue Sídney, y le dio un abrazo tan fuerte que pareció que nunca fuese a soltarlo.
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    Servicio secreto de inteligencia / MI6 


    Vauxhall Cross, Londres, Reino Unido


    Proyecto City Spies (alias proyecto Nunca Jamás)


    Dosier preparado por A. Montgomery
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    BROOKLYN


    


    NOMBRE: Sara María Martínez


    TAPADERA: Christina Díaz


    EDAD: 12


    LUGAR DE NACIMIENTO: Vega Alta, Puerto Rico.


    TALENTOS: Virtuosa de la informática. Recibió el encargo secreto de hackear los ordenadores personales de los dirigentes del MI6 cuando un error de software les cambió sus contraseñas. Como pago recibió diez pizzas traídas especialmente desde su restaurante preferido de Nueva York.


    LE GUSTA: La combinación del arte y la tecnología. Empezó a estudiar diseño gráfico solo por diversión.


    MOMENTO MÁS FELIZ: Desde que vive en el Reino Unido es adicta a ver películas de Bollywood en la tele por la noche. Normalmente la acompaña Kat y comparten un bol enorme de palomitas masala. Cuando creen que nadie las mira, imitan los bailes de los personajes.
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    PARÍS


    


    NOMBRE:Salomon Omborenga


    TAPADERA: Lucas Doinel


    EDAD: 15


    LUGAR DE NACIMIENTO: Kigali, Ruanda.


    TALENTOS: Tiene un bate de críquet que ha usado para defenderse de un intruso enmascarado, entrar en una estación de tren cerrada en Indonesia y salvar a Sídney cuando ella se hundió bajo un lago congelado al romperse el hielo. Curiosamente, nunca lo ha usado para jugar al críquet, deporte que le parece mortalmente aburrido.


    LE GUSTA: ¡Desde luego, no las arañas! Le dan pánico. Una vez sacó tranquilamente una llave oculta de un terrario lleno de serpientes y, cuando volvió al hotel, vio una inofensiva araña y casi se desmayó.


    MOMENTO MÁS FELIZ: Ver al Liverpool C. F. en la tele widescreen con una amplia selección de comida para picar. Aviso: siempre se pone los mismos calcetines rojos para cada partido y solo los lava cuando se acaba la temporada.
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    SÍDNEY


    


    NOMBRE: Olivia Rose


    TAPADERA: Eleanor King


    EDAD: 14


    LUGAR DE NACIMIENTO: Bondi Beach, Nueva Gales del Sur, Australia.


    TALENTOS: Experta en huidas. Durante una operación de rescate huyó de la policía secreta de Albania escondiéndose en unas cloacas en pleno funcionamiento. Mientras estaba de vacaciones escapó con su tabla de skate de seis miembros de la Guardia Real en un área restringida del palacio de Buckingham haciendo toda clase de figuras, incluidas un ollie, un backside 180 y un kickflip.


    LE GUSTA: Romper las reglas (véase la historia del skate).


    MOMENTO MÁS FELIZ: Estar en el océano. Acostumbra a surfear en las aguas heladas del mar del Norte, en un trozo de playa que los otros llaman «Sídney Surf».
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    KAT


    


    NOMBRE:Amita Bishwakarma


    TAPADERA: Supriya Rai


    EDAD: 13


    LUGAR DE NACIMIENTO: Monjo, Nepal.


    TALENTOS: Detecta patrones donde otros no encuentran ninguno. Eso la ayudó a identificar a un espía que se hacía pasar por repartidor de Correos solo porque empujaba su carrito de forma diferente a los demás.


    LE GUSTA: Tiene un curioso sentido del humor y escribe chistes que postea habitualmente en una comunidad online para matemáticos. Ejemplos: «¿Por qué echaron a pi de undebate de lógica? Porque montó un número irracional». «¿Por qué los números 4, 12 y 34 siempre ganan al golf? Porque tienen muy buen par».


    MOMENTO MÁS FELIZ: Sus objetivos en la vida son crear un crucigrama y que se lo publiquen en el Times, estudiar en el Trinity College como Isaac Newton y asistir al Comic-Con de San Diego disfrazada de Chewbacca (a pesar de lo bajita que es).
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    RÍO


    


    NOMBRE: João Cardozo


    TAPADERA: Rafael Rocha


    EDAD: 12


    LUGAR DE NACIMIENTO: Río de Janeiro, Brasil.


    TALENTOS: Gran mago, en numerosas operaciones ha efectuado trucos para engañar y despistar al enemigo. Hace un show cada diciembre para los pacientes del hospital infantil de Aberdeen.


    LE GUSTA: Tiene una gran voz, y es solista en el coro infantil masculino de Kinloch Abbey.


    MOMENTO MÁS FELIZ: Está obsesionado con la comida y tiene un diario en el que puntúa cada plato en una escala de uno a cien, según una fórmula secreta que no le cuenta a nadie. Kat y Brooklyn compiten por ver quién es la primera en descubrirla.
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    En primer y más destacado lugar, a la increíble Kristin Gilson, que editó el libro y ayudó a que resultara mucho mejor de lo que hubiese sido sin ella. Demostró tener una gran paciencia, las ideas muy claras y, lo mejor, un sentido del humor que hace reír a carcajadas. Esta es la primera de lo que espero que sean muchas colaboraciones. También estoy encantado de contar con la extraordinaria directora editorial Valerie Garfield; acabamos de empezar, pero creo que el inicio ha sido maravilloso y ansío trabajar en futuros proyectos con ella.


    Esta es mi octava novela con Aladdin, y no dejo de maravillarme constantemente con la creatividad y el trabajo duro que dedican todos a dar vida a un libro. Agradecimientos enormes a Cassie Malmo, Lauren Hoffman, Rebecca Vitkus, Sarah Woodruff, Emily Hutton, Nicole Russo, Caitlin Sweeny, Amy Beaudoin, Anna Jarzab, Alissa Nigro, Savannah Breckenridge, Tiara Iandiorio, Erin Toller, Beth Parker, Beth Adelman, Jeannie Ng, Chelsea Morgan y Amanda Livingston. Y también estoy enamorado de las ilustraciones creadas por Yaoyao Ma Van As.


    Soy mucho más que afortunado por tener a Rosemary Stimola como agente y amiga, aunque no en ese orden. Toda la familia Stimola (tanto en el sentido literal como en el profesional) es inmejorable. Gracias especialmente a Alli Hellegers, Peter Ryan y Nick Croce. También quiero dedicarle un enorme reconocimiento a Jason Dravis, de la agencia Dravis.


    Aunque la idea de superespías adolescentes puede no ser la más realista del mundo, sí intento serlo en todo lo demás. Gran parte de ello implica llamar (y quizá molestar) a expertos y amigos para hacerles preguntas aparentemente sin sentido sobre los más mínimos detalles.


    Dependí de Clementine Gaisman y Justin Graham por sus conocimientos sobre la Universidad de Oxford, y recurrí a Hannah Delapp y Jay Coles para todas las cuestiones náuticas. Ed Marsh es una fuente de sabiduría en toda clase de cosas y ha sido un amigo maravilloso desde la escuela de cine. Alex Rocha me dio apoyo tanto culinario como cultural, y Chris Graham respondió a no menos de doscientas preguntas sobre cámaras y metadatos en las fotografías. La guarda forestal Maja Follin, del Departamento de Recreo y Parques de San Francisco, me ofreció información fantástica y conocimientos de primera mano. También quiero dar las gracias a Shannon George por sus numerosas contribuciones a todos mis libros.


    Estoy en deuda con jóvenes lectores de todas partes, y en especial con unos pocos que leen a medida que voy escribiendo y me dan opiniones que resultan vitales; entre ellos se encuentran Chloe, Jack, Madeline, Harrison y Liz.


    Y, por encima de todo, doy las gracias al increíble amor y apoyo que recibo de mi familia.
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    «Una historia ingeniosa. Una delicia que te hace sonreír».


    


    —People.com


    


    «Una trama con una deliciosa cantidad de suspense. La historia de Ponti cuenta con un grupo de jóvenes del mundo entero, bien caracterizados y que eligen formar un grupo con dinámicas familiares. Un libro que no se puede soltar, al gusto incluso de los menos lectores».


    


    —Publishers Weekly


    


    «Una historia donde no se usan las armas, sino el cerebro y la tecnología, para salvar al mundo.»


    


    —La Vanguardia


    


    «Ponti convierte este peligroso mundo de los espías en un juego de niños ingenioso y trepidante.»


    


    —ABC


    


    «Tan emocionante y adictiva que se lee de un tirón.»


    


    —El País


    


    «Una historia original, emocionante y realmente divertida.»


    


    —laSexta


    


    «Los libros como este son la razón por la que a los niños les encanta leer».


    


    —COLBY SHARP, Nerdy Book Club


    


    «Una historia con muy buen ritmo y aderezada con suspense, ingenio y diálogos entretenidos. La trama tiene lugar en coloridos escenarios parisinos, entre ellos la torre Eiffel, las catacumbas y un hotel enga- ñosamente desvencijado propiedad de la inteligencia británica. El libro, que sienta los cimientos de una nueva serie, es una aventura llena de acción y de misterios e intriga, con cinco jóvenes héroes muy listos».


    


    —Booklist


    


    «Imprescindible para todos aquellos a quienes les guste la aventura, la intriga, el misterio y el humor».


    


    —STUART GIBBS,


    autor best seller de The New York Times 


    por Escuela de espías


    


    «¡Cuidado, City spies puede tenerte toda la noche despierto… leyendo».


    


    —CHRIS GRABENSTEIN, coautor de la serie número 1 de The New York Times, Max Einstein

  


  
    


    Título original: City Spies. Golden Gate


    


    © 2021, del texto, James Ponti


    Publicado por primera vez en los Estados Unidos por Aladdin, un sello de Simon & Schuster Children’s Publishing Division


    © 2021, de las ilustraciones, Yaoyao Ma Van As


    © 2023, de la traducción, Marcelo E. Mazzanti


    © de esta edición, 2022 por Antonio Vallardi Editore S.u.r.l., Milán


    


    Todos los derechos reservados


    


    Primera edición en formato digital: junio de 2023


    


    Duomo ediciones es un sello de Antonio Vallardi Editore S.u.r.l.


    Av. de la Riera de Cassoles, 20. 3.o B. Barcelona, 08012 (España)


    www.duomoediciones.com


    


    Gruppo Editoriale Mauri Spagnol S.p.A.


    www.maurispagnol.it


    


    ISBN: 978-84-19521-48-4


    Código IBIC: YF


    DL: B 2.597-2023


    


    Maquetación y adaptación de cubierta: Endoradisseny


    Diseño: Tiara Iandiorio


    Conversión a formato digital: www.acacia.es


    


    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización por escrito de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento mecánico, telemático o electrónico –incluyendo las fotocopias y la difusión a través de internet– y la distribución de ejemplares de este libro mediante alquiler o préstamos públicos.

  

OEBPS/Images/captura_404_20230503202735460.jpg





OEBPS/Images/captura_403_20230503202727940.jpg





OEBPS/Fonts/LABYRINTHUS-REGULAR.otf


OEBPS/Images/captura_410_20230503202918943.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_10.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_6.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_9.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_4.jpg





OEBPS/Images/image_extract1_5.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
JAMES PONTI





OEBPS/Images/captura_401_20230503202711070.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
SPUH ES

GGGGGGGGGG





OEBPS/Images/captura_399_20230503202700250.jpg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





